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Señores

Mi co n ferenc ia  ab arca  un punto muy elem ental den tro  de las 
gr&níüosas especulación es de la teosofía. Soy un princip ian te  que 
recién  em pieza ¡i ba lbucear las o.nsefíanzas de los m aestros y por 
< so me d irijo  principalm ente  ¡í los profanos.

Si fu er a  de este rec in to  habéis oído hab lar de la Sociedad Teosó- 
flcH, habréis observado más de una sonrisa irónica que es la .o p re ­
sión fiél de la  incredu lidad . Quizá, alguno de v o s o t r o s n o  me 
atrevo á asegu rarlo ,—im pulsado por la simple curiosidad y  no por 
el deseo de investigar la verdad  lia llegado hasta este local que 
para los no iniciados tiene algo de lúgubre y  misterioso.

Sin em bargo, en la Sociedad Teosofica donde se reúne un núcleo 
de hombres ávidos de levantar el velo tupido que oculta la luz, no 
encontraréis nada  sobrenatural porque lo sobrenatural no existe, 
no encontraréis tampoco supercherías y  m entiras porque nuestro 
Jema dice: «No hay religión más elevada q u e  la verdad».

ÉH> Ir •• • 1
En <d e sc en a r io  d e  las so c ie d a d e s  h um anas habéis  ten ido  ocasión 

d e cerc ioraros  d e  las d e s ig u a ld a d e s  y  m iser ias  q u e  lla jc lan  á los  
hom bres, habéis  v is to  q ue  el eg o ísm o  e n señ o re a d o  lia d e term in a d o  
c o m o  una c o n se c u e n c ia  p erfectam en te  ló g ic a  la  la x itu d  d e  los  v ín ­
culos; los p oderosos  s e  lian o lv id a d o  d e  los  m iserab les  y  no paran  
mí. nt. s en las m u ch ed u m b res  q ue  reeorren  las c iu d a d es  gritando:  
;pan y  abrigo!

( .lando a q u e lla  reacción  form idable  d e  los  op rim id os  contra la
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nobleza y el clero, se prom etió al hom bre que  sería  libre y  soberana 
Es uira gran eos a, dice Láveleye. ser l ib r^ jr  soberana, mé- ¿eójn0 
acontece á menudo que el soberano se m uere de hjbnbre?

El tan decantado progreso nos ha traído ana confu-íór caótica 
-que nos hace pensar en las palabras de Hobbes.

* Las naciones, enemigas irreconciliables, esperan cansas ocasiona­
les para lanzarse sobre las Tecinas con ánimo dé^ h egeuion í a. La¿ 
razas en perpetua lucha: la  raza Manea de Occidente se ha lanzado 
como lobo hambriento sobre el montón inorgánico de los hombres 
amarillos, sin que hayan sido suficientes valladares las hierátieas 
m urallas del Imperio Coloso. La diosa Thdmis fencerráda con ba­
rrotes de h ierro dentro  de los fríos y  descarnados preceptos de los 
Códigos no es y a  la norma directora de la humanidad que desorien­
tada vacila y bambolea A cada paso.

Los espíritus reflexivos meditan sobre el desastroso presente dé 
loa hombres. Huxley piensa en la progresiva amplitud de los cono­
cimientos y el mayor imperio sobre la naturaleza. De o ira  manera,— 
no hesita al decirlo,—saludaría con júbilo, como único fin apetecible^ 
la venida de algún cometa compasivo que todo lo barriese muy 
lejos.

¿Quién írastornaá la humanidad? Es el egoísmo, consecuente ne­
cesario de todas las bajas pasiones, que ha construid esteinmens- 
laberinto donde las sociedades humanas vagan extraviada-: es el 
egoísmo generador de los tirano- que apasiona A los hombres por 
sus intereses, impidiendo el amor á la especie y dando lugar á ese 
cortejo inmenso de mezquindades que como d rra lo  de hierro nos 
aprisiona haciéndonos débiles intelectual y  moralmente, es el egoís­
mo que se ríe brutalmente del precepto del Rabbi Hílieí: Ama 4 fu 
próffim o como á  t i  m ism o.

Y en presencia de esta pasión, indigna del hombre, que por'do­
quiera se hiergue, levanta su voz la 5 ciedad Teosóñea y pide que 
desaparezcan las distinciones de raza, creencia, casta ó color. &, 
fin de proclamar la Fraternidad Universal de los Hombres.

¡Fraternidad!—La naturaleza r.o  ̂ dice que es ley. Si prnrrifm'iri 
de un mismo origen, los males inferidos á  nuestro prójimo son males 
que nos inferimos A nosotros mismos. H ay  un todo y  de e-*-, iodo, 
«tomos parte. Todo es uno. *. «,

♦**
íj“ ¡ religiones todas, proclam an que son las únicas depositarías 

** V erdad Unica, y en su nom bre, sin embargo, se hanmornerido - 
las m ayores injusticias, se han despedazado los hom bres como fieras 
y  se ha saludado al reinado de la intolerancia.
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LV  tyias rttoluyoAA las otras. La Sociedad Toosóflcn proclama el 
estudio comparado de todas hu* creencias.

, Pw<lidiw|pora lo» sectarios de la» religión™ y «„„„ |0H cnsoflansas 
esotéricas y oi símbolo se acepta en sos exterioridades como la del 
¡pxpresión d o ia  verdad.

í- Lo exotórl<*o son diosos Antropomorfo», ilógicos 6 Injusto* y ¿H 
raisos en los cuales, como en el Planeta Tierra so desencadenan 
las pasiones Ii timan as.

Hin ombdrgo, los preceptos perdidos para los espíritus que no 
alcanzan losnublimidades do la abstracción, dicen que las religiones 
Arias, ilógicos cuando sus símbolos 110 son comprendidos, tienen un 
fondo común de verdad que evidencia do un modo incuestionable 
el origen de todas ellos. Las creencias de los hombres do las regio, 
nes tropicales, qprno las creencias do los hombres do las regiones 
hiperbóreas tienen el mismo origen común que no pasa desaperci­
bido para el observador que estudia sin ideas preconcebidas. Kríshna, 
fiuddha y Jesucristo han predicado la misma doctrina.

I*0 0

La Sociedad Tcosóflca también nos habla de leyes inexplicadas 
y de vibraciones desconocidas.

La ciencia ya no satisface las aspiraciones do la inteligencia hu­
mana que ansia horizontes más amplios donde desplegar su actividad.

Antes ere la'Revolución el espíritu estaba oncadenado por la in­
tolerancia oficial. Producido el inovimionto reaccionario, ol águila 
pudo remontar el vuelo sin ser detenida en su marcha. .Pero un 
progreso se opone á otro progreso. Después de la reacción el ener­
vamiento, después del enervamiento la reacción. Es la ley del ritmo.

El pensamiento habla conseguido arrojar lejos sus cadenas y ya 
se cta»ia libro para siempre jamás, cuando la intolerancia de los 
sábios vuelve á encadenarle. Ayer era la Iglesia con sus monjes, 
hoy son las miembros de las Academias quienes llaman utopistas á 
Jos que pretenden derribar los valladares opuestos.

Los sábios oficiales no admiten sino sus conclusiones y oon su 
hilaridad pretenden detener ol vuelo do la inteligencia.

Copérnico en época do intolerancia tuvo miedo al ridiculo; Gal- 
vani, Joufroy, Ful ton, Lobun fueron ridiculizados, Jules Cloquet 
habló ante sus colegas de la insensibilidad suprimida por el magne­
tismo y se hizo silencio en su redor; lo mismo le pasúá Durq cuando 
constataba la influoncia directa de los mótalos sobro el organismo 
humano. Hace muy poco tiempo un hombro que era reputado como 
sábio de Academia y que hoy dia tionc que provocar hilaridad donde 
quiera que so lo nombre, me refiero al célebre Boniilard, increpó en
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plena audiencia, con suma gravedad á uu Ingeniero 
funcionar el/oflógrafo, díciéndole: «¡Miserable, pretendéis qa*. j u 
jnos de ser juguete de un ventrílocuo!» ¡Pobre Bonillard se te h a d  
citar constantemente para escarnio de los intolerante*!

El fonógrafo reproduce la voz humana, pero loa sábíos de keade 
mía no han escarmentado y siguen riendo de los que aceptan fenó­
menos que están en pugna con sus conclusiones.

Todos vosotros conocéis á Williams Crooekes, ese físico flotable 
ese observador eminente que habló de la transformación de Uu 
especies químicas, que inventó el radiómetro, que descubrió un apa-' 
rato que puso de manifiesto los rayos catódicos y que afirmó que 
estos rayos eran materia radiante.

Bien, Williams Crooekes no ha escapado al ridículo, peor aún, no 
ha escapado al desprecio de los que en la cieneia son nidos á eu 
lado. Lamentan que Crooekes «con toda su seriedad británica, con 
todo su aplomo de sabio y todo su positivismo de experimentador, 
sea un formidable visionario y que haya emprendido la tarea de 
sacar fotografías espiritistas!»

Crooekes fué designado  por la A cadem ia de L ondres p a ra  investi­
g a r  lo que hub iera  de ve rdad  en los fenóm enos que d ec ían  produ­
cirse  en las sesiones esp iritistas. Después de con tro lar los hechos 
con apara to s por él inventados, p resentó  una M emoria en la  eual los 
acep taba. Los académ icos sonrieron  desdeñosam ente y  no dísqp- 
tie ron .

El dogm atism o sectario  es la  ca rac te rís tica  de los sabios oficiales. 
La ciencia siguiendo la  v ía  positiva que le m arcaron Comte y  Litré 

no acepta sino lo que cae d irectam ente  bajo el dom inio de los senti­
dos y  cuando pretendem os p en e tra r en el reinado  de lo inconcebi­
ble, en el reinado de esa incógnita m onstruosa que hace vaeílar á 
los hom bres de ciencia  dice: «de aquí no pasarás* .

Pero, ¿qué son los sentidos, cuyo testim onio se cree infalible?
Voy á c itar un nom bre que pa ra  algunos de vosotros que no estila* 

iniciados en los fines de esta  Sociedad y  para  nosotros que lo esta­
mos, es acreedor |  una  g ran  sum a de respeto.

Me refiero |  Hseckel que no es un m aterialista  vulgar, que pro­
clama la  concepción m onista de la  naturaleza, que rechaza la matevia 
bruta, inanim ada, inerte, para  d a r paso á los innúm eros espíritus 
elementales de los células.

Para Hreckel, y  tal cosa adm ite la ciencia actual, en bu origen 
todos los diferentes aparatos de los sentidos no son más que partes 
diferenciados de la epidermis sensible. En los organismos inferiores 
de la escala zoológica, donde las funciones no están especificadas, 
la piél es la encargada de trasm itir todas las sensaciones; en un

138
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Paro que vosotros paréis miente» en la inmensidad de la región 
del espectro no visible voy A reproducir un cuadro que es por cierto 
muy siijestivo, que indica el largo de la onda vibratoria y las vibra­
ciones por segundo en trillónos*

La unidad empleada por su autor os la de diez millonésima de 
milímetro.

ESPECTRO SOLAR VISIBLE

Oolor Largo la onda
Vibraciones 

por cegando en 
trillónos

ojo extremo................... 784 400
Imite (leí rojo y del un aran jad o.. 647 490

> * anaranjado y am arillo ......... 587 558
> » amarillo v verde 535 590
* * verde y azul.. . . 492 596
» » azul é indigo....... 456 675
» * Índigo v violeta.. 424 700
* » violeta extremo..., 897 756

Esto por lo que respecta al espectro solar visible. En la parte 
infra-roja calorífica invisiblo la longitud do la onda es de 1940 á 734. 
Pin la parte ultra-violeta química invisible, la longitud de la onda 
es de 897 á 295.

Imaginaos la influencia poderosa que en el Universo ejercerán 
todas esas vibraciones que nuestros pobres sentidos no pueden per­
cibir.

El mundo de lo desconocido es inmenso.
El conocimiento del hombro es reducidísimo. No percibimos más 

que un pequeño número de los infinitos movimientos que se pro­
ducen en el Cosmos, y sin embargo los sábios oficiales tienen un 
caudal sin límites de petulancia y ríen estúpidamente déla física y 
de la química suprasensibles que permiten á los hombres que se en­
cuentran preparados, oír las armonías misteriosas y ver los espec­
táculos grandiosos que para nuestros burdos cinco sentidos perma­
necen ignorados.

¡Olí sábios oficiales! ¡olí pedantes de la ciencia, vosotros que 
marcháis con paso imperceptible por el sendero del progreso 
intelectual, sois los mismos que corroboráis todas las previsiones de 
ios teósofos.

Recuerdo haber leído en la obra de un vulgarizador de ciencia, 
que un subió inglés, Mr. Iiogcrs, después de resumir el mecanismo 
del pensamiento hace constar que la célula cerebral, donde so for­
mula una idea emite como una vibración fosforescente, onda lumi­
nosa que no es sitió lu manifestación material do aquélla. El fun­
cionalismo del pensamiento produce en el cerebro un trabajo quí-
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mico que pono en moviniienlo el éter que se supone presente en 
loíl/is partes. Jfisas v ibraciones impresionan objetos muy sensibles, 
tales como una placa fotográfica. Estoy convencido, dice Rogare, 
de que es posible rep resen ta rse  en la mentí1 el aspecto de una  per­
sona con tal in tensidad que dicho reámenlo se materialice en una u 
o tra  substanc ia  o rgán ica  y  quizá  logremos algún día, partiendo de. 
esto, rea lizar  ol ensueño de la fotografía de los colores. Creo tam­
bién, agrega, que con el tiempo se llegará á espresar las ideas con 
imielia m ejor precisión que cotí la pluma, es decir, por la fotogra­
fía del pensam iento .

— En la Hoeledad Teosóíica se oye á menudo hablar de la trans­
misión del pensam iento. Un hombre lo inicia y otro lo recibe; el 
iniciador se concen tra  y hace un esfuerzo con su voluntad queriendo 
q u e  se im prim a el pensam iento en ol cerebro del perceptor.

Hoy, Marconi ha descubierto el telégrafo sin hilos, ese aparato que 
liemos visto func ionar  en el gabinete  de la Facultad de Buenos 
Aires, d irig ido  por el Ingeniero Ricaldoni. Por medio de ondas 
e téreas que van  del trnsmisor ol receptor se envían telegramas sin 
■<pt<* sea m enes te r  el hilo que lleva la corriente.

Después del invento  de Marconi, ¿ os juicioso re ir  con sorna, 
cuando a lgu ien  afirme que es posible servirse de la electricidad 
cereb ra l p a r a  la  trasm isión del pensamiento ?

El g ran  Croockes, dice que el pensamiento intensamente concen­
trado de u n a  persona  sobre o tra  (dos cerebros que obran como los 
aparatos trasm isor y  receptor do Marconi) puede formar una ca­
dena telegráfica, al la rgo  de la cual, las ondas cerebrales correrían 
hacia la  d irección  deseada  sin que  la d istancia d ism inuyera  su 
energía.

La c iencia  oficial se mofa de las teorías toosóficas, sin embargo 
sigue sus pasos.

— En la Sociedad  Teosófica oiréis hablar también di* la audición 
co loreada, del ru ido  de los colores.

¿ Qué son las m anifestaciones físicas que se llaman sonido, color, 
luz, electricidad, m agnetism o ? — Son movimientos, vibraciones del 
éter, c u y a  ú n ica  diferencia  consiste en la  fuerza, en el número ó en 
la  forma. El sonido puede  transform arse  en luz, el movimiento 
mecánico en color, el color en luz, la  luz en electricidad, la elec­
tric idad  en m agnetism o, el magnetism o en afinidad química. Corre­
lación y  transfo rm ac ión  de fuerzas son leyes.

¡ Y bien ! ¿ Si el color es m ateria  que vibra, por qué afirm ar que 
es imposible escuchar el movim iento por un  sér  que  tenga un órgano 
d e  h ip e rag u d eza  no común susceptib le  do p e rc ib ir  po r el oído tales 
v ibraciones ?
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Negar sistemáticamente no oh científico.
Lus investigaciones do Ioh sabios oflolnloH no lineen niño demOdtrftir 

la  vordnd do las aso v eraoi o n6Í toosóílcas,
En fisiología y on química loa íntolerantfíB oatAn descubriendo- 

lo quo lineo mucho tiempo oh tuba ya doscublorto por los teósofos.
10n fisiología só asegura ya quo onda una do osas partos imper­

ceptibles del órgnnó) que so llaman células, tiene una vida, tiono una 
conciencia autonómica, independiente do la vidn y do la conciencia 
del organismo ti que porten eco. Mds aún, so afirma y so demuestra 
la existencia do los bacterios, microorganismos perfectamente defi­
nidos y completamente independientes.

En química, los sabios ya no hablan del Atomo como de «una par­
tícula de substancia especial é inmutable», sino como do una vibra­
ción, contro clóctrico de fuerza y movimiento. Ya la teosofía ha 
tiempo que no lo ignoraba.

No importa quo los sabios nieguen por sistema; ellos mismos con 
sus estudios de gabinete van corroborando paulatinamente las ver­
dades que rechazaron.

*%
Pensemos que el volo no está levantado para todos los hombres; 

pensemos en que dentro del inmenso laboratorio universal, mil y 
mil fuerzas desconocidas están obrando sin quo nuestros pobres 
cinco sentidos sean capaces de percibirlas, pensemos en los mundoa 
ignorados por el espíritu del hombre, pensemos en las realidades 
invisibles y ávidos de investigar lo quo está oculto, sin ideas precon­
cebidas, sin prejuicios, encaminémonos con paso firme, sin admitir 
nada A prior i, hacia la fuente eterna de la verdad.

Alfredo  L. P alacios.
m. s. T.

LOS MÉTODOS DE LA CIENCIA OCULTA

Al encontrarse on presencia de algún monumento hindú de con­
junto gigantesco, entrañas proporciones y conjunto enmarañado, el 
alma experimenta un sentimiento do admiración, do curiosidad y 
de misterio, antes que el ojo haya alcanzado A desentrañar la ar­
monía on esa irregularidad, el plan en tal oaos, el sentido en se­
mejante enigma. Poco á poco, á medida que reconocemos en esa 
masa los rudimentos de todas nuestras arquitecturas modernas, más
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los génUClH»,< , | (> una can tidad  do otro* «CO-

q&ÍÜos ou nuestros  d ía s —ese sentim iento  g@ explica. Si al p a sa r  <*<**
estilos com ple tam ente  pB

n. Si ni p asn r  <
(•nenies deconjunto ñ los detalles, analizam os, por ejem plo, I 

piedra las b o rd a ra s  de m adera , los calados postizos, la* o rn am en ­
taciones c ince ladas  con profusión sobre los muros, no ta rdarem os 
en juMilicnr n ues tra  p r im era  im presión de encanto , descubriendo  
cu la ir reg u la r id ad  a p a ren te ,  una perfecta arm onía; en la com pli­
cación rebuscada , una e x trem a  sencillez; un plan hábilm ente  d is i­
mulado bajo lft inclinación de las losailjos ó la ex cen tr ic id ad  de 
los círculos, calculado para  p ro d u c ir  efectos m últiples con algunos 
medios, v destinado  á e lev a r  el esp ír itu , ba ldando  á 105? sentidos e. 
lenguaje de una  estética exquisita y o lvidada

Esos m onum entos  fueron levan tados no solam ente por geóm etra-i 
sino por psicólogos; no sólo por arquitectos, sino también por s a ­
cerdotes; contenían tan ta s  ideas como piedras, y destino  era 
más simbólico que m unicipal. E n tre  los libros santos y  los m a ­
nuales de. la  c iencia moderna hay la misma diferencia (pie en tre  el 
tupido bosque y  nuestros aderezados jardines. Exam inad  un libro 
escrito por un ocultista, por ejemplo, la Doctrina Secreta de Mme. 
Illavat-ky. Sem ejante  bosque virgen ha hecho la desesperación de 
todos los exp lo radores  que han in ten tado  penetrarlo  en la medida ne­
cesaria  p a ra  d a r  á sus diarios un informe sincero. Buscaréis en vano 
en él un cam ino real, ó s iquiera  un sendero  continuo. Hay un 
plan, pero está tan bien sepultado bajo las exuberantes vegetac io­
nes, (pie es imposible descubrirlo; y únicamente aquéllos que han 
explorado  en todos sentidos y  en d iversas ocasiones esa selva de 
Dodona, saben (pie no es oso un libro cuyas paginas sea m enester 
cerrar después de haber leído concienzudam ente  la le tra  m uerta  
sino una  obra  s iem pre  ab ier ta  |  viva, un dominio del cual se trae  
á cada excursión  nuevas riquezas, nuevos descubrim ientos y n u e ­
vas verdades; y no ta rdan  en ad v e r t ir  que por entre  las malezas 
del misterio, á través de las lianas de ln alegoría  y los espinales de 
la metafísica, no avanza uno intelectualm ente  sino la equivalencia  
del camino que m oralm enlo  se ha franqueado.

Estudiad la m archa  do un movimiento ocultista, la historia de la 
•Sociedad Teoaóflca, por ejemplo. Tal vez lo más maravilloso que 
hay en Teosofía, es esta historia. La Sociedad ha resistido asaltos 
que lnihicM'ii destru ido  irrevocablem ente  á cualqu ier  o tra . Ro­
deada de encarn izados enemigos, de críticos gruñones, de conseje- 
'os avious, s tI fundadora, á despecho de las probabilidades lóg icas 

ar sentido común, ha seguido su método oriental dere- 
Deadeflando ofertas de alianza que muchos

y uei viilj 
cho h ie la lili.
gnoranti** del ocultismo hubieran fomentado btuitnniftntfM rDcriini
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tundo uif»< pocpi,eña banda de discípulos, que A los ojos dol mundo 
podían parecer ios menos bien armados para tan grande lacha; pro* 
viendo á la distancia las consecuencias real os de aparentes iinpru- 
dónelas; dando ana inexplicable importancia á detalles que todos 
juzgaban insignificantes, fué ella la viviente justificación do esto 
aforismo de Lao-tzeu: «Nada es mita fuerte que la debilidad*. Ha 
obra contiena y continuará marchando á pasos do gigante, é inven­
ciblemente sostenida por el acero do las voluntades entrenadas, 
resplandecerá sobro el mundo entero on ol preciso momento en 
quo sus inflados enemigos la creían y proclamaban muerta; y mar- 
-charrt á despecho de las inhabilidades do sus defensores, y en razón 
misma de sus divergencias de opinión, do sus contradicciones, de 
«us diferencias de procedimiento; pero sí la dirección oculta le fal­
tara un solo instante, se derrumbaría como un castillo de naipes.

Por último, observad la manera de proceder de los ocultistas 
vivos, sí conocéis alguno, 6 bien Interrogad á las biografías de 
esas extrañas figuras históricas, los Cagliostros, los Paracelso y tan­
tos otros, y veréis cómo es mucho más difícil de Jo que se piensa, 
analizar los motivos de los ocultistas, y apreciar sus principios, tan 
poco conocidos. En teoría como en práctica, en moral como on 
simbolismo, en enseñanza como en arte, la ciencia oculta tiene sus 
métodos propios.

Kepítese á menudo, que el espíritu occidental está representado 
por el método Inductivo, analítico ó a posterior!., mientras que el 
método a priori, sintético ó deductivo, sería la característica del 
espíritu oriental. Esto no me parece enteramente justo. Induda­
blemente el método llamado experimental juega un papel prepon­
derante en la ciencia moderna? pero, aun siendo exclusivo ese 
papel—y no Jo es—aun habría que contar con la filosofía y con 
la  religión, otros dos aspectos de nuestro espíritu social á los 
cuales no puede negarse ni el efecto moral, ni la notable organi­
zación.

La deducción es el pilar maestro de nuestras religiones, y el 
dogma la clave de sus bóvedas. Nadie ha pensado discutir, durante 
siglos, los axiomas de la Iglesia, cayos doctores se limitaban á de­
ducir de ellos conclusiones erigidas á su turno en artículos de fe. 
Sólo cuando la filosofía comenzó á raciocinar por su cuenta, los 
sacerdotes intentaron demostrar racionalmente la existencia de 
Dios, ó la inmortalidad del alma. La religión tomó |  la filoso­
fía algunos de sus métodos y gracias á este expediente la ma­
dre y la hija vivieron en relativa conformidad, hasta el día en 
que Ja ciencia naciente vino á reclamar su puesto dentro de ese 
domicilio burgués. Todavía no ha podido establecerse un acuerdo
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con la roción venida; poro ésta no ocuparé ni primor r a n g o ,  sino 
cuando sopa apreciar, recoger y utilizar la herencia de sus primo­
génitas. La ciencia no e s ta r é  completa, hasta que haya agregado 
a sus métodos propios los do la filosofía y la religión.

hl materialismo á la moda, no os más que una reacción asilz natu­
ral contra el idealismo d p rlo rí, con que el pasado demostró su insu­
ficiencia. Los vencedores exageraron su papel, mientras en torno 
de su bandera se agrupaban elementos que no habían tomado parto 
en la lucha y doctrinas que no temían con la ciencia sino débiles 
puntos ele contacto. Por pura que son una corriente do ideas, no 
escapa á estas afluencias de agua turbia. Así es como los discípulos 
de Darwius han hecho decir á su maestro cosas que éste ni había 
pensado; así oh como ose pacífico burgués de /o la , viene á ser el 
antepasado supuesto y el padrino nominal do los fetos abortados del 
teatro realista; asi os como en Teosofía, só pretexto do que la Sociedad 
no se ocupa de las creencias do sus miembros, una multitud de estos 
procuran introducir sus creencias en ella. Muchos de los que 
declaran cooperar á la formación de una fraternidad universal, sin 
distinciones de sexo, color, raza, posición y credo, trabajan en reali­
dad para amontonar un informo embrollo do charlatanería femenina, 
supersticiones nativas, convenciones sociales y prejuicios filosóficos. 
Una turba de eacamoteadores ha intentado pasar su mercancía bajo 
la etiqueta común do teosofía. Por favor, seboros, disimulad mejor 
vuestras cargas de productos averiados; por debajo (lo vuestras pioles 
do osos tibetanos, pasan puntas de ovejas reveladoras; he aquí uno 
cuya presencia real, denota un simple carnero pascual; más allá otro, 
el mito solar, quo revela un vulgar asno sabio. No, no tomaremos 
vuestro oso. Pero somos on extremo tolerantes. Podéis tomar, en 
compensación, nuestros términos y nuestros símbolos. Podéis cubrir 
vuestra desnudez con nuestros recortes, y así seréis los hmnbris- 
sandwichs de que nos serviremos para esparcir la idea !

Del mismo modo, la piel de nuestros osos científicos no oculta en 
realidad mús quo materialismo y oxooptleismo. Nada di' malo tene­
mos quo decir del materialismo, siendo, como somos, materialistas 
trascendentes. El materialismo, perseguido hasta sus últimas conse­
cuencias, se fundo on la verdad con el idealismo avanzado. No hablo 
sino del m aterialíhiiio que consiste en observar hacia atrás, y que, 
del axioma do que e[ pensamiento es engendrado por la materia, debe 
concluir, lógicamente, que el pudores producido por el allujo de san­
gre' al semillante, ó la cólera por un temblor nervioso. Kn cuanto al 
exeepticismo, es nna plataforma do ómnibus, en que so aguarda á la 
verdad, poro no nna posición mental, ni siquiera en nuestro Ilude 
siglo. Raspando sus excrecencias parásitas, no tardaremos en con*
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p a rece  este porvenir de tántalo que huye unte el presente y con 
etáut* facilidad olvidamos que terminará probablemente mañana! 
Examinad los términos mismos del ensueño del burgués ordinario: 
una posición estable, una vida asegurada, una situación segura, 
una v e j e /  tranquila, tina dicha serena y renta» inconmovibles. Siem­
pre la necesidad de salir del torbellino para entrar en la inmovili­
dad. Pero, la inmovilidad en que entraremos todos es la de la tumba, 
y allá, todavta. lio encontraremos más que un sueño temporal. 
Xo obstante, entre el deseo del porvenir y la nostalgia del pasado, 
el presente se escapa como un ensueño entre dos ensueños.

Y e-e ensueño de inmovilidad es al misino tiempo un ensueño de 
egoísmo; porque lo que el burgués H ila ,  uo es solamente una 
posición estable, una vida bien segura, sino tnmbién una vejez en­
vidiada y una situación dominante. Nadie se acuerda sino de ase­
gurarse un pan sin inquietud, olvidándose de aquellos á quienes 
e»te estado de cosas privará aún del pan soco . Olvidamos siempre 
que la pona y el placer no existen sinó el uno á expensas del otro; 
que seria un gran suplicio estar inmovilizados do la dicha, y que 
la inmutabilidad no tiene sitio en la naturaleza, porque sería la 
tnuert*. Qué digo! la muerte misma no es mas que un cambio, 68 
decir una manifestación de la vida! Tolstoi tiene razón al decir que 
gestamos toda nuestra vida en asegurarnos los medios de vivir; y 
Jesús no reparaba en aconsejarnos que fuésemos como los lirios de 
los campos y como los pájaros de las ramas!

Y no es únicamente en el dominio práctico donde reina esta ilusión
de un inmutable centralismo, sino también, y sobre todo, en los do­
minios moral y mental. Lo que se ha convenido en llamar princi­
pios no es otra cosa que incrustaciones morales. Xo iré hasta afirmar 
que tener principios es tener vicios, pero, i  lo menos, los compararé 
con almohadas. Ah! las gentes con principios ven la vida fácil en 
verdad; no son ellas quienes dudarán de la conducta requerida por 
cualquier circunstancia. Poseen reglas perfectas, siempre la> mis­
mas. de antemano establecidas y aplicables á todo. Un escéptico 
decía: «Oigo bien á mi conciencia, pero me habla con tantas voces 
que no se cual de ella» escuchar.» Ellos os dirán: Preguntadlo A
vuestro  confesor; ó bien: dirijíosal tribunal civil; ó todavía: consul­
tad á un profesor de esgrima. O bien, sin decirlo, seguirán su inte­
rés dominante, .»u vicio supremo, el ejemplo de cualquiera, qué sé 
yo! Ljofi motivos de los ocultistas son mucho monos fáciles de desen­
trañar. aun para ellos mismos, porque están enterrados mucho más 
profundamente. Uno de ellos ha escrito: «Cada uno tiene una filo- 
sofía propia, excepto la verdadera filosofía.»

Ah. si, son muy elásticos los cojines del confesionario, los divanes
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con ven cion es socia lei<]•* los ju r isco n su l to »  y  Ion canapé»  de  Ja 
o l^ tlr o . com o la moral qd«  repre»„nta„, y  q tl„ »prfftto

H h am b rien to  q u e  ro b a  y  e n sa n c h a  |*  a u re o la  dej eoiiqtllirtmlor 
q u e  mala. Hon bien P ó tnoQ M  l u  rnirl»» qni< o« ,1 . , •  i  o» tiiHpongan (i(i prever
la» consecuencia*  gug vuestro»  acto*. ó q u e  oh \' 1 oh « iiHi.nmi a arrojarla*
«obro una  v lc tlfna  e x p ia to r ia .  Hon b |«n fue He» b 
d ispensan  da p e n sa r ,  ¿ P a r a  q u é  b a s c a r  ex j 
omcritas; consu ltad  íi lu Biblia, al CorAn, al Av 
prob lem a do Ion o r ig e n  os? K» tuuy  se mdlio

'» dogm as  i | i |c  oh 
e n d o n e» ?  y  a  e s tán  
ita. ¿0.4 e m b a r a z a  el

/'Va/ h u  . ¿He t r a t a  de |  
p rob lem a de. Ion dest ino»? Abl tenéis  el. valle I I  J p n n U t  y Ion /n ive ­
le» decap i tado»  q u e  tocan  gI a rp a .  ¿Hería, quiza,  el o r ig en  dcJ mal? 
J’ero, ¿habé is  o lv id a d o  la muhzuu/i?

Lector, p e rd o n a . O lv id a b a  q u e  |« ¿poca  de  | u» superstic ión*»  lia 
puñado, q u e  entumo» en lili s ig lo  de JllZ cleiitlllcn. Va no »e t ra ta  
del soplo de Jeliov/í, s ino  de  la Moliera de  IJaeekel; no del fuego 
del In f lam o q u e  a b ra z a ,  nluo d e  la s u b s ta n c ia  g r is  del c e r e b ro  que  
»e ca l len ta .  Más, p e rd ó n a m e  o t ra  vez. Homo» truH eenden ta linen te  
e-icéptlco» lo» q u e  ten em o s  la  In g e n u id a d  de crOOl* en lo» di Osen. 
La teo log ía  no» p ro p o rc io n a  a legoría»  y  la c íen c ía  proaamm. Busca- 
nio» al p o rq u é  de |n» cosa» y  »e no» d ice  »u cómo. Pedim os o r í g e ­
nes y  no» Hirven p iezas  an a tó m ica s .  Q u e r e r n o s  e x p l ic ac io n e s  y  no» 
a b re v an  con el asi ílcocf oríes co rrec ta»  é ingenioso» c u a d ro s  slnóptl* 
eos. No q u ie ro  a t a c a r  A ln c ienc ia ,  poro, ni fin, m e p a re c e  q u e  
ella  d eb e r ía  «le so r  a lg o  m ás que  u n a  cues tión  d e  m e m o ria  y 
que, a p re n d e r ,  d e b e r ía  de a c a r r e a r ,  p o r  con»ccuenc.in, com pren . 
liar.

El tropiezo de la  c ien c ia  no consisto  en q u e  »e llam e exacta , s ino  
en que  se crea in m u tab le .  ¿No era c ien cia  e x a c ta  bu »ii tiem po la 
acupuntura de los chino»? ¿No era c ien cia  ex ac ta ,  m ucho desp u és, 
el método de jas sangría», y  si mató ó m uchas g en io s ,  no se m urieron  
ella» c u ra d as?  ¿D ónde com ien za  la c ien c ia  ex ac ta ?  ¿en qué  é p o c a  y  
en qué país?  ¿ S e rá  con la teoría m icrobiana y con la prAotlen d e  la» 
vacuna»? Pero el gran s in ó logo  Pantbler a f irm a  q u e  en la C h in a  
se cura los más in v e te ra d o s  casos  de rábiu, por m edio d e  h ie rba» . 
JIa»lu se ha enviado de e»os Himples A la  A cadem ia de m ed ic in a , 
donde estarAn tod av ía  am o h o sán d o se .  ¿8el’A con e! h ip n o t ism o  d e  
m añana, ese fantasm a del m agn etism o de anteayer? Ya curan en 
la Balpótriéro con frascos vacíos, sin niA» q u e  hacer le e r  el ró tu lo  ni 
paciente. La m ed ic in a  tien e , pue»,'»u» niodu»; «ln c o n t a r  con que  
después de todo, quIzA no »ea Util* clonollt e x u d a ! Pero, ¿la» minina* 
ciencia» físicas, no reposan, acaso, sobre hipótesi» -lo» Atomo», qu e  
liadle hu visto, el éter, qu e nad ie ha lo ca d o - -teoría», In d u ccion es  
en una palabra? ¿V osas teorías, no se p erfecc ion an , no cam b ian
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diariamente? ¿Será porque IR verdad única es quo todo evoluciona. 
Jineta, y sobre todo, la doctrina de la evolución?

No (inoremos atacar A la ciencia, ni á la religión. Los repro­
chamos «olamento su osolusivismo y su perpetua tendencia á creei>c 
en posesión de toda la verdad. Las explicaciones científicas, así como 
las doctrinas teológicas y  los principios de moral, no tienen más quo 
una utilidad t('mporaria y parcial. No se llega á la verdad sino A 
fuerza de erróles, y |  M p(*rfección sino á costa de caídas. Sólo el 
cambio es eterno. La ciencia oculta ha reconocido desde lia mucho 
tiempo (d sentido profundo,de esas aparentes paradojas, y ha re. 
suelto las antinomias de la ilusión en la identidad de lo absoluto. 
Así, su método es tanto más difícil do determinar, cuanto es ella 
inda desconocida por los espíritus modernos. A decir verdad, no es 
un método; porque atrincherarse en un método es sor exclusivo; y la 
oioncia oculta, esencialmente Amplia, comprende á todos los métodos  ̂
y otros nula todavía. Toma de la ciencia lo que constituye para ésta 
la esencia do su método y el secreto de su fuerzu, es decir la exactitud 
en la observación; y lleva el análisis mucho más lejos que la ciencia 
ésta no conoce sino las exterioridades de las cosas, sus superficies’ 
y no puede observar sino por medio de los sentidos físicos* 
R1 ocultista analiza la esencia de las c o b o s : entra en ollas 
por decirlo así; en voz de emplear instrumentos artificiales como los 
telescopios y microscopios, desarrolla los sentidos internos, que le 
permitan transponer su conciencia desde la molécula ¡i la estrella: 
atraviesa el océano, no o» barco, sino en cuerpo astral. Comunica 
con sus hermanos distantes, no por el telégrafo, sino por la voluntad. 
Busca (Mi todo ol aliñado las cosas, su realidad intima, bajo sus apa- 
riendas engañosas y transitorias. V su filosofía le cnsoña que: «Kn 
verdad, una amiga, hijos, riquezas, placeres, no son caros porque 
se pueda amar á los placeres, á las riquezas, A los hijos, ó á la amiga; 
sino porque so puedo amar ol Alma, por esto todas esas cosag 
son caras.»

Mas los poderos de análisis trascendente á que he aludido, son o] 
último término <1**1 desarrollo del verdadero ocultista. La ciencia 
secreta es prudente: sabe que la desigualdad de desarrollo entre las 
verdades morales y los poderes físicos, no puede acarrear sino cata, 
clismos sociales, y se guarda de revolar su oioncia exacta á otros quo 
aquellos á quienes un entrenamiento psicológico especial los lia con­
vertido en Incapaces de servirse do ella para hacer dado; desarrolla 
las facultades en el órden mismo de su desenvolvimiento histórico** 
las religiosas primero, los filosóficas después, y en último término las 
prácticas. Á la Inversa do vuestros hábitos actuales, pero conformo d 
las leyes de la naturaleza y dtd espíritu humano, comienza por la
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síntesis y  acaba por ol análisis; procede de lo grande á lo pequeño, 
del todo á la parte, de lo simple á lo compuesto. Y tan distante de 
los procedimientos religiosos ordinarios está su síntesis, como su 
análisis de los métodos científicos; pues el primer principio que 
intenta inculcarnos es la síntesis por excelencia, la razón misma dei 
amor v la base de la moral. Es la unidad de substancia, de vida  
de esencia en el universo entero. Es la comunidad de origen y  de 
destino de todas las criaturas. Es la identidad del alma universal é 
inmortal -de todos los cuerpos distintos, limitados y transitorios.
Y su primera regla es la Fraternidad, en el sentido más ámplio de 
la palabra.

Extiende hasta el dominio filosófico esta gran doctrina de Yoga, es 
decir, de la unión, ó, literalmente, de la religión. Nada de lo que es 
humano le es extraño, en pensamiento sobre todo. Recom iéndanos 
•que salgamos del pequeño círculo de nuestra cerebración personal ó 
nacional, y  que interroguemos con preferencia á los pueblos que 
han sentido y  pensado antes que nosotros; y  para guiarnos en el 
dédalo de los errores, planta, á modo de jalones, algunas lum inosas 
verdades.. Cuando el discípulo se ha asimilado esos hechos aislados, 
es decir, no sólo cuando les ha prestado su asentimiento in te lec tu a l  
-sino cuando los ha comprendido, observado é incorporado á sí 
mismo, cuando ha analizado todas sus causas y  deducido todas sus 
consecuencias, cuando cree en esos hechos, sabiendo por qué cree  
además, se le dá otros hechos, igualmente aislados y  que no tienen  
con los primeros ninguna relación á la simple vista. E l. espíritu  
tiende, entonces, á coordinar tales hechos, busca sus causas com unes, 
y  se traza un cuadro mental provisorio. Pero, bien pronto, se le  pre­
sentan nuevos aspectos de la verdad, harto diferentes de los anteriores 
y  comunmente incompatibles en apariencia. Y con esos procedi­
mientos, se le obliga á pensar por sí mismo; á ensanchar los lím ites 
de sus concepciones; enseñásele á no rechazar nunca las apreciaciones 
d é lo s  que no piensan como él, para evitarle las incrustaciones m en­
tales, las cristalizaciones de los dogmas y  la fosilización de las fórm u­
las. Y más que todo, se le  hace entrever que no habrá punto final en  
su aprendizaje, y  que siempre deberá estar olvidando antiguos errores 
para buscar verdades nuevas. Puede la quím ica estar contenida en  
Algunos volúm enes, pero no así la  alquimia. Su estudiante no conoce  
los cursos de primero y  segundo año, ni los diplomas que clasifican á 
tanta gente entre los des el asi fie ados. No se le  dá -clasificaciones, 
cuadros, m anuales, ni digestos. No tiene más que un resúm en para 
consultar: él mismo, m icrocosm os del macrocosmos. Y á penas se  haya  
puesto en estado de aprender y  comprender, el Maestro estará forzado  
á venir. Encontrará entonces la  lección apropiada, en una conversa-
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ción, en un libro, en una circunstancia cualquiera, asi que la verdad 
esté pronta A brotar en él. El fuego está latente en el pedernal, y el 
choque no es sino la ocasión de la chispa. El ser interior crea las 
circunstancias externas, las ocasiones de que necesita. En nuestras 
sociedades modernas se puede llegar á sabio sin ser santo; vemos 
eruditos ejemplos que no son, sin embargo, ejemplos edificantes. 
Puédese, del mismo modo, ser un devoto pecador; vemos todos los 
dias, fíeles que llevan á la religión en un bolsillo y  á la inmoralidad 
en otro. Puédese, en fin, hacer grandes declamaciones sobre la moral 
utilitaria, esa enseña positivista explotando al mismo tiempo, y muy 
prácticamente, al semejante. Nada de esto ocurre en ocultismo: en éj 
la condición esencial de progreso intelectual y  práctico, es que el 
desarrollo espiritual y  moral sea constante; la regla absoluta es que 
cada uno reciba según sus méritos.

Hé aquí lo que constituye la fuerza de la teosofía, lo que constituirá 
la vuestra, si queréis. Embarazar el espíritu para obligarle á profun­
dizar; excitarle por varios puntos á la vez para forzarle á ensancharse, 
hacerle siempre olvidar que sabe algo para que recuerde que ignora; 
habilitarle á no sorprenderse ante ninguna opinión; á buscar la verdad 
antes que el error en las ajenas; á no tener una sola cuya razón de ser 
no conozca; á asimilar antes que á recordar; á descuidar su persona­
lidad para desarrollar su individualidad; á despreciar las ilusiones ex­
teriores para hacer brotar el gérmen de omnisciencia y  divinidad la­
tente eu si mismo; á poner el animal que ha sido al servicio del dios que 
quiere ser; á convencerse, en fin, de que, en todo momento, es lo que ha 
querido ser, y  lo que merece; tales son algunos, algunos solamente, 
de los métodos del desarrollo oculto. Una doctrina que posee seme­
jantes métodos debe tener una vitalidad extraordinaria. Un hombre 
sometido átales métodos, puede decir en verdad que lleva la fortuna 
consigo. Hemos presenciado ese fermento poderoso, ese ácido corro­
sivo, obrando sobre algunos individuos y  removiéndolos hasta las 
entrañas. Ahora bien, la reforma del individuo, es la clave de todas 
las reformas sociales. Por esto, la teosofía triunfará, allí donde la 
ciencia se recusa, donde la filosofía es impotente y donde la religión 
sermonea. La teosofía, síntesis de la verdadera religión, de la verda­
dera filosofía y de la verdadera ciencia, declara que el saber es 
proporcional á la cordura y  á la santidad; y, por esto, es la única 
doctrina que puede fundar, sobre el progreso del hombre, la reforma 
física, moral y mental de la humanidad.

E. J. 0büLO M B .
I I .  0 .  T .
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(Dliirurso pronunciado por el oblipn BtroMBliqror nn rl Gonclilo tflüuirtdnlcn)

Como un documento histórico do importancia quo moroco sor do 
todos conocido, no hoIo por(|Uo nos presenta un hermoso ejemplo do 
independencia do carácter, digno do sor imitado, sino porgue re­
vela verdades que en vano 1 ratan do cubrir con su esposo volo el 
espíritu sectario y los intereses de un partido religioso, publicamos 
A continuación el valiente y bien pensado discurso cpie pronunció 
en el Concilio Ecuménico, celebrado en el Vaticano en 1870, «1 
obispo Strossmayer, sabio y notable prelado católico pao, sobrepo­
niéndose A toda egoísta consideración personal, levantó su voz, 
aunque inútilmente para su causa, A Un do desviar A la iglesia A 
que pertenecía del falso camino por donde ha sido desdo buco 
muchos siglos conducida.

Al leer osas elocuontes palabras, inspiradas en un noble senti­
miento, y al considerar la actitud serena y reposada del orador 
omínente en medio do una asamblea hostil y predispuesta A arro­
jar sobre él sin piedad el anatema, recordamos involuntariamente 
A aquellos generosos mArtiros que, como Sayón aróla y Ciordano 
Bruno, profirieron el suplicio A mancillar sus conciencias con hono­
res conquistados por medio del engaño y la hipocresía.

La Sociedad Tcosóllca condena ni dogma, como condona toda 
clase de imposición quo tienda A impedir el libre ejercicio de las 
facultados por medio do las cuales debe el hombre marchar A la 
conquista de la verdad. No reconoce autoridad humana alguna 
ante la cual el individuo deba plegar su conciencia ó su razón; y 
si acepta la del mAs sabio sobro el mAs Ignorante aconseja quo 
nunca so reciba sin beneficio de inventario, debiendo considerarse 
siempre como una opinión quo so entrega A nuestro estudio y quo 
solo podemos reconocer como buena y verdadera cuando asi lo baya 
comprendido el propio juicio. ¡Con euAnto mayor motivo, pues, con­
denará esa ridicula pretensión A la infalibilidad, aunque sea en 
materia religiosa, de un hombro imperfecto coino los demás, y cuya 
flaqueza revela suficientemente el inmodesto y falso atributo con 
que trata do mostrarse al mundo!

Kl poder que los reyes se trasmiten y quo los ha hecho dueños
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San Juan, doctores á quienes nadie puede negar la autoridad di­
vina sin ponejr en duda lo que la Santa Biblia, que tengo delante* 
nos enseña y  la cual el Concilio de Trento proclamó como la regla 
de la fé y de la moral.

He abierto, pues, estas sagradas páginas; y bien, ¿me atreveré á 
decirlo? Nada he encontrado que sancione próxima ó remotamente 
la  opinión délos Ultramontanos. Aúnes mayor mi sorpresa, por­
que no encuentro en los tiempos apostólicos nada que se refiera 
á un Papa sucesor de San Pedro y Vicario de Jesucristo, como 
tampoco de Malioma, que no existía aún.

Vos, monseñor Manning, diréis que blasfemo; vos, monseñor Fie, 
diréis que estoy demente. ¡No, monseñores, no blasfemo, ni estoy 
loco! Ahora bien, habiendo leído todo el nuevo Testamento, decla­
ro ante Dios con mi mano elevada al gran Crucifijo, que ningún 
vestigio he podido encontrar del Papado, tal como existe ahora.

No me rehuséis vuestra atención, mis venerables hermanos, y con 
vuestros murmullos é interrupciones justifiquéis ú los que dicen, 
como el padre Jacinto, que este Concilio no es libre, porque nues­
tros votos han sido de antemano impuestos. Si tal fuese el hecho* 
esta augusta asamblea, hácia la cual las miradas de todo el mundo 
están dirigidas, caería en el más grande descrédito.

Si deseáis ser grandes, debemos ser libres. Agradezco á su ex­
celencia, monseñor Dupanloup, el signo de aprobación que hace con 
la cabeza. Esto me alienta y prosigo. Leyendo, pues, los santos 
Libros con toda la atención do quo el Señor me lia hecho capáz» 
no encuentro un solo capitulo ó un corto versículo, en el cual Jesús 
dé á San Pedro la jefatura sobre los apóstoles, sus colaboradores.

Si Simón, el hijo de Jonás, hubiese sido lo que hoy día creemos 
sea su Santidad Pío IX, extraño es que no les hubiese dicho: «Cuando 
haya ascendido á mi Padre, debéis todos obedecer á Sifnón Pedro* 
asi como ahora me obedecéis á mi. Le establezco por mi Vicario 
en la tierra.» No solamente calla Cristo sobro este particular, sino 
piensa tan poco en dar una cabeza |  la Iglesia, que cuando promete 
„ronos á sus apóstoles, para juzgar á las doce tribus de Israel, 
(Mateo, 19: 28), les promete doce, uno para cada uno, sin decir que 
entre dichos tronos uno sería más elevado, el cual pertenecería á 
Pedro. Indudablemente, si tal hubiese sido su intento, lo indicaría. 
¿Qué hemos de decir de su silencio? La lógica nos conduce d la con- 

| clusión de que Cristo no quiso elevar á Pedro d la cabecera del 
colegio apostólico.

Cuando Cristo envió á los apóstoles á conquistar el mundo, á 
todos dió la promesa del Espíritu Santo. Permitidme repetirlo: si 
Él hubiese querido constituir á Pedro su Vicario, le hubiera dado
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ti mxmdc supremo sobre su qjereito espiritual. Cristo, asi lo dice la 
Escritura. prohibió á Pedro y  á sus colegas reinar ó ejercer 
' rener potestad s b r e  los fieles, como hacen los reyes de 

Vs eewtiías. Lucas. 22: 25, 36\. Si San Pedro hubiese sido elegido 
Fapa, Jesús no dina esto; porque según vuestra tradición, el Papado 
l ic u é  es sus manos dos espadas, símbolos del poder espiritual y 
temporal. Hay una cosa que me ha sorprendido muchísimo. Revol- 
riéndola en uti mente, me he dicho á mi mismo: si Pedro hubiese 
s-Jo elegido Papa, ¿se permitiría á sus colegas enviarle con San 
Juan a Samarla para auuneiar el Evangelio del Hijo de Dios? (He-
^ , ' n N- .

¿yué os parecería. venerables hermanos, si nos permitiésemos 
riwra mismo enviar á su Santidad Pió IX. y á su eminencia monse­
ñor ? .-antier al patriarca de Consrantinopla para persuádale á que 
pusiese fin ai cisma de Oriente? Mas. hé aquí otro hecho de mayor 
importancia. Cu Concilio Ecuménico se reúne en Jerusalem para 
decidir cuestiones que dividían á los fieles. ¿Quién debiera con­
vocar este Concilio si San Pedro fúese Papa? Claramente San Pedro. 
¿Quién debía presidirlo? San Pedro ó su legado. ¿Quién debiera 
formar ó promulgar los cánones? San Pedro. Pues bien, ¡nada de 
esto sucedió! Nuestro apóstol asistió al Concilio, así como los de­
más. pero no fué él quien reasumió la discusión sino Santiago; y 
cuando se promulgaron los decretos se hizo en nombre de los após­
toles ancianos y  hermanos. (Hechos. 15).

¿Es ésta la práctica de nuestra Iglesia? Cuanto más lo examino, 
{JÉ venerables hermanos! tanto más estoy convencido que en las 
Sagradas Escrituras, el hijo de Jonás no parece ser el primero.

Ahora bien: mientras nosotros enseñamos que la Iglesia está edifi­
cada sobre San Pedro, San Pablo, cuya autoridad no puede dudarse, 
dice, en su Epístola á los Efesios, 2: 20, que está edifieada sobre el 
fundamento de los apóstoles y  profetas, siendo la principal piedra 
del ángulo Cristo mismo.

Este mismo apóstol cree tan poco en la supremacía de Pedro, que 
abiertamente culpa á los que dicen: «somos de Pablo, somos de 
Apolo.» ' 1 .a Corintios. 1: 12); asi como culpa á los que dicen: «somos 
de Pedro.» Si este último apóstol hubiese sido el Vicario de Cristo, 
San Pablo se habría guardado bien de censurar con tanta vio­
lencia ¿ los que pertenecían á su propio colega. El mismo aposto, 
Pablo, al enumerar los oficios de la Iglesia, menciona apóstolesl 
profetas, evangelistas, doctores y pastores.

¿Es creíble, mis venerables hermanos, que San Pablo, el gran 
apóstol de los gentiles, olvidase el primero de estos oficios, el Papa­
do, si el Papado fuera de divina institución? Ese olvido me parece
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santos, cuyos escritos forman parte del canon de las divinamente 
in sp irad as  Escrituras, me parece tan penoso é imposible si Podro 
fuese Papa, y  tan inexcusable como si Thiers, escribiendo la historia 
de Napoleón Bou aparte, omitiese el titulo de emperador.

Veo delante de mi un miembro de la asamblea q<1(. dice señalán­
dom e con el dedo: ¡Ahí est;l un obispo cismático qm» so lia intro­
duc ido  cu tre  nosotros con falsa batidera!» Xo, m>, mis venerables  
herm anos; no he entrado ett esta augusta asamblea como un ladrón 
por la ventana sino por la puerta, como vosotros; mi titulo de 
obispo tue dió derecho ti ello, asi como mi conciencia cristiana mo 
obliga  ti hablar y decir lo que creo ser verdsul.

Lo que más me ha sorprendido y que, además, so puede demos­
tra r .  <*s »*l silencio del mismo San Pedro. Si el apóstol fuese lo que 
proclamáis que fue, es decir, Vicario de Jesucristo ‘‘ti la tierra, el, 
al menos, debiera saberlo. Si lo sabía ¿cómo sucede qü< ni iiur.
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sola vez obró como Papa? Podría haberlo hecho el día de Ponte* 
costes, cuando predicó su primer sermón, y  no lo hizo; en el Conci­
lio de Jerusalem, y  no lo hizo; en Antioquía, y  no lo hizo; como 
tampoco lo hace en las dos epístolas que dirige á la Iglesia. ¿Podéis 
imaginaros un tal Papa, mis venerables hermanos, si Pedro era 
Papa?

Resulta, pues, que si queréis sostener que fue Papa, la consecuen­
cia natural es que él no lo sabía. Ahora pregunto ó todo el que 
tenga cabeza con qué pensar y  mente con qué reflexionar: ¿son posi­
bles estas dos suposiciones? Digo, pues, que mientras los apóstoles 
vivían, la Iglesia nunca pensó que había Papa. Para sostener lo 
contrario, seria necesario entregar las Sagradas Escrituras á las lla­
mas ó ignorarlas por completo. Pero escucho decir por todos lados: 
»Pues qué, ¿no estuvo San Pedro en Roma? ¿No fué crucificado 
con la cabeza abajo? ¿No se hallan los lugares donde enseñó, y 
los altares donde dijo misa, en esta ciudad eterna?»

Que San Pedro haya estado en Roma, reposa, mis venerables her­
manos, sólo sobre la tradición, más aún, si hubiese sido obispo de 
Roma, ¿cómo podéis probar con su episcopado su supremacía? Sca- 
lígero uno de los hombres más eruditos, no vacila en decir que e¡ 
episcopado de San Pedro y su residencia en Roma, deben clasifi­
carse éntrelas leyendas ridiculas. [Repetidos gritos: ¡Tapadle la 
boca, tapadle la boca; hacedle descender del piilpito!]

Venerables hermanos, estoy pronto d callarme; mas, ¿no es mejor 
en una asamblea como la nuestra, probar todas las cosas como man­
da el apóstol y  creer todo lo que es bueno? Pero, mis venerables 
amigos, tenemos un Dictador ante el cual todos debemos postrarnos 
y  callar, aun su Santidad Pío IX, é inclinar la cabeza. Ese dictador 
es la Historia. Estaño es como un legendario que se puede formar 
al estilo que el alfarero hace su barro: sino como un diamante que 
esculpe en el cristal palabras indelebles. Hasta ahora me he apo­
yado sólo en ella, y no encuentro vestigio alguno del Papado en los 
tiempos apostólicos; la faRa es suya, no mía. ¿Queréis quizás colo­
carme en la posición de un acusado de mentira? Hacedlo si podéis.

Oigo á la derecha estas palabras: «Tú eres Pedro, y sobre esta 
piedra edificaré mi Iglesia.» (Mat. 16: 18). Contestaré á esta objeción 
después, mis venerables hermanos; mas, antes de hacerlo, deseo pre­
sentaros el resultado de mis investigaciones históricas. No ha­
llando vestigio alguno del Papado en los tiempos apostólicos, me 
dije á mí mismo: quizás hallaré lo que ando buscando en los anales 
déla  Iglesia. Pues bien, lo digo francamente, busqué al Papa en los 
cuatro primeros siglos y no he podido dar con él. Espero que ningu­
no de vosotros dudará déla gran autoridad del santo obispo de Hi-
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aspiraba al gobierno universal de la Iglesia. Desgraciadamente casi
10 alcanzó; pero no consiguió ciertamente sus pretenciones, porque 
el emperador Teodosio II hizo una ley, por la cual estableció que 
o! patriarca de Constantinopla tuviese la misma autoridad que el de 
Roma. Los padres del Concilio de Calcedonia, colocan á los obispos 
de la antigua y de la nueva Roma en la misma categoría en todas las 
cosas, aun en las eclesiiisticas. (Can. 28). El sexto Concilio de Car- 
tago prohibió á todos los obispos se abrogasen el título de príncipes 
de los obispos ú obispos soberanos. En cuanto al titulo Obispo 
Universal, que los Papas se abrogaron más tarde, Gregorio I, cre­
yendo que sus sucesores nunca pensarían en adornarse con él, es­
cribió estas notables palabras: «Ninguno de mis antecesores ha 
consentido en llevar este titulo profano, porque cuando un patriarca 
se abroga á si mismo el nombre universal, el título de patriarca 
sufre descrédito. Lejos esté, pues, de los cristianos, el deseo de darle 
un titulo que cause descrédito á sus hermanos.»

San Gregorio dirigió estas palabras á su colega de Constautino- 
pla, que pretendía hacerse primado de la Iglesia. El Papa Pelagio
11 llamaba á Juan, obispo de Constantinopla, que aspiraba al sumo 
pontificado, impío y profano. «No se le importe,» decía «el título 
universal que Juan ha usurpado ilegalmente, que ninguno délos 
patriarcas se abrogue este nombre profano, porque ¿cuántas desgra­
cias no debemos esperar si entre los sacerdotes se suscitan tales am­
biciones? Alcanzarían lo que se tiene predicho de ellos: «El es rey 
de los hijos del orgullo.» (Pelagio II, Lett. 13).

Estas autoridades, y  podría citar cien más de igual valor, ¿no 
prueban con una claridad igual al resplandor del sol en medio del 
dia, que los primeros obispos en Roma no fueron reconocidos 
como obispos universales y  cabezas de la Iglesia, sino hasta tiempos 
muy posteriores? Y por otra parte,¿ quién no sabe que desde el año, 
325, en el cual se celebró el primer Concilio de Nicea, hasta 580, 
año en que fué celebrado el segundo Concilio Ecuménico de Cons­
tantinopla, y entre más de 1.109 obispos que asistieron á los prime­
ros seis Concilios Generales, no se hallaron presentes más que 19 
obispos del Occidente?

¿Quién ignora que los Concilios fueron convocados por los empe­
radores, sin siquiera informarle de ello, y  frecuentemente aún en 
oposición á los deseos del obispo de Roma, y  que Osio, obispo de 
Córdova, presidió el primer Concilio de Nicea y  redactó sus cáno­
nes? El mismo Osio, presidiendo después el Concilio de Sárdica, 
excluyó al legado de Julio, obispo de Roma. No diré más, mis vene­
rables hermanos, y  paso á hablar del gran argumento á que me 
referí anteriormente para establecer el Primado del obispo de Roma.
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Por la piedra (p*7ra), sobre que la Santa Iglesia está edificada, en­
tendéis qne se trata de Pedro. Si esto fuera verdad, la disputa qu e­
daría terminada; mas nuestros antepasados, que oiertamente debie­
ron saber algo, no pensaban asi. San Cirilo, en su cuarto libro sobre 
Trinidad, dice: «Creo que por la piedra debéis entender la fé in­
móvil de los apóstoles.» San Hilario, obispo de Poitiers, en su segun­
do libro sobre la Trinidad, dice: «La roca (potra) es la bendita y  
única piedra de la fé confesada por la boca de San Pedro;» y en su 
sexto libro de la Trinidad, dice: «Es sobreestá roca d é la  confesión  
de fé, que la Iglesia está edificada.» «Dios,» dice San Gerónimo, en 
el sexto libro sobre San Mateo, «ha fundado su Iglesia, sobre esta p ie ­
dra y  es de esta piedra que el apóstol Pedro fue apellidado.» De con- * 
formidad con él, San Crisóstomo dice en su Homilía 53 sobre San Ma­
teo: «Sobre esta roca edificaré mi Iglesia, es decir sobróla fé de la 
Confesión.» Ahora bien, ¿cuál fue la confesión del apóstol? Hela 
aquí: «Tú eres el Cristo, el Hijo del Dios viviente.»

Ambrosio, el santo arzobispo de Milán, hablando sobre el segundo 
capítulo de la epístola á los Efesios; San Basilio de Seleucia y los pa- 
sdJp del Concilio de Calcedonia, enseñan precisamente la misma cosa. 
Entre todos los doctores de la antigüedad cristiana, San Agustín 
ocupa uno de lo-; primeros puestos por su sabiduría y santidad. Es­
cuchad, pa.es, lo que escribe sobre la primera epístola de San Juan: 
«¿Qué significan las palabras edificaré mi Iglesia sobre esta piedra? 
Sobre esta fé, sobre eso que dices, tú eres el Cristo, el Hijo del 
Dios viviente.» En su tratado 124 sobre San J u a n ,  encontramos esta 
muy significativa frase: «Sobre esta piedra, que tú has confesado, edi­
ficaré mi Iglesia, puesto que Cristo mismo era la piedra.

El gran obispo creía tan poco que la Iglesia fuese edificada sobre 
"San Pedro, que dijo á su grey en su sermón 13: «Tú eres Pedro y  
sobreestá piedra (petra) que has confesado, sobre esta piedra que 
has reconocido, diciendo: «Tú eres el Cristo, el Ilijo del Dios vivien­
te,» edificaré mi Iglesia; sobre mi mismo, que soy el Hijo de Dios 
viviente. La edificaré sob~c mi mismo, y  no yo sobre ti.* Lo que San 
Agustín enseña sobre este célebre pasaje, era la opinión de todo 
el inundo cristiano en sus días; por consiguiente, reasumo y esta­
blezco:

1. ° Que Jesús dió á sus apóstoles el mismo poder que dió á Pedro.
2. ° Que los apóstoles nunca reconocieron en San Pedro al Vicario 

de Jesucristo y al infalible doctor de la Iglesia.
3. ° Que los Concilios de los cuatro primeros siglos, mientras re­

conocían la alta posición que el obispo de Roma ocupaba en la 
Iglesia por motivo de Roma, tan sólo le otorgaron una preeminencia 
honoraria, nunca el poder y la jurisdicción.
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siloa y la restitución del cáliz A la Iglesia do Bohemia y  Pío II 
(1458) revocó la concesión. Adriano II (867 A 872) declaró vAlido el 
matrimonio civil; pero Pío VII (1800 A 1823) lo condenó. Sixto V 
(1585 A 1590) compró unn edición de la Biblia y en una bula re­
comendó su lectura, que Pío VII condonó enseguida. Clemente XIV 
(1700 A 1721) abolió la Compañía do los Jesuítas, permitida por Pa­
blo III, y  Pío VII la restableció.

Pero ¿A que buscar pruebas tan remotas? ¿No ha hecho otro tanto 
nuestro santo padre que es LA aquí presente, en su bula, dando reglas 
para esté mismo Concilio, para el caso de que muriese mientras se 
halla reunido, revocando cuanto en tiempos pasados fuese contra­
rio A ello, attn cuando procediese de Jas decisiones de sus prede­
cesores? Y ciertamente, si Pío IX ha hablado ex cátedra, no es 
cuando desde el profundo de su tumba impone su voluntad sobre 
los soberanos de la Iglesia. Nunca concluiría, mis venerables her­
manos, si tratase de presentar A vuestra vísta las contradicciones 

•de los Papas en sus enseñanzas; por lo tanto, si proclamAis la 
infabilidad del Papa actual, tendréis que probar ó bien que los 
Papas nunca se*contradijeron, lo que es imposible, ó bien tendréis 
que declarar que el Espíritu Santo os ha revelado que la infabi- 
lidaddel Papado data solo de 1870. ¿ Sois bastante atrevidos 
para hacer esto? QuizAs los pueblos estén indiferentes y  dejen 
pasar cuestiones teológicas que no entienden, y cuya importancia 
no ven; pero, aun cuando sean indiferentes A los principios, no lo 
son en cuanto A los hechos.

Pues bien, no os engañéis A vosotros mismos. Si decretéis el 
dogma de la infabilidad Papal, los Protestantes, nuestros adversa­
rios, subirán A la brecha, con tanta mAs bravura cuanto que tie. 
lien la historia de su lado; mientras que nosotros sólo- tendremos 
nuestra negación que oponerles. ¿Qué les diremos cuando expon­
gan A todos los obispos de Goma, desde los dias de Lucas hasta 
su Santidad Pío IX? ¡Ay! Sí todos hubieson sido como Pío IX! 
triunfaríamos en toda la linea; más ¡desgraciadamente no es así, 
(Gritos de: ¡Silencio. Silencio! ¡Basta, basta!), ¡No gritéis, monse­
ñores! Temer A la historia es confesaros derrotados; y  además, aun 
cuando pudierais hacer correr toda el agua del Tiber sobre ella, no 
podrías borrar ni una sola de sus páginas. Dejadme hablar y  
seré tan breve como sea posible en este importantísimo asunto.

El Papa Virgilio (538; compró el Papado A Belísimo, teniente 
del emperador Justiniano. Es verdad que rompió su promesa y  
nunca pagó por ello. ¿Es ésta una manera canónica de ceñirse la 
tiara? El segundo Concilio de Calcedonia lo condonó formalmente. 
En uno de sus cánones se lee: «El obispo que obtenga su episco-
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pado p<*r rlInoro, lo prn lrrí y será degradado,» El Papa Eugenio 
III (1145) Imitó A Virgilio. San Uumardo, la estrella brillante do 
su tiempo, reprendió al Papo, diriéndole: «¿Podrá* entonarme en 
i« u  gran rindad de Roma alguno qup o* hubiere recibido por Papa 
tin haber primero obtenido oro y plata por ello?»

Mis venerables hermanos, ¿será el Papa que establece un banco 
á las puertas del templo, inspirado por el Espíritu Santo? ¿Tendrá 
derecho alguno de ensenar >¡ la Iglesia la infahílidad? Conocéis 
la historia de Formoao demasiado bien, para que yo pueda afindir 
nada. Esteban XI hizo exhumar su cuerpo vestido con ropas 
Pontificales; hilo cortarle los dedos con que acostumbraba dar la 
bendición y después lo hizo arrojar al Tiber, declarando que era 
un perjuro é ilegitimo.

Entonces el pueblo aprisionó ó Esteban, lo envenenó y lo aga­
rrotó Más. ved como los cosos se arreglaron. Romana, suce­
sor de Esteban, y tras él, Juan X, rehabilitaron la memoria de 
Formoso. Quizás me diréis, esas son fábulas, no historia. ¡Fábulas!. 
Id. monseñores, á la librería del Vaticano y leed á Platina, el his­
toriador del Papado, y loa Anales de Baronio, (897). Estos son 
hechos que, por honor de la Santa Sede, desearíamos ignorar; pero 
cuando se trata de definir un dogma que podrá provocar un gran 
cisma en medio de nosotros, el amor que abrigamos Ildcia nuestra 
venerable madre la Iglesia Católica, Apostólica y Romana, ¿de­
berá imponernos el silencio? Prosigo. El erudito cardenal Baro­
nio, hablando de la corte Papal, dice:. . . .

Haced atención, mis venerables hermanos, á estas palabras: «¿Qué 
parecería la Iglesia Romana en aquellos tiempos? ¡Qué infamia! 
bolo las poderosísimas cortesanas gobernaban en Roma. Eran 
« lias las que daban, cambiaban y su tomaban obispados; y, ¡horrible 
es relatarlo! hacían á sus amantes, los falsos Papas, subir al trono 
de San Pedro.» (Baronio, 912). Me contestaréis: esos eran Papas 
falsos, no los verdaderos. Séalo así, más en este oaso, si por 
cincuenta años la Sede de Roma se hallaba ocupada por anti-Papa». 
¿cómo podréis reunir el hilo de la sucesión Papal? ¡Pues qué! 
¿Ha podido la Iglesia existir, ai menos por el término de un slglc 
5 medio sin cabeza, hallándose acéfala? ¡Notad bien! La mayor 
parte de esos ami-Papaa se ven en el árbol genealógico del Papado; 
y seguramente deben ser éstos los que describe Baronio; porque 
aun Gencbrardo, el gran adulador de los Papas, se atrevió A decir 
én ana crónicas (901):

■Este centón ario na sido desgraciado, puesto que por cerca de 
•írrito cincuenta año» loa Papa» han raido de Las virtudes de sus 
predecesores y se Lan hecho oytíiisiAi más bien que apóstoles.*
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Hi<-n comprendo por que ül ilustre liáronlo *<■ avergonzaba al 
lurru 1 loo aetoi de mor obi»po« romano*, [.[ablando de Juan XI, 
(931),hijo nntural del Papa Sergio y de Marozia. escribió «•>»«- pa- 
1 abras cu sus Anales: «La santa Iglesia, *•» decir, la Romana, lia 
sido vilmonte atropellada por un menstruo, Juan XII (9í6). Ele­
gido Papa ú Ih edad de 18 uiVm, mediante [fifi influencia* d<* la- 
cortesanas, no fué en nada mejor que su predecesor.»

Me desagrada, mis venerables hermanos, tener que mover tanta 
suciedad. Me callo tocante » Alejandro VI. padre y  amante de 
Lucrecia; doy la espalda A Juan XXII (1210) que negó la inmor­
talidad del alma y que fué depuesto por el Santo  Concilio Betún.é- 
nico de Constanza.

Algunos alegarán que este Concilio fue sólo privado. Sé ajo así: 
pero si 1c negáis toda clase de autoridad, deberéi* deducir como 
consecuencia lógica, que el nombramiento de Martin V (1417) era 
ilegal. Entonces, ¿dónde va á parar la sucesión Papal? Podréis 
hallar su hilo? So hablo de los Cismas que han deshonrado á la 
Iglesia. En esos desgraciados tiempos la Sede de Roma se hallaba 
ocupada por dos y á veces hasta por tres competidores. ¿Quién de 
estos era el verdadero Papa?

Reasumiendo una vez más, vuelvo á decir que, si decretáis la 
inhabilidad del actual obispo de Roma, deberíais establecer la in­
falibilidad de todos los anteriores, sin escluír á ninguno; más ¿podéis 
hacer esto cuando la historia está allí probando con una claridad 
igual á la del* sol mismo, que los Papas han errado en sus ense­
ñanzas? ¿Podéis hacerlo y sostener que Papas avaros, incestuosos) 
homicidas, simoniacos, han sido Vicarios de Jesucristo? ¡Ay, ve­
nerable* hermanos! mantener tal enormidad sería hacer traición 
á Cristo peor que Judas, seria echarle suciedad en ia cara. {Gritos: 
¡Abajo del pulpito! ¡Pronto! Cerrad la boca del hereje!)

Mis venerables hermanos, estáis gritando. ¿Pero no sería más 
digno pesar mis razones y mis palabras en la balanza del san­
tuario? Creedme, la historia no puede hacerse de nuevo, allí está 
y permanecerá por toda la eternidad, protestando enérgicamente 
contra el dogma de la inhabilidad Papal. Podéis declararla uná­
nime. ¡pero faltaría un voto, y ese será el mío! Los verdaderos 
flotea, monseñores, tienen lo- ojos sobre nosotros, esperando de 
nosotros algún remedio para los innumerables males que deshon­
ran la Iglesia. ¿Desmentiréis an* esperanzas? ¿Cuál no será nues­
tra responsabilidad ante Dio*, si dejamos pasar esta solemne 
ocaaióo que Dios nos ha dado para curar la verdadera fé?

Abracémosla, mi- hermano-, amemom * con un ánimo santo, ba­
gamos un supremo y generoso esfuerzo; volvamos á la doctrina de
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lo* apóstoles, puedo que, fu ora do olla, no hoy más quo horroro*, 
tinieblas y tradlelonoi falsa-'. Aprovechémonos de nuestra rozón 
ó Inteligencia, tomando á lo* apóstol os y profetas por nuestros 
huleo* muestro», lil i cuanto rt la euestlón do las cuestione*: ¿«Qué 
debo hacer para ser salvo?» C ti u n el o huyamos decidido ésto ha­
bremos puesto el fundamento de nuestro sistema dogmático, firmo 
ó Inmóvil como lu roen, constante ó Incorruptible de la- divina­
mente' Inspirada* Escritura*. Lleno» do confianza, iremos ante el 
mundo y, como el apóstol San l’ablo en presencia de los libres 
pensadores, no reconoceremos á nadie «iná* que A Jesucristo y 
éste (/Yucllleado.» Conquistaremos medíante la predicación de la 
«locura do la cruz,» así como Han Pablo conquistó A los sabios de 
Crecía y  liorna, y la Iglesia Romana tendrá SU glorioso 8Í>. (Gri­
tón c l a m o  v o s  o#,', j  B d j t U t i !  ¡ F u e r a  ron e l  P r o t e s t a n t e .  e l  C a l v i n i s t a ,  

el t r a i d o r  d e  l o  I g l e s i a ! }
Vuestros gritos, monseñores, no me atemorizan. Si mis palabras 

son calorosas, mi cabeza esfA serena. Yo no soy do Latero, ni de 
'('alvino, ni do Pablo, ni de los apóstoles, pero sí de Cristo. (lleno- 
vado# tíritan: ¡Anatem a! ¡Anatem a al Apóntatal) ¡Anatema, mon­
señores, anatema! Ilion sabéis que no estéis protestando contra 
mí sino contra los santos apóstoles, bajo cu ya  protección desearía 
que esto Concilio colocase A la Iglesia. ¡Ah! si cubiertos con sus 
mortajas saliesen do sus tumbas ¿hablarían de una manera dife­
rente de la mía? ¿Qué les diríais, cuando con sus escritos os dicen 
que «'I Papado se ha apartado do! Evangelio do! Hijo de Dios, 
que ellos predicaron y confirmaron tan generosamente con su 
sangre? ¿Os atreveríais á decirlos: «preferimos las doctrinas de 
nuestros Papas, nuestro Boiarmlno, nuestro Ignacio de Leyóla á 
la vuestra?» ¡Nó, mil voces nó! A no sor que hayáis tapado vues­
tro* oídos para no oír, cubierto vuestros ojos para no ver, y em- 
holudu vuestra monte para no entender.

¡Ah! 81 Él que reina arriba quiere castigarnos, haciendo caer 
p o s a d a m e n te  su mano sobre nosotros, como lo hizo con Faraón, no ne­
cesita permitir á los soldados de Oarlbaldl que nos arrojen de la 
ciudad eterna; bastará con dejar quo hagáis á Pío IX un Dios, 
asi como se lia hecho una diosa do la bienaventurada Virgen.

¡Deteneos! ¡deteneos! venerables hermanos, en el odioso y ridí­
culo precipicio en que os habéis colocado. Salvad á la Iglesia 
de] naufragio que la amenaza, buscando en las Sagradas Escritu­
ras solamente la regla do fé quo dobemos creer y profesar. He 
dicho. {Dígnese Dios asistinuol

e o o o o o o e e
Estas últimas palabras fueron recibidas con signos do desapro-
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bacitJti j\ l i t ' d e  uu te a tro .  Todo# los pítclros s® lcvau-
ttirón y muidlos se fueron ¡1 l¡i sivla. Bastíiníes i ta lianos. ameri­
canos y  a le m a n e s  y alguno# cuantos franceses  ¿ íBgI@s®g rodearon 
al v a l ien te  o ra d o r  y, con un apretón fraternal de intuios, domos* 
t r a r o n  (JUG estftbnn conformes con t u  m odo de pensar .

w t)

HsiMRriTALIDAl) Y PSIQUISMO l>

Pocas cosas l lam an tanto la atención do aijnellos que han  visitado 
d ife ren tes  com arcas, como el trabajo y  el éxito obtenido por la So­
c ied ad  Teosollea en tre  pueblos com pletam ente separados por la si­
tu ac ió n  geográfica, el idioma, las costumbres y los hábitos. Kl celo 
do las alm as p iadosas que, de todas parles del mundo, se han dado 
la  m ano p a ra  cooperar & la obra de aquella, el eco simpático que 
sus bases fundam entales  han despertado en (“1 corazón de pueblos 
colocados (Mi medios tan diversos, casi bastarían á p roba r  su enseñan­
za  capital: el origen común de la humanidad. Tales hechos hacen 
p en sa r  que, bajo la? variadas capas que componen los formas exte* 
riores en las cuales el hombre so manifiesta, corre un manantial pro­
fundo y  duradero  cuyas aguas penetran á todos los corazones, y en 
todos los tiempos.

Las verdades espirituales de las que la Sociedad Teosófioa es la 
expresión más reciente, son tan antiguas como la humanidad: sus 
ra ices se encuentran  en lo más hondo del sér; pero, es en la atmós­
fera espiritual especialmente propicia del oriente que han fiorecido 
prim ero bajo forma do ideas concretas asimilables,—aunque con fre­
cuencia  imperfectamente,—para  el cerebro humano. Ks por esto que 
el Oriente ha sido siempre la fuente madre do donde han salido todos 
los grandes sistemas religiosos del mundo, y  porqué en todo tiempo 
los pueblos han dirigido sus miradas hacia el Oriente y sus misterios, 
cuando han tratado de buscar la solución de los grandes problemas <le 
la vida y del sér. Ks, puei, natural y justo , que ni estudio de las litera­
turas y  do las religiones orientales ocupo una vasta parte en los t rab a ­
jos  (lela Sociedad Teosóflca, desde que en ollas están escondidas las

(i) Discurso pronunciado «mi **1 OonarMo Taoíóllco InUrnicl>n*l <1<* u n  »*u paria.
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•uldim** TcnluliM que |a Tuasofítt rn.» onsavn revivir en »•! inuu- 
i|u; y que, chiuu Ititilo, me ilfiitA orgulloso del éxito de un movimien­
to 11 u *■ glorifica ln magnifica herencia  * i < i •* no» h»n dejado nuestro» 
mitepn*adn* y por nnc*tr« aiiíitis. htibia cnido en f‘l olvido, 

l‘ur«ta A partí* asta taliafncrión personal, conté tupio á la Sociedad 
Trotófirji cotno un in/o directo que un o •‘•te mundo exterior, »¡n vid®, 
entregado A 1 U'-litn i (Ir ¡m lo» ocupación»*» que, en ••• ceguera, I°* 
hombre* toman como importante* empresas, al m undo  maravilloso 
di I F.iplrltu que rea pira la vida y la AÍcgrfn eterna». Ku »n» verda­
dera barca de ■alvatajr que lleva al hombre abnegado y  resuelto, * 
tiavé* del océano del material (amo, al puerto del reposo y de la pná» 
v tne adm iro , a m e n u d o , q u e  un n ú m ero  m ucho  m a y o r  de perdona» no 
e n tre n  en  e*e buque q u e  e*tá A «u a lcan ce . ¡Cuánto* de  noaotr»**, 
»ln e m b arg o , conocen  p o r e x p e r ie n c ia  el co n su e lo  d e  te n e r  on refugio 
a se g u ra d o  en m edio  de lo* dogm a* co n tra d ic to rio *  d e  lo* relig iones 
e x o té ric a  y ib* ln» p e r tu rb a d o ra *  d o c tr in a*  de rtl*»«<>f|a* riv a les , y de 
I** p reo c u p a c io n e s  fatigosa* de  u n a  v id a  m a te ria l *dn a lm a  y  »iu 
f ra g a n c ia ’

Ln el O c c id en te , do rule la ola del in a i»*ri allanto *•* ha e levado tan 
a lto  que  la v id a  do |n* sen tidos p a rece  hnta*r «pagado  la de l alm a. I * 
Sociedad  T co séü ca  «•* un beneficio c o y a  n a tu ra le z a  y  e«ten*ión se* 
rAn m ejo r ap rec iad a*  po r la* g enerac io tte*  fu tu ra*  q u e  recogerán 
los fru tos de  la  la b o r  de Jos a c tu a le s  pioneer* H asta  en la Indis 
m inuta, cu n a  de la» asp irac io n es  e sp iritu a les , pai* único  en el m ando 
donde  desde  hace un tiem po inm em oria l a rd e  **l fit**go e sp ir itu a l que 
la* vbdeIludes ex terio rc*  han obscurecido  sin  c o n seg u ir  apagar; en 
esa t ie r ra  sa g ra d a , aquella sociedad  ha sido la «aleación de I* po­
blación. La d ife ren c ia  q u e  »«* c o n s ta ta  en el sen tim ien to  de  r»í>pcte 
nacional po r la* cosa* e sp iritu a le s  desde  u n a  ve in tena  de arto* atrás* 
tiene  algo de m ilagroso . A «b*»pecho de la  luz de  las Kocritura» y 
d<- la* «anta* trad iciones, luz que debió  se r p a ra  ellos un faro brillante, 
ñu» com patrio ta*  vag ab an  h ie la  los escollos del m ateria li*m o donde 
»<• habría hundido el tesoro  precioso de  »u» conocim iento*  e pirl* 
tuale». cuando ap a rec ie ro n  e n tre  olios dos notable* personalidades 
que o p era ro n  uu cam bio prod ig ioso  **n la co rr ien te  del pensamiento 
ludio La una ha abandonado  y a  el vestido de ca n te  bajo el cual el 
m undo la conocía, pero  ha dejado  de trás de »l Una intlueucia bas­
tante poderosa para  a u h p a r  todav ía  el m ovim iento que le fué n>«* 
querido que | (  propia vi>la. La o tra  <**tA, fe lizm en te aún , al frente d« 
ta  obr» .*» nuestro  P residen te  ese ve te rano  que  tanto  hace por 
« l levantam iento de la Ind ia  y c a y o  fam ilia r  sem blante soy feliz ai

®  < i|« « u  ^ ra t lS f K t*  f o i u i * •  ta  H ^ t ,  U sd  T S » u á f ^
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conU’iap la r  on esta interesante asamblea. Todos los corazones le 
bend icen  por su noble trabajo ó im ploran  q u e  u n a  larga existencia 
le sea a c o rd a d a  pa ra  su hum anitaria acción.

Si el bien hecho á la Ind ia  por la Sociedad Teosóflca es inmenso» 
su obra en Occidente se rá  nnls a d m irab le  aún, pues debem os e s p e ra r  
que, como resultado de esos trabajos, l lega ni un d ía  en q u e  I os 
Occidental os sean conducidos ti una percepción ni As c lara  de ese 
m undo  espiritual cuya  luz hace desapa rece r  ol pAlido Reflejo del mun­
do material. Esto se cumplirá menos pronto que en la Ind ia , d o n d e  
no ha habido jipis que  desper ta r  en el pueblo recuertljíS familiares» 
casi olvidados, m ientras que en Occidente es ti....... .. h a c e r  p e n e ­
t ra r  verdades, todavía  ignoradas, en espíritus que ni la he renc ia  ni eI 
estudio han preparado  para aceptar. I.as rmclones occidentales pi­
san sobre un terreno nuevo y desconocido, y  no pueden a d e lan ta r  
en él sino oou prudencia y reflexión. Mostrarán, pues, cordura , si 
aprovechan de la experiencia, largo tieinoo ncumuladn, de Jas n a ­
ciones orientales tiiie, habiendo sido las primeras en cu lt ivar  aquel 
terreno, están ya familiarizadas con los precipicios y  Las tram pas  
que allí so encuentran y  en los cuales es tan fácil como peíigroeo 
caer.

Al tomar la palabra en este Congreso, lie si ello movido por el deseo 
de advertiros respecto de uno de esos peligros que puede ser evitado 
cuando se comprenda bien su naturaleza. En mis viajes por Europa 
y America, fui sorprendido por el interés profundo y general que, 
desde hace poco, so toma por las cuestiones espiritual es; pero vi tam­
bién surgir en el espíritu humano, como la espina cerca de la flor, 
una fuerte inclinación hacia los fenómenos psíquicos. lío visto hacer 
grandes esfuerzos á mucha gente para  reunir todas las condiciones 
necesarias á la producción de hechos extraordinarios, lo que no es 
sino el resultado de la misma debilidad que lleva á los hombres á 
querer a rrancar las frutas antes de su madurez. Es precisamente 
una característica de la civilización actual, ese apresuramiento fe­
bril por llegar al fin, cueste lo que cueste, por los medios más 
rápidos, sin tener la paciencia de trabajar y de esperar prudente­
mente el mejor momento para recoger el fruto de los esfuerzos. No 
hay. pues, que asombrarse, si algunos investigadores, persiguiendo 
un fin divino, se extravian en los senderos de travesía del psiquismo 
inferior.

Todos conocemos la gran  diferencia que separa el plano espiritual 
del psíquico; está, por consiguiente, demás, recordaros que el t i tu ­
lado «fenómeno» pertenece al plano astral y  que no tiene sino muy 
poca afinidad con el espiritual. Es verdad que este último es poco 
comprensible y que sus realidades son muy difíciles de aprehender
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e.\pírltu» acostumbrados A actuar cu un medio material, como 
e»verdad también que estando el plano astral ©n cont.aoio íniluiocon 
p1 físico, e* más faotl a Ion hombros penetrar oonselwniomonto »u» de- 
tallos y pudor traducirlos enseguida ©u ol lenguaje do la experiencia 
terrestre. 1*01*0, aquello» cuyo ideal es el <|e servil* il Dios y ji la hutuani- 
dad por la vía de la purlfloaolóny del perfeccionamiento, no deben de- 
jarse tentar por ¡a vanagloria de engrandecerse adquiriendo altanos 
poderes t.'loiles, no poseídos por sus hermanos, pit('s peligro# dosco- 
noeidos y s il  numero amenazan al sér que so pierde «mi las retienes 
mayávicas ( ilusorias 1  sin estar munido del (anal del verdadero 
conocimiento,—el conocimiento espiritual. Kl que allí penetra sin 
él, se asemeja t\ un frágil esquife lanzado sobre un mar borrascoso, 
sin mástil ui timón. No pjegQ quo i'.os poderes, como todos lo> 
demás, no pueden ser, y aún no sean empleados para ayudar á los 
hombres; pero, para tenor una acción efectiva, deben ser los coro­
larios de los poderos del alma, los euales son los frutos maduros de 
la sabiduría; frutos adquiridos por numerosas existencias do sacrifi­
cio y ile pureza. Por oso es que en la India, en ese país impregnado 
de la experiencia de los siglos, se desvia Ion empeño á los estudian­
tes d é la  adquisición délos SMfiis, ó poderes psíquicos, aunque se 
haya reconocido siempre la posibilidad de adquirir ciertos pode­
res anormales por prácticas extrañas. Hoy existen todavía hombres 
que >e sienten orgullosos de poseer esos poderes llamados milagrosos 
que atraen sobro los que los manifiestan la admiración y el temor de 
las multitudes ignorantes. La naturaleza humana es por todas parto,, 
la misma, y. como la sombra sigue al sol, igualmente la sed ardiente 
de esos poderes sigue amenndo al deseo sincero del conocimiento 
espiritual: pero, es necesario reconocer, sin embargo, que jamás, en 
la India, el péndulo del error ha oscilado hasta el punto de hacer 
confundir los juegos de habilidad con la Yoga, como tuvo lugar en 
Londres en una circunstancia memorable.

Con frecuencia se ha interpretado mal este termino, «Yoga», mas á 
pesar de ello se ha ligado siempre á él la idea do purificación interior 
y de control do las diversas actividades mentales. Haciendo ;i un 
lado esa clase de ascetas errantes que se martirizan con la esperanza 
de pasar por saulos, no se ha considerado como Yogui más que #1 
hombre que. habiendo estudiado las leves interiores del sér, regla 
su \ ida según los consqjo» de su Dios interno, y  adquiere un con, 
irol perfecto sobre Unios sus sentidos, incluso el que se llama i'l 
A'o/d el rey) de ellos: el mental. Ks. en efecto, el mental del hom­
bre quien viudita todos los óiganos y preside á la construcción 
de la personalidad, es decir del ser consciente de si. Esta escrito, 
<» verdad, en los libros santos, que la verdadera «Yoga* consisto
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1*1 . el control riel mental, p M l • » »  n  f l  « B l W I ® 1 
y  I04 pensamiento* mui l*i fuerzas qu§ eemblercn I* es truc tu ra  
interior del hombro, sloorio wtc, iniiio 6 vicioso, ■‘•gón sus ponan 
miento* senil puro* ó Impuro*, Pero, un «olamnnic ®l ouerpo iruorlop 
lin o  ©1 cuerpo finteo minino está Influenaiodo por lo* ponffliliiontx)» 
habitual»* que rec lu í  la virio Individual. ¿Quién no bn nountfttario 
|ii (llfi'ii’iiola de aspecto flilao entre o! sanio que dedica m  vida 
ni servicio de hilo* y riel prójimo, y el mUerabla que no vivo l in o  
par* perjudte.nr A »u* Kemojutiie» ó aatiafacer su* pasiones/ V osle 
efecto riel pensamiento no oslé Ilinltiirio A un *olo plano, púa* Jo* 
diverso* cuerpo* qun no**ervlrAn en nuaslra* futura* oncariiMíilonoH 
deberán «rr formado* según lo* punen miento* que hayan dom inado 
nuestra encarnación presento, Aquello* de entre no*otro* qun no* 
nocen la enseñanza toosóflcn muro Ion diferente* nunrpo* qun con*« 
tituyen el *ér, y los diferente* planos do materia que lo* corre* ' 
pondnu, comprenderán fácilmente que, durante  Ja construcción rio 
los cuerpo*, el pensamiento, quo o* una fi;er/a viva, «trae las 
molécula! ele materia que catán «n nflnlriari con él y atrae también
loa eicmcutah.....espíritu* rio la naturaleza, quo lo aofi congénere*»
para cooperar A me gran trabajo rio construcción rie una entidad 
tan compuesta como el hombre. No .,<■ debo suponer que esta po* 
tente (iiliuottcia del pensftTOloiHo *e detenga en lo* cuatro princi­
pio* humano* que la non directamente aornetlrioaf ella su o» fiando, 
má* aIIA é impregna lo* principios *uperlore* riel Individuo. Kt este 
el luego del NRcritlclo: »u humo *e eleva hAcIn el cielo, adorando 
al Pió* que e*tA nn nosotros.

Vciemos, pues, cuidadosamente por la manera como empleamos 
enta torio-poderosa energía; fraterno* rie hacer A nuestros pensa­
mientos ni a* elevado* y  menos personnles y de llegar A someter 
nuestra naturaleza ai lo».- interior, porque allA e*tA la raíz de toda 
verdadera Yoga, romo do toda verdadera Religión, 81,—-lo Divino 
en el hombre,- está siempre presentí? «<n Jo más profundo de núes* 
tro* corazones, y, en lo* día* más sombríos y más desgraciados, no 
no* abandona, Hiendo nuestros propios pensamientos qulene*, por 
•u* vibraciones discordante*, no* impiden percibir *u* delfoadiH 
melodía*. La flauta de Bfiré-K.rkna no está nunca silenciosa, poro mí 
su» divina* armonio* no oncuentraii A i;ue*tro« corazones acorda­
do* a. unisono ¿cómo pueden hnomios vibrar y despe jarlo* con 
•tu  celestiales «oína? ¿Qué deber más grande, qué cuito más hu- 
bllnie que el esfuerzo enérgico y per*|*tenm p„r poner á nuestros 
pensamiento» »: diapasón da esta voz, débil tod av ía ,-q u e *e hace 
oir en el fondo rie no-otro. mismos? Para ilegar aili, J0* esfuerzo* 
violento* son Inútil.-*; «toe* necearlo  abandonar la vida ordinaria!



Y’HIL.ADKMMIIiV

no es urgenle. autos bien perjudicial, ponerse on contacto con tos 
siembras del plano astral por medio de espejos mágicos, de mesas 
giratorias, ó de otras puerilidades semejantes; puoa eso plano hormi­
guea de entidades buenas como de entidades malhechoras y, si aquo* 
que penetra en ¡Si, no ha alcanzado una pureza absoluta do pensa­
miento y de villa, atraerá probablemente Inicia él demonios elemen­
tales, cayendo victima do esas poderosas fuerzas -naturales á las 

guales se habrá el mismo inconsideradamente expuesto por care­
cer del conocimiento que sólo dá el desenvolvimiento interior. No 
e> preciso tampoco huir de las ocupaciones del medio donde nos 
ha colocado el Karna para ir á buscar la soledad de los bosques, 
pues la fuerza se adquiere combatiendo, no huyendo la lucha. Es 
fuera de duda que intervalos, hasta existencias de paz y de reposo 
contribuyen i  darnos un anticipo de la calma y de la dicha que 
llenan el alma de los séres muy evolucionados: pero hay que saber 
que esos retiros sirven como descansos en vista de luchas futuras, 
y no deben ser buscados como un goce definitivo.

El h éroe que desea obtener la mayor victoria,—la conquista de si 
mismo,—no debe pensar en su propia felicidad; sino por el contrario 
debe estar siempre pronto para combatir contra las pruebas y las tri. 
bulaciones que encuentre á cada paso en la vida de este mundo y 
que se multiplican á medida que él adquiere la fuerza y la energía 
necesarias para resistirlos y  para aniquilarlas.

Es este un destino lleno de sufrimiento y lleno del más intenso 
dolor, pero también es el único que vale ser deseado y vivido, porque 
él sólo conduce á la gloria y á los pies del Divino Maestro,—el 
Maestro que son dignos de servir sólo aquellos que consienten en 
propenderá la dicha de la humanidad al precio de su propia sangre. 
Tal es el sendero escarpado y sembrado de espinas que nos está 
abierto. Que los que posean la fuerza y el valor necesarios lo 
sigan; él conduce á una paz y á una alegría indecibles, lleva á la 
visión de todo el esplendor del Dios que adoran. Es bastante rudo 
como para probar A los más fuertes, pero los débiles pueden for­
tificarse en él, desde que las dificultades son proporcionales á los 
medios de cada ano, y las potencias hostiles no atacan más que á 
ios que están ya aguerridos en los combates. Que los más débiles 
de entre nosotros, se animen, pues por una misericordiosa dispen­
sación de la Providencia, las pruebas son raras en el principio, y, 
además, inmediatamente de dados los primeros pasos, se pueden 
percibir y* algunos resplandores de la Luz divina, tenues y pocos 
e> cierto, pero que traen tanta tranquilidad y tan gran alegría al 
alma que el neófito sube paso á paso, siu perder un Instante la 
esperanza, porque siente que la ayuda vá con él.

172
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Tal vez debería a ñ a d ir  a lgunas  palabras do consuelo  d aquello» 
á quienes seduce tudnvin el sueño de los poderes anorm ales . T odo 
lo que el estudiante, dotado de poderes psíquicos, puede  ver  y  
desear,—y aüu mucho unís todavía ,—oslé revelado á la in tu ición de  
vidente iluminado, no en ol resp landor indeciso del fuego fdtuo 
que se agita é la vista psíquica, sino en el sol diáfano del conoci­
miento tranquilo  y  seguro que impide toda caída y  dé el m edio de 
controlar las tuerzas terribles en noción sobre el plano astral, l ’ero 
esos poderes no nos son dados para satisfacer una curiosidad vana, 
ni para  nuestro desenvolvimiento personal, sino únicam ente  para 
ir en ayuda de nuestros semejantes. Feliz aquél ¡t quien le han 
sido acordados sin que él los haya apasionadam ente deseado, porque 
entonces puede ofrecerlos en sacrilicio subte ol a lta r  de su Dios 
interior mientras él se postra ti los piés del Señor sin otro deseo 
en el corazón que el de servirle. Pa ra  aquél la caridad es impo­
sible, pues es con razón que nuestras Escrituras dicen : «Aquellos 
que escalan las altas cumbres por medio de mortificaciones a u s te ­
ras se creen libres, itero, en realidad, estén ciegos porque faltan de 
devoción hacia Ti, «El Upo á los ojos de Iotus» ¡y esos caen en 
el fondo del abismo por no haber reverenciado Tus pies. Pero, 
Tus verdaderos discípulos, oh Mftdhava, no pierden el seDdero. 
porque ellos estén unidos por los lazos del amor, y  protegidos por 
Ti, marchan sin temor, pisando las cabezas de sus enemigos!»

Gyanendranath Chakravarti.

LA VIDA TEOSÓF1CA

El mundo juzga, y  con razón, al árbol por sus frutos y  de igual 
modo juzga é la filosofía práctica- por los efectos que produce sobre 
la vida de aquellos que la profesan. Cuando un sistema filosófico 
pretende tener una enseñanza moral, nadie puede sentirse mortifi­
cado porque se examine los resultados de dicha enseñanza á fin de 
ver si corresponden á la teoría; pues una moral que no produce 
ningún fruto, es lo mismo que la falta de ella.

La nota dominante en la Teosofía es la Fraternidad y á es & ella
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á la quo los ilustres Maestros lian Sacio tanto peso. La fraternidad 
sentada.por la teosofía no es una utopía quo se diseño vagamente 
en el horizonte; nó, debe realizarse en medio do nosotros, hoy mismo, 
en nuestra vida de familia y en nuestra vida social. Un hermano 
quo no procede como un hermano no os teósofo y tan es asi quo. 
un Maestro ha escrito: «El quo no practique el altruismo, el que no 
esté pronto & dividir su último trozo de pan con otro más pobre y 
inás débil que él,—el que descuido ayudar ú su hermano cada vez 
que le encuentra en la necesidad, cualquiera que sea la raza, la 
nación ó la fé S la cual esto hermano pertenezca, y que se tape los 
oidos para no escuchar el grito de la miseria humana,—el que 
oye calumniar ti una persona inocente, sea un hermano teosófico ó 
nó, y no tome su defensa como tomaría la suya propia,—ese hombre 
no es un teósofo!»

Se podrá decir que esto ha sido ya predicado por todos los Gran­
des Maestros de nuostra raza, por Gautama el Buddha y por Jesús 
el Cristo, y, en efecto, es cierto, sirviendo esta importante verdad 
para recordarnos que todos esos Maestros han salido de una misma 
fraternidad, y que por esa razón todos han sido como ramas que par­
tieron de un gran tronco central. El valor de la enseñanza no es empe­
queñecido sino, por el contrario, aumentado, cuando encontramos 
que las Grandes Almas que son reverenciadas por millones de seres 
han tenidos todas ellas el mismo lenguaje al referirse |  esta verdad 
esencial, y si se nos pregunta por qué, en tal caso, la teosofía la 
proclama de nuevo, responderemos: porque las condiciones sociales 
é internacionales del mundo prueban que ese principio de la fra- 
ternidan universal no ha operado todavía con bastante amplitud.

Algunos, entre nosotros, creen que si se puede probar (y la 
teosofía lo prueba) que la fraternidad es un hecho que pertenece |  
la naturaleza, y  que no reposa sólo en la simple orden «sed herma* 
nos», sino sobre la afirmación «sois hermanos», entonces los hom­
bres, habiéndo aceptado una vez el hecho, lo pondrán en práctica 
como lo hacen con todos los otros hechos de la naturaleza una vez 
reconocidos y  aceptados definitivamente.

Y la teosofía prueba el hecho. Lo prueba sobre los planos físico, 
astral, psíquico, mental y  espiritual, y dá así |  esta enseñanza, que 
remonta á tiempos inmemoriales, una base fundada en un método 
científico.

De esta investigación de la fraternidad como un hecho de la na 
turaleza, el teósofo saca el conocimiento de que él influencia á los 
1 úe lo rodean mucho más de lo que se imaginaba.

Aprende sobre el plano físico que su cuerpo se compone do mi* 
r iadas de vidas imperceptibles que van y vienen incesantemente y
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qu e  esos v id as  quo no se  u n e n  do oso m odo A él sino  p o r  c ie rto  
tiem po  son m odificadas y  roclbon  u n a  im presión  d a d a  seg ú n  el t r a ­
tam ien to  que  h a  su frid o  c u an d o  e s ta b a n  con él. Quo e lla  le d e ja n  
p a ra  ju n ta rs e  A o tros cuerp o s, y a  sean  m in e ra le s , vo je ta les , an im a les  
ó hum anos, y  lle v a n  A estos las m odificac iones qu e  h an  rec ib id o  
do su ú ltim o huésped . Do a llí p ro v ien e  la  im p o rtan c ia  do la  p u reza  
física, de  u n a  d ie ta  sób ria , de  la  te m p e ra n c ia  en todas la s  cosas. 
Si esas v idas in fin itas  e stán  a lim en tad as  g ro se ram en te , si e stán  im ­
p re g n a d a s  de alcohol ó son m a n ch a d a s  de u n a  m a n e ra  ó do o tra  
d u ra n te  su  e s ta d ía  con noso tros, e llas se d isp ersan  en se g u id a  como* 
m e n sa je ra s  del m al, p ro p a g a n  n uevos m ales, ó b ien  hacen  m ás in ­
ten so  ol quo co rresp o n d o  A sus p ro p ias  ten d en c ia s  cu an d o  le e n ­
c u e n tra n  en su cam ino. Las v idas por ejem plo, que  ab so rb en  ol a l ­
cohol en ol cu erp o  de  un  b eb ed o r m oderado , un iéndose , en se g u id a  
do a b an d o n a r esto, al cuorpo  de un  bo rrach o , lia rán  el deseo  del 
ú ltim o  p o r la  beb ida  m ucho  más v io len to .

P ero , no es ol único  ol p lano  físico; h ay  el p lano  a s tra l sobre  el 
cual actuam os por n u estras  e n e rg ía s  psíqu icas, p o r n u estro  p o d e r 
m enos m ate ria l. El teósofo sabe que él p u eb la  c o n tin u a m en te  ese 
p lano  con sus pensam ien tos, sus deseos, sus em ociones, q u e  a fe c ta n  
A todos aquellos que  lo ro d e a n  dándolos im pulsiones h ác ia  el b ien  
ó hAcin el m al; pues c ad a  uno do nosostros p ien sa  los p en sam ien to s  
de  los otros, lo m ism o quo re sp ira  el m ism o a ire  y a  re sp ira d o  p o r 
los dem ás. P o r eso, pensam ien tos puros, elevados, no ego ístas, tien d en  
A refle jarse  en los o tros cerebros, ay u d an d o  á sus d u eñ o s A v iv ir  
nob lem ente , a s í com o los pensam ien tos de có lera , de  c ru e ld ad , d e  
concupiscencia , se re fle jan  ig u a lm en te  en los ce reb ro s  de los q u e  
tenem os A nuestro  lado, siendo las ep idem ias c rim in a les  d eb id as  A 
esta  acc ión  de la «luz astral»  sobre  n a tu ra leza s  m ás su scep tib le s  A 
im pulsiones crim ina les.

T odos los hum anos tra b a ja n  así de u n a  m a n e ra  in co n sc ien te  
sobre  el p lano  a stra l y  sobre  el m ental; pero  el teósofo d ebe  s e r  u n  
o b re ro  consc ien te  y  debo con tin u am en te , p o r m edio de  sus p e n sa ­
m ientos, tra b a ja r  por ol ad e lan to  de la  h u m an id ad .

No pud iendo  su s tra e rse  A la  acc ión , pero  siendo lib re  de e sco g e r 
su  p rop ia  linea , está  ob ligado  A re flex io n ar respecto  de e s ta  in~ 
fluenc ia , que  no pued e  ev ita r, sobre  el m undo  e x te r io r, y  A e s tu ­
d ia r  el m edio  que  lo ro d ea  p a ra  v e r  cóm o podrA m e jo r em p le a r 
su s e n e rg ía s .

C onsiderándose  com o un  se rv id o r de la  h u m a n id a d  y  m ira n d o  
sus poderes como h ab ién d o le  sido dados p a ra  el b ien  d e  todos» 
b u sca rá  todas las ocasio n es  que le  s irv an  p a ra  h a c e rse  ú til  p e rso ­
n a lm en te . T o m ará  la p a rto  que  su ju ic io  ap ru e b e  en el m o v im ien to
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social y p o lítico , y, aqúi, ol am or y la justicia, osos «Jos aspectos 
fottjo los cuales la verdadera fraternidad se revela, serán su piedra 
de toque.

Tendrá cuidado <iue su v ida no sea un fardo para  los demás y 
devolverá fielm ente en trab a jo  lo que tomo para vivir. Evitará, 
tanto como le sea posible, on nuestro  sistem a social, tan complicado, 
estar jam ás asociado on una o b ra  do opresión ó de injusticia, y on- 
payará com prender sus relaciones con aquellos do sus hermanos 
que por su trabajo  contribuyan á su subsistencia. Escogiendo la 
linea de servicio que quiere adoptar, m editará respecto de sus ca­
pacidades, de sus conocim ientos, do sus oportunidades, y  trabajará, 
sea en el movim iento público, sen on la caridad privada, sea con 
la  plum a ú oral ó m anualm ente, según sus aptitudes. Hay una regla 
exelente que debe hacer suya: la de no renunciar nunca á ninguna 
obra social á menos que no sea para acep tar una tarea  más pesada 
La obra general de la reform a política ó social ó la de la filantro­
pía, no debo ser abandonada sino oa favor de algún otro deber más 
fatigoso y más necesario, y no con el propósito de descanzar ó de 
perseguir un fin egoísta.

Es asi como debe vivir el teósofo.
A x n ie  Besaxt .

E L  SE C R E T O  D E L  C O N D E  D E  SA IN T -G E R M A IN

El conde de Saint-Germain es sin disputa el hombre más admira­
ble de que la historia haya conservado recuerdo.

Apareció, un día, en Francia, en el último siglo, bajo Luis XV, 
con el nombre que ha hecho célebre, nombre que provenía de unas 
tie rras que compró en el Tirol, y cuyo título pagó al papa el de­
recho de usar. Antes había llevado ya el de marqués de Mont- 
ferrat; en Venecia se había hecho llamar conde de Bcllaraure; en 
Pisa era el caballero Schoening; en Milán el caballero Weldon; on 
Genova el conde de Soltikoff, y en Schwalbach el conde Tzarogy.
Se le suponía de origen húngaro. »

Su belleza era notable y sus maneras espléndidas. Tenía una elo-
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cuencia ex traord inaria , una instrucción y  una erudición m aravillo­
sas y  conocía y  hablaba correctam ente casi todas las lenguas euro­
peas: francés, inglés, italiano, español, portugués, alem án, ruso, 
danés y  sueco, así como varios dialectos orientales.

Músico consum ado, tocaba todos los instrumentos, aunque prefería  
particu larm en te  el violín al que hacía v ib rar tan divinam ente que 
dos personas que lo oyeron y  que escucharon más tarde  al famoso 
m aestro genovés Paganini, colocaban á estos dos artistas á un 
mismo nivel: « Saint-Germ aiu habría  podido rivalizar con P aga­
nini », decía un octogenario belga en 1834; y  un lituanio, m aravi­
llado, exclam aba á su turno oyendo á Paganini: « Es Saint-Ger- 
main resucitado en el cuerpo de un esqueleto italiano, quién eje­
cuta en el violín ».

Rico hasta  el exceso, despreciando profundam ente los tesoros, 
se le veía prod igar dones fantásticos á sus amigos y  hasta  a  los 
principes, siendo sus cofres inagotables. T ransm utaba los m etales( 
fabricaba oro y  decía haber aprendido de un viejo Brahma«indio 
el medio do «vivificar» el carbono puro, es decir de transform arle 
en diam ante. « En 1780, durante  su visita al em bajador francés de 
la Hague, hizo pedazos con un m artillo un diam ante soberbio que 
había producido por medios alquímieos, cuyo compañero, fabricado 
tam bién por él, acababa de vender á un joyero  por el precio de 
ó.óOO luises de oro » (K enneth Mackensie).

Vivía suntuosam ente, aceptaba invitaciones a comer, pero no p ro ­
baba ningún plato. H ablaba siempre con un brío notable, sobre 
cualquier sujeto que versara  la conversación y  con un tono afir­
mativo que indicaba un conocimiento perfecto del asunto; contaba, 
con minuciosos detalles, anécdotas y  acontecimientos que databan 
de dos ó tres siglos antes; describía escenas pasadas en la  corte de 
Francisco Io, como si las hubiese presenciado, pintando exactam ente 
la fisonomía del rey, imitándo su voz, sus modales, su lenguaje, y 
tom ando sin cesar la actitud  de un testigo ocular; narraba  historias 
análogas sobre Luis XIV y  daba vivas descripciones de las perso­
nas y  de los lugares.

T enía una prodigiosa memoria; podía repetir exactam ente y  p a ­
lab ra  por palabra  el contenido de un diario que hubiese leído ráp i­
dam ente muchos días antes y  escribir con las dos m anos ú la  vez: 
con la derecha, una poesía, por ejemplo, y  con la izqu ierda  una  
nota diplom ática de la más a lta  im portancia. Muchos testigos, v i­
vos al principio de este siglo, podían a testiguar sus m aravillosas 
facultades.

Leía, sin abrirlas, las cartas cerradas y aún antes de que se las 
hubiesen entregado, y generalmente profetizaba en las cortes de
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Luís XV y  de Luís XVI. Comía muy poco, y  solo una pasta de 
harina de avena preparada por él; se acostaba por lo común muy 
tarde, sin estar jamás fatigado, pero tomaba extraordinarias pre­
cauciones contra el frío.

Con frecuencia se ponía en estados letárgicos qne doraban de 30 á 
50 horas, y  en esos momentos su cuerpo parecía como muerto; en 
seguida se despertaba restaurado, rejuvenecido, vigorizado por ese 
reposo mágico, y dejaba estupefacta á la asistencia narrándole todo 
cuanto había pasado de importante en la ciudad ó en los negocios 
durante ese tiempo. Sus profecías, como sus previsiones, no le enga­
ñaban jamás.

Federico II de Prusia, su íntimo amigo, decía que nadie habfcr 
podido descifrar el enigma de Saínt-Germnin, y  sin embargo, este 
conocía á fondo todas los Cortes. En 1772 era, en Viena, el con­
fidente y amigo del Principe Orloff á quien salvó de la inoerte en 
los momento» de las conspiraciones políticas que agitaron al país y 
jugó probablemente un gran rol en la revolnción que colocó á Ca­
talina II sobre el trono de Rusia. El principe Carlos de Ilesse Ca- 
ssel fué su entusiasta admirador y su protector.

Se decía, y él lo dejaba creer, que era joseedor del Elíxir de 
larga vida, y  se pretendía que contaba 2000 años de existencia. 
Constantemente cuestionado á propósito de su longevidad, respondía 
con una habilidad maravillosa, negándose el poder de hacer volver 
los viejos á la juventud, al mismo tiempo que afirmaba tranquila­
mente conocer el secreto de detener la decadencia del cuerpo hu­
mano. Su verdadero secreto de larga vida, decía, estaba en la dieta 
y en sn maravilloso Elíxir.

Daba á las mujeres misteriosos cosméticos destinados |  conser­
var la belleza, y  á los hombres les hablaba sobretodo de sus cono­
cimientos sobre la transmutación de los metales y sobre los proce­
dimientos que le permitían fundir las chispas de diamante para 
hacer brillantes piedras: sus aserciones estaban sostenidas por una 
colección de dijes de una rara magnificencia y por una riqueza en 
apariencia inago tab le .

Desapareció tan misteriosamente como vino. El principe de 
Ueste Cassel cuenta que aquél murió en 1783, mientras hacia ex­
periencias sobre lo» colores en Eckrenforcl, pero es una cosa bien 
extraña que la historia no haya, consignado la muerte de un hom­
bre que apasionó ú lodo lo que había de grande en Europa, y que 
de ella se tenga noticia sólo por el testimonio incierto de un amigo; 
asi como es soberanamente asombroso que jamás so haya dicho 
unm palabra sobro sus funerales, que en ningún registro existan 
m i » huellas, id que ninguna memoria los recuerdo. Un hombre que
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encontrados acá 6 aljá, rt: todos tos üocrpo*, por afganos indivi­
duo* fi»»(vr?>oido« y  cjse w* bar: conoekic Como tamas, bonao*. Iru- 
•w , copio*, pte». E3 cíipbfp  Mareo Foto. cU* VeocciA, fftté testigo de 
so» prodigio* y  lo* reaArmó por medio del j.cmaw*nto en su lecho 
d e  Ecnerte.

Existen catabw'r: obreros agrápa<io« por sérica reducidas: Los pr- 
f«re*os yrtrfHm de trnba ju torrt. Se le* ha viste, sia saber Lo quw 
em n, en Parts, ho*;a *1 fes <4eC reirjsdo de L o k  Felipe; se ¡es Lia- 
m aba .os Extraligero* NoMea, é  los Boyardo*, los (J’OMpodars&edtteua 
K)«> -\ abril* t'iMftos. Eos 4 tí a p a  ros.

Los primitivo* Templario* cocteaiaa er. *u aere un número h**- 
tan.te grande de esos obreros, los que ensayaron restablecer Ta 
Dortrir.» S erre ta  cristiana y obedertan á tos gofes de ana impor­
tante Fraternidad del Este, Sets siete:broa se bar. perpetuado hasta 
nuestros días, y es d«* ei’os que los Frases-Masones primitivos 
heredaron sus sin:bolos y aa er.sefiar.xa: s i s  bolos :¡o comprendidos 
desde liare largo tiempo, er.sHLanxa 
de volverse á etico aerar.

rdkia. tal vez sin esperanza

Lo s Wom-Otwí han Cornado, y forman quizás todavía, ¡n Froter. 
r id a d  mrts m isteriosa q*e jassrts se ka establecido sobre el sucio 
occidental; n ingún Hombre dei m ando ka conocido  conscientemente 
un verdadero  Rosa-Cruz, y la tortura A la cual Ea iglesia ha some­
tido  rt algunos de sus miem bros no Ua arrancado  de ¡labios de ellos 
sino a lgunas engañosa* confesiones.

jlos :jbhtzo$  in iciados form an todav ía  ur.a F rate rn idad  secundaría 
rt la cual pertenecen ciertos occidentales, pero su campo de acción 
está  lim itado al Asia m enor. rt la A rabia y rt la  Abisiuia.

lié  aquí lo que dice Mácheosle de la Fraternidad hermética dt 
Egipto, en se Enciclopedia: « Hay una Fraternidad que se ba pro* 
pagado hasta nuestros días y cayo origen remonta rt una época 
muy lejana. Ella tiene sus oficiales, sus signos secretos, sus pala­
bras de seña, su método particular er. ¡a enseñanza de la ciencia, 
de la filosofía y de ia religión». Si se cree rt sus miembros actuales, 
la piedra fllosofaá, el elixir de vida, el arte de hacerse invisible, el 
poder de comunicar directamente con el otro mundo, serian uua 
parte de la herencia de su sociedad. Sólo he encontrado tres per­
sonas que me han afirmado la existencia actual de esta corpora­
ción religiosa de filósofos, y que me han dejado adivinar que ellos 
mismos hacían parte de ella. No he tenido razón para dudar de su 
buena fé; no parecían conocerse; tenían una honesta presencia, una 
conducta ejemplar, maneras austeras, y costumbres casi ascéticas. 
Representaban de 40 rt 45 años, poseían ai parecer una vasta erudi­
ción... un conocimiento perfecto de las lenguas... No habitaban
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qq|)£9i € sino y se alejaban sin llam ar la

i a* 1 n Lucas, por orden det mr, en
Ja G recia , «I «teñí menor, la M acedón ¡a y  et Africa, cap. X IH j . en­
contró en Boumous Bachy. un ¿rrupo de cancro derviches que for­
maban parte de una Fraternidad oriental, los que lo sorprendieron 
prodigiosamente. Habitaban la mezquita y esperaban, en este sitio^ 
¿ los otros tres compañeros que completaban el grupo. Hablaban 
igualmente bien todas las lenguas de las naciones civilizadas; re. 
presentaban una edad de treinta años, poro su erudición, su ciencia 
enciclopédica, parecían atestiguar una vida de muchos siglos. La
química, la alquimia, la k abala, la medicina, la filosofía, las religio­
nes. les eran prodigiosamente familiares; uno de ellos con quien Lucas 
se había más particularmente ligado, le aseguró que la piedra filosofal 
permitía vivir un millar (?) de años y le contó la historia de Nicolás 
Flamel A quien se creía muerto y vivía, según relataba, en las In­
dias con su mujer. A través de estas exageraciones, so puede reco­
nocer que Pablo Lucas se había encontrado en contacto con Ini­
ciados.

Existe hoy todavía, en los Estados Unidos 
ternldad mística que pretende relacionarse e  
las paternidades más poderosas del E sto , so lo 
Luxor, y sus miembros tienen la guarda de

de América, una Fra- 
strechamente á una de 
i llama la Fraternidad de 
t tesoros científicos los

mis preciosos. Aunque existo desde largo tiempo y aunque trabaja 
activamente, el secreto do su existencia ha sido rigurosamente guar­
dado. Maekensie la hace descender de los Rosa-Cruz, lo que, para 
las personas bien informadas, es un error: ella os de origen orien­
tal. na desempeñado un rol capital en el nacimiento y propagación 
del movimiento espiritista, el cual, á pesar de sus errores y de sus 
faltas graves, ha detenido la ola invasora del materiali smo que, 
hace medio siglo, amenazaba sumergir enteramente al Occidente.

La Gran F'raternidad marcha por lineas algo diferentes y  persigue 
el desenvolvimiento de la humanidad por otros métodos. Espera el 
nacimiento de un sub-ciclo de espiritualidad, v, en ese momento, 
envía un Mensajero A la parte del globo animada por la «ola de vida». 
Desde hace algunos siglos, esta ola civiliza el occidente, y es a’.íi que 
se dirigen los mensajeros ocultos.

Saint-Germain fué el porta-luz enviado á Francia, hácia el fin del 
siglo ultimo, y tenia por misión establecer una organización seme­
jante á la Sociedad Teosófica actual, es decir un instrumento desti­
nado á preparar las bases de una realización, parcial al menos, de 
la Fraternidad universal, y á poner en relación los hombres más 
evolucionados de la Europa con los discípulos de los grandes maes­
tros del Este.



IMIII.ADKI.rilIA182

I. oa i'xi'csoi (lo la revolución ahogaron ol gormen que él habla 
plantado; la simiente so pudrió on ol suelo y lo infectó. Por eso el 
enviado del siglo actual ha escogido otro torrono: ol terreno anglo­
americano.

MI grano se lia abierto esta vez produciendo un Arbol hermoso; la 
Sociedad Trotó fie a que contieno en sus filas lo escogido de Ins nacio­
nes civilizadas y que espiritualiza vigorosamente las razas egoístas 
y materiales del Oeste.

Este último enviado, II. P. lllavatsky, ha sido casi tan prodigioso 
como Snint-Gormnin; sus producciones son tan mágicas Como nume­
rosas é incontestables; centonas de sus discípulos directos viven 
todnvia, atestiguando enérgicamente sus poderes increíbles, sus 
Facultados sin Igual, su amor ardiente por la humanidad, sus sacri­
ficios incesantes por la rumiación de un núcleo de fraternidad uni­
versal.

II. P. Blavatzlcy lia sido el Saint-Germain del siglo XIX; la misma 
Fraternidad la lia enviado, los mismos piodigios han acompañado 
sus trabajos, y un libro, el más sorprendente que sea accesible Ales 
hombres,—la Doctrina Secreta, ha quedado como una prueba ma­
terial é indestructible do su sublime misión.

Jean Léclairkur.

LA INICIACION Y S U S  P R U E B A S

EN L O S T E M P L O S  D E L  A N T I G U O  E G I P T O

En tiempos de Kamsés, la civilización egipcia resplandecía en ol 
apogeo de la gloria. Los faraones de la XX dinastía, dicípulos y 
porta-estandartes de los santuarios, sostenían como verdadoros 
Héroes la lucha contra Babilonia. Los arqueros egipcios hostigaban A 
los Libios, los Bodhones, los Ntímidas hasta en ol centro del Africa, 
y una flota de cuatrocientas velas perseguía A la liga de los cismá. 
ticos hasta las bocas del Indo. Para resistir mejor al choque do la 
Asiria y de sus aliados, los liamsós habían trazado caminos estra­
tégicos hasta frente el Líbano y construido una cadena do fuertes
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«ntro Magoildo y Karkémish. In te rm in a b le s  caravanas nllalan por 
c>| d e s ie r to , do kudtisieh A Elefantina, prosiguiéndose los trabajos 
de  arquitectura sin descanso, en los que se ocupaban obreros do 
los tres continentes. La  sala hipóstilo do Ivarnak, en la qno onda 
pilar alcanzaba la altura déla columna Vendóme, ora reparada; el 
templo de Abidos so enriquecía con maravillas esculturales y i  
valle de los reves con grandiosos monumentos. So edlllcalm en 
Hubastn, en Luksor, en SpoOB Ibsainbul; en Tobas una portada 
triunfal rocordaba la toma de Kadesk, y en Momlls <d Ramésseum 
se alzaba rodeado de un bosque de obeliscos, do ostiUuns y de mo­
nolitos gigantescos.

En medio de esta febril actividad, de esta vida deslumbra­
dora, mAs de un oxtrangoro aspirante A los Misterios, llegado de 
las lejanas playas del Asia Menor |  de las montabas de laTrrtda^ 
abordaba el Egipto atraído por la roputacién de sus templos, y, unu 
vez en Memfls, quedaba pasmado de admiración! Monumentos. 
espoctAoulos, tiestas públicas, todo lo que allí veía le daba la Impre­
sión de la opulencia, do la grandeza. Después de la ceremonia de 
la consagración real, que so hacia en ol socroto del santuario, voía 
al faraón salir del templo delante do la multitud, subir sobro su 
inmenso escudo llevado por doce oíiclales ílabelíferos do su estado 
mayor, mientras ante él, doco jóvenes levitas tenían sobre cogíaos 
bordados de oro las insignias reales: el cetro de los Arbitros con 
cabeza de carnero, la espada, el arco y la masa do armas. DotrAs 
de él, seguíanla casa real y los colegios sacerdotales presidiendo A 
los iniciados en los grandes y on los pequoílos misterios. Los pontí­
fices llovaban la tiara blanca y su pectoral resplandecía con el brillo 
de las piedras simbólicas. Los dignatarios de la corona ostentaban 
las decoraciones del Cordero, del Carnero, del León, dol Lirio, de 
la Abeja, suspendidas con pesadas cadenas admirablemente tra­
bajadas, cerrando la marcha las corporaciones con sus emblemas 
y banderas desplegadas. A la nocho, barcas magníllcamonte em­
pavesadas, paseaban sobro la suporíicio do los lagos artificiales A 
las orquestas reales en modio do las cuales so perfilaban en posi- 
siones hlerátloas las bailarinas y los tocadoros do theorbo.

Sin embargo, esta deslumbradora pompa no era lo que aquél 
buscaba. El deseo de penetrar el secroto de las cosas, la sed de 
saber, lié ahí lo que lo atraía desde tan lejos, pues so le había dicho 
que en los santuarios do Egipto vivían los magos, los hierofnntos que 
estaban en posesión de la cienciu divina, y él también quoría ponetrar 
en el secreto do los dioses. Había oído hablar por un sacerdote do 
su país del libro de los muertos, de su rollo misterioso que so 
depositaba bajo la cabeza de lasmómias como un viAlico y que des-
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cribía, bajo forma simbólica, el viajo do ultra-tumba dol alma 
según los sacerdotes do Ammon-RA. Había seguido con una Avidn 
curiosidad y ciorto estremecimiento interior mezclado do duda 
ose largo vhy'o después do la vida, su expiación en una reglón 
ardiente, la purificación de su onvoltura sideral, su onounntro con 
el mal piloto sentado en una barca con la cabeza vuelta hAcla 
atrás y con ol buen piloto que mira al fronto, su comparecencia 
ante los cuarenta y dos jueces terrestres, su justificación porTotli, 
y, en fin, su entrada y su transfiguración on la luz do Osiris. Poda­
mos juzgar del poder do oso libro y do la revolución total quo la 
iniciación egipcia operaba algunas vocos on los ospíritus, por esto 
pasaje: «Esto capítulo fué encontrado on lleliópolis, en escritura 
azul impresa sobro una grada do alabastro, á los pies del dios Toth 
(normes) en tiempos dol rey Menjara, por ol príncipe Ilastatcl 
cuando viajaba para inspeccionar los templos, quien so llevó la 
piedra al templo real. ¡Oh gran socrotol Cuando lleyó osto capítulo 
santo y puro, no víó más, no oyó más, no so aproximó más á nin­
guna mujer y no comió más carne ni pescado». (1) Pero, ¿qué 
había de verdad en estas narraciones porturbadoras, on estas imá­
genes hieráticas detrás do las cuales cosquillaba el torriblo misterio 
de ultra-tumba?—¡Isis y Osiris lo saben, so lo decía. ¿Mas quiénes 
eran esos dioses de los quo no se hablaba sino con un dedo sobre la 
boca? Es para saberlo quo el extrangero golpeaba á la puerta del 
gran templo en Tobas ó Mémfis.

Los servidores le conducían entonces bajo ol pórtico do un patio 
interior cuyos enormes pilares parecían lotos gigantescos sosteniendo 
con su fuerza y con su pureza el Arca solar, ol templo do Osiris. 
El hierofante se aproximaba al recion llegado; la magostad do sus 
rasgos, la tranquilidad de su semblante y ol misterio do sus negros 
ojos, impenetrables pero llenos do luz interior, eran ya causas de 
inquietud para el postulante. Esa mirada escarvaba como un punzón, 
y ol extrangero se sentía en frente de un hombre al cual lo sería 
imposible ocultarle nada. El sacerdote do Osiris interrogaba al aspi­
rante sobro su ciudad natal, su familia y sobro ol templo que lo había 
instruido, y si en este corto poro .penotranto oxámon era juzgado in­
digno de los misterios, un gesto silencioso, poro irrevocable, le 
mostraba la puerta. En caso contrario, si el hierofante encontraba 
en aquél ol deseo sincero do la verdad, lo rogaba seguirlo, y atrave­
sando pórticos, patios interiores, y después por una avenida tallada 
en la roca á cielo abierto y adornada á los costudos por obeliscos y 
esfinges, llegaban á un poquoflo templo qué servia do entrada á los

1, Libro de loa muertoa, capítulo LXIV.
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c r i p t a s  su b terrán eas, c u y a  p u e rta  e s tab a  d isfrazada  por unn  cstAtuu 
rlf> I bís d e  tam año  n a tu ra l. La d iosa  sen tada , en una  ac titu d  do m ed i­
tación  y  de t* e co g  i m i ente», ton ta  un  libro  cerrad o  sobre sus rodilla*; 
hu c a ra  estaba cub ierta . D ebajo de aquella  so leía:

Mortal alguno  ha lovantado mi velo.

A quí e s tilla  p u o rta  del san tu a rio  oculto, decin  el h iorofante. M ira 
(nhs dos colum nas. El rojo rep re sen ta  la  ascensión del esp íritu  hílela 
la  luz do O slris; ol negro  significa su cau tiv id ad  en la  m aterin , y 
asta  ca íd a  puedo ir hasta  la  an iqu ilación . C ualqu iera  que sea  que 
abordo  n u estra  c iencia  y  n u estra  doc trina , ju e g a  su  v ida . La lo cu ra  
ó la  m uorte, ved  lo quo o n cuon tra  a llí ol débil ó ol malo; los fuertes 
y  los buonos ún icam en te  en cu en tran  la  v id a  y la  inm o rta lid ad . Mu­
chos im prudontos lian en trad o  por esa  pu o rta  y  no han  vuelto  A sa lir  
vivos. Es oslo un abism o quo no devuelve al d ía  sino A los in trép idos. 
R eflexiona bien, pues, lo quo vas A hacer, los pe lig ros que vas A co rre r, 
y  si tu  v a lo r no es A toda p rueba, ren u n c ia  A la  em presa. U na  vez 
que  e s ta  p u e r ta  so h ay a  cerrado  dotrAs do tí, no podrAs y a  ro trocedo r.

Si ol o x tran g e ro  p e rs is tía  en su vo lun tad , el h io ro fan te  lo vo lv ía  
A co n d u c ir al patio e x te r io r  y  lo recom endaba A los se rv id o res  del 
tem plo, con los cuales deb ía  p a sa r u n a  sem ana, obligado A h ace r los 
trab a jo s  m ás hum ildes, escuchando  los him nos y  haciendo  las a b lu ­
ciones. El mAs absoluto  silencio  lo estaba  ordenado.

L leg ad a  la  noche do las p ruebas, dos neócoros ó asisten tes co n d u ­
c ían  de nuevo al a sp iran te  A los m isterios A la  p u e rta  del san tu a rio  
ocu lto  por dondo so en tra b a  A un  vestíbulo  negro , sin  sa lid a  a p a ­
re n te . De am bos lados do osta lú g u b re  sala , al re sp lan d o r de los a n to r­
chas, el o x tran g e ro  v e ía  uno fila do esta tuas con cuerpos de hom bre 
y  cabezas do aním alos, do leones, de toros, de pAjnros de prosa y  do 
sorpiontos, que  p a rec ían  con tem plar su paso con a ire  m alicioso. Al 
ex tro m o  do ta n  s in ie s tra  avonida, que se a trav esab a  sin h a b la r  p a la ­
b ra , so vo ía  un n  m óm ia y  un  esqueleto  hum ano, de pió, haciéndose 
vls-n-v is. Con un  gesto  m udo, los dos noócoros m o strab an  al novicio 
un  ag u je ro  on la  p a red , en fronte  do él; o ra  la  e n tra d a  de un  co rro - 
flor ta n  ba jo  que no se pod ía  p o n o tra r on ól sino arrastrA ndosc.

P u ed es  to d av ía  vo lver sobro tu s  pasos, d ec ía  uno de los asis ten tes; 
la  p u o rta  dol san tu a rio  no so ha ce rrad o  aún. E n caso  c o n tra rio , 
dobes c o n tin u a r  tu  cam ino po r a llí sin  p o d er v o lv er. P e rm an ezco , 
c o n te s ta b a  ol novicio , roun iondo  todo su valor.

He le e n tre g a b a  en tonces u n a  poquoña lám p ara  en cen d id a ; los n e ó ­
co ros se v o lv ían  y  c e r ra b a n  con astróp ito  la  p u e r ta  dol s a n tu a rio -  
Ya no so p o d ía  hositn r y  o ra  p reciso  e n tra r  on ol c o rre d o r. A p en as  
h a b ía  pono trudo  o n ó l, cam in an d o  sobre  sus ro d illas , con  su  lá m p a ra
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on lu mano, ola una voz que lo decía desdo el fondo del subterráneo: 
«Aquí purocon los locos que han codiciado la ciencia y el poder* y 
gracias A un maravilloso efecto de acústica estas palabras eran 
repetidas siete voces por ócos distanciados. Era necesario avanzar» 
sin embargo} el corredor so alargaba y descendía en pendiente cada 
voz más rápida. Por fln, el aventurado viajero se encontraba en 
fronte do un embudo que daba il un agujero detrás del cual se per­
día una escala do fierro, por la cual el aspirante temía arriesgarse. En 
el último peldaño de la escala, su mirada despavorida se sumergía en 
un pozo aterrador que se perdía bajo sus piés, mientra su pobre lám­
para do nafta que apretaba convulsivamente en su mano temblorosa 
proyectaba apenas su vago resplandor en la3 tinieblas sin fondo- 
¿Qué hacer? HAcia arriba la vuelta era imposible; debajo, la caída 
on la obscuridad, la horrorosa noche. En medio de semejante ansie­
dad, percibía entonces una hendidura A su derecha. Colgado por una 
mano do la escala, ostendiendo la lámpara con la otra, veía por fln 
algunas gradas. ¡Una escalera! era la salvación. Se arrojaba allí; 
subía por ella y escapaba al precipicio! La escalera, penetrando en 
la roca como una barrena, subía en espiral. Por último, el aspirante 
se encontraba ante una reja de bronce que daba A una ancha galería 
sostenida por grandes cariátides. En I03 intervalos, sobre la pared, 
se veía dos filas de frescos simbólicos, de los que había once en cada 
costado, dulcemente iluminados por lámparas de cristal que lleva­
ban en sus manos las bellas cariátides.

Un mago llamado pastóforo (guardián de los símbolos sagrados) 
abría la reja al novicio y le acogía con una benévola sonrisa; lo 
felicitaba por haber atravesado felizmente la primera prueba, y 
después, conduciéndolo A través de la galería, le explicaba el sentido 
de las pinturas sagradas, debajo de cada una de las cuales había una 
letra y  un número. Los veintidós signos representaban los veinti­
dós primeros arcanos y  constituían el alfabeto de la ciencia oculta» 
es decir los principios absolutos, las claves universales que, aplica, 
das por la voluntad, vienen A ser la fuente de toda sabiduría y do 
todo poder. Esos principios se fijaban en la memoria por su corres­
pondencia con las letras de la lengua sagrada y con los números 
que so ligan A ellas, expresando cada letra y  cada número, en di­
cha lengua, una ley ternaria, que tiene su repercusión on el mundo 
divino, en el intuido intelectual y  en oí mundo físico. Do la misma 
manera que el dedo que toca una cuerda do la lira haco resonar 
una nota do la gama y vibrar todas sus armónicas, el espíritu que 
contempla todos las virtualidades de un número y la voz que pro­
fiere una letra con la conciencia de su alcance, evocan una potencia 
que se repercute en los tres mundos.
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Kíj flef que la lotr» A, que corresponda ul número | t nxprwn en H 
muii/io divino: El Ser absoluto |ü  donde emanan todo* lo» »< r.
i-n el intcleclual: la unidad, te n tf l  y HÍiUüíl¿ <l« lo* n<iinern<k en e| 
fixico: el hombre, cumbre do Jos seros rol/itlros, t|u,,( )K,r |n ^xpnn- 
sión d e sú s  facultades, so elevo en la» e»f«rn» ooneóntrlcn» de lo 
infinito. El a reúno 1 ora figurado entro lo» egipcio», puf „„ |„,1({I) 
con traje blanco, cetro en la muño y lu fronte ceñida por m ineo- 
roña do oro. El trujo blanco significaba lu pure/n, o| cetro ej 
inando, la corona de oro la luz universal.

El nov ic io  e s tab a  lejos de  c o m p re n d e r  todo lo q u e  e s c u c h a b a  de 
e x tra f to  y  de  nuevo , pero  p erspec tivas  deseonocblus  so e n t r e a b r ía n  
aillo  é |  con  la  p a la b ra  (leí pastóforo , en p resen c ia  de esas bella* 
p in tu r a s  q u e  le m ira b a n  con la im pasib le  g ra v e d a d  de los díase»- 
D e trá s  d e  c a d a  u n a  do ellas, en trev e ía ,  como en re lám pagos ,  ser ie  
d e  p e n sa m ie n to s  y  de im ánenos sú b i tam en te  evocado», y su p o n ía  
p o r  prim era vez el interior (Id  m undo  por lu c ad en a  m is te r io sa  de 
la s  c au sas .  Así, de  le t ra  on letra ,  de núm ero  en núm ero , el m uestro  
e x p l ic a b a  al d isc ípu lo  el sen tido  de los árennos, y lo co n d u c ía  p o r  
Ixis Urania al carro de Osiria, p e r  la  torre abatida par el raya A la 
estrella flamígera, y, cu fin, á la corona de los magos, «Y ap rendo  
bien, d ec ía  el pastóforo , lo que qu iere  dec ir  es ta  corona: toda  v o ­
lu n ta d  q u e  so une rt Dios p a ra  m an ife sta r  la  verdad  y  rea l iza r  la  
ju s t ic ia ,  e n t ra  desde esta v ida  en partic ipación  coa el p o d e r  d iv ino  
sobro  los sores y sobre las cosas, recom pensa e te rna  do lo* esp íritu*  
q u e  se han  hecho libres». Escuchando al maestro, él neófito cape- 
r i ra en tab a  u n a  m ezcla do sorpresa, de tem or y  do arrobam iento- 
E ra n  las p r im era s  luces del san tuario , y  la verdad  en trev is ta  lo 
p a rec ía  la  a u ro ra  de  un  divino y  olvidado recuerdo.

Pero  las p ruebas  no baldan te rm inado . Al conclu ir de  hab lar  ej 
pastóforo a b r ía  u n a  p u er ta  quo daba acceso á una nueva bóveda 
es trech a  y  la rga ,  en cu y a  ex trem idad  chisporro teaba una hornulla  
a rd ien te .—«¡Mas, esto os la muerte!», decía el asp iran te ,  y m iraba 
¡í su  g u ia  es trem eciéndose .—«Hijo mío, respondía ésto, la  m uerte  no 
e sp a n ta  sino A los na tu ra lezas  abortadas. En o tra  ocasión he n trn .  
vesado esta  l lam a como si fuera un campo de rosas.» Y la re ja  (li­
la g a le r ía  de los arcanos, so ce rrab a  detrás del postu lante. Al ap ro ' 
x im arse  á la b a r re ra  de  fuego, se apercib ía  recién que la ho rn ad a  
se re d u c ía  A u n a  ilusión do óptica creada  por m aderos resinosa* 
d isp u es ta s  en qu iuconco  sobre parrillas ,  permitiéndolo un sendero 
trazad o  en el medio p a sa r  ráp idam ente  Inicia el otro extremo. A la 
prueba de! fuego sa c ad la  la del agua, «atando obligado el aspirante 
A a t ra v e s a r  u n a  ag u a  m u erta  y negra, al resp landor de un incendio 
do naf ta  que se p roduc ía  detrás  de él en la cánmru del fuego. De»-
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puós do osto, dos nsistontos lo c o n d u c ía n , todo  ag itad o  todavía por 
la omooión, á u n a  o b scu ra  g ru ta  d o n d o  no so v o ía  m ás quo un lecho 
blando, in lsto rio sam on to  a lu m b ra d o  p o r la  v o lad a  luz do una  lámpara 
do bronco su sp e n d id a  do la  bóveda. A llí so lo socaba, so bailaba su 
cuerpo  oon osonoias o squ lsitas, so lo v e s tía  do fino lino  y  so lo dejaba 
solo dospuós do d ecírse lo : « D escan sa  y  e sp o ra  al h iorofanto.»

El novicio  o stond ía  sus m iem b ro s fa tig ad o s  sobro  ol tap iz  suntuoso 
do su locho, y  desp u és  do sus d iv e rs a s  om ocionos, osto momento do 
oalm a lo p a re c ía  d u lce  y  delic ioso . L as p in tu ra s  sag rad a s  quo había 
visto, todas osas fig u ras  e x tra ñ a s , la s  esfinges, la s  cariá tides, desfi­
lab an  d o lan te  do su  im a g in a c ió n . ¿P o r q u é  u n a  de ollas so prosentaba 
an te  sus o jos con los c a ra c te re s  de  u n a  a lu c in ac ió n ?  V eía  obstina­
d am en te  el a rc an o  X  re p re se n ta d o  p o r  u n a  ru e d a  su sp o n d id a  sobre 
su  e je  e n tre  dos co lu m n as. D e un  lado  I le rm a n u b is , el genio  del 
bion, bollo  com o u n  jo v e n  efebo, sube; m ie n tra s  quo  del otro, Tifón, 
ol g en io  d e l m al, se  p re c ip ita , con  la  cab eza  h á c ia  abajo , en el 
abism o. E n tre  am bos, so b re  la  p a r te  su p e r io r  do la  rueda , está 
s e n ta d a  u n a  esfinge ten ien d o  u n a  e sp a d a  e n tre  su  g a r ra .

E l vago  m u rm u llo  de  u n a  m ú s ic a  la sc iv a  q u e  p a re c ía  p a rtir  del 
fondo .de la  g ru ta  h a c ía  luego  d e sv a n e c e r  esta  im ag en ; e ra n  sonidos 
lig e ro s  é ind efin ib les , de  u n a  la n g u id e z  tr is te  é in c is iv a . U n sonido 
m etálico , m ezc lad o  con las su av es  y  lig e ra s  n o ta s  do u n a  arpa, con 
voces m elod iosas de  f la u ta  y  su sp iro s  a n h e la n te s  com o ardientes 
a lion tus a ca b a b an  de r e g a la r  su  o ído , y  en v u e lto  p o r  esa  cálida at­
m ósfera , com o si de  él se a p o d e ra ra  u n  su eñ o  d e  fuego, concluía 
p o r c e r ra r  los ojos. Al v o iv e r  á a b rirlo s , v e ía  á  a lg u n o s  pasos de su 
lecho, u n a  a p a r ic ió n  e n c a n ta d o ra  lle n a  de v id a  y  de in fe rn a l se­
ducción . U n a  m u je r  de  N ub ia , v e s tid a  con  u n a  g a sa  de púrpura  
tra n sp a re n te , con un  c o lla r  d e  am u le to s  en  el cuello , sem ejan te  á 
la s  sace rd o tisa s  de  los m is te rio s  de  M ilita , e s ta b a  a llí, do pié, cu­
b rién d o lo  con su  m ira d a  y  te n ie n d o  en su  m an o  u n a  copa coronada 
de rosas. T e n ía  ese tipo  n u b io , c u y a  se n su a lid a d  in te n sa  y  capitosa 
c o n ce n tra  todos los p o d e res  d e l a n im a l fem en in o : p óm ulos saliontos, 
n a rices  d ila ta d as , lab io s espesos com o u n a  f r u ta  ro ja  y  sab rosa . Sus 
ojos n eg ro s  b r il la b a n  en la  p e n u m b ra . E l n o v ic io  se  h a b ía  puesto 
do un  salto  so b re  sus piús, y  s o rp re n d id o , s in  s a b e r  si d e b ía  tem blar 
ó u leg ra rso , c ru z ab a  in s tin tiv a m e n te  su s m an o s  sobro  ol pocho; 
pero  la  e sc la v a  a v a n z a b a  |  p aso s  len to s  y , b a ja n d o  los ojos, lo 
m u rm u rab a  en voz b a ja : «¿T ienes m iedo  do m í, h e rm o so  oxtranjoro?; 
yo  te  tra ig o  la  reco m p en sa  d e b id a  |  los v e n c e d o re s , ol o lv ido  do las 
penas, la  co p a  de la  fe lic idad ...»  E l no v ic io  h o s itab a , y  ontoncos, 
como In v ad id a  por la  la s itu d , la  N u b ia  so so n tab a  sobro  el lecho y 
en v o lv ía  al e x tra n je ro  con  u n a  m ira d a  su p lic an te , com o en  u u a  larga
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y húmeda llama. Dnagr arfado á» él »] otaba provocarla, n| gi> in­
clinaba *olm» ata boca, ai *o embriagaba con loa fooruai parfanma 
«juc «oblan do ma» capaJdaa bruñéronlos, puna una voz qna bnbinan 
locado aquella mano y humedecido *u« labios an la copa, ««ulm 
¡Mordido... rociaba Bohrc »*l Icelo» enlazado on nn abrazo d«< funga, paro 
d(«pu«* do la Batlafttfleíón Kdvuje do| doaoo, al líquido que habla 
bebido le sumergía <11 tm pesado sauiflQ. A tu despertar so oncon- 
traba tolo, angustiado. La lámpara arrojaba ana luz füm brn sobro 
«a techo «o detórdetq un hombre cataba do pió dolante dnó|¡ cru ol 
bierofitn to  que  le decía:

« líos sido vencedor on los prim ero* pruebas. Un* triunfado  do  
lti m uerto , del fu«*go y  del Bgtui, poro no lias sabido vencerte ,¡ 
tí m ism o. T ú que asp iras A loa a to r a s  del e sp irita  y  del conocí, 
m iento , has incum bido  á la prim or tentación de tos sentidos y  bits 
caldo ‘ o oí abism o de la m ateria, Quien vivo esclavo «lo loa sentido»•• f
viv‘> « ii las tin ieblas. Has preferido éstas ti la loe; perm anece, pac** 
en ellas. To advertí de  Los peligros il los cuales te exponías; boa 
salvado  tu  vida, paro has perdido tu  libertad , Q uedarás, bajo pon.i 
U«i m uerte, esclavo del templo.»

Si por el contrario , oí asp iran te  rehusaba la copa y recliazabn ó la 
ten tadora, doce neóeoroB arm ados de antorchas Iban ó rodearlo para 
conducirlo trianfalm ento  al aantuarlo  de late, donde lo* mogo* colo­
cados en hemiciclo y vestido* de blanco lo esperaban en asam blea 
plena. En el fondo del templo ««xplóndldamenle Iluminado, aperci­
bía la estatua colosal de Isla en motó! fundido, con una rosa de oro 
en el pecho y coronada con una diadem a do elote rayo*. T  nía A 
■ ab ijo  llo ras  en l os  brazos. Delante do la diosa ol hlerofante ves­
tido d e  pú rpura  recibía al nuevo llegado y lo hacía preatar, bajólas 
Im precaciones más terribles, el Juram ento de aliénelo y de sumisión. 
Ante esos maestros augustos, el discípulo do Isla so crida en p reten­
d a  «Je los dioses y engrandecido á sus propios ojos, entraba por la 
prim era vez en la estera do la verdad.

Y sin embargo, sólo había sido admitido en «j umbral. De allí 
on adelante comenzaban los largos aftas do estudio y de ap rend i­
zaje, porque antes do elevarse hasta la Isla Urania, debía conocer 
& la Isis terrestre, Instrayóndose en lias ciencias físicas y imdrogó- 
iii<Ms. Bu tiempo aed iv id ía  entro los meditaciones ora la celda, el 
estadio dolos geroglííloos en las salas y patios del templo, tan va .to 
como una ciudad, y las lecciones de los maestros. Estudiaba ln 
■ ‘¡■■ncin de lo-, minerales y  de los planta», la historia del hombro y 
11 <* los pueblos, la medicina, la arqalteoturu y lu música sagrada, y 
m  mn l a r g a  taren no dobla sólo conocer sino llegar á sari, g a n a r  la 
fuorza por la renunciación. Loa sabios antiguos cridan qne ol hom-
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irantará tuno do los uutgosu ■ =*¿Mo serA uu tifa permitido nsplpflf l > 
rosa de Isis y ver Is luí do Ollrt»?*—«Rio no depende de noeo 
tro-», >o le contestnb». La verdad u<* so dáj «o ln ok uontt >• en uno 
mismo ó no s«’ !• encuentra. Nosotros no podemos Imcnf (Jo (I un 
adepto, es necesario qup |]s|VM A serlo por II mismo, 1,1 lolo ra­
tafia y crece debqjo dfl ligua antes (Jo desplegarse v ubi Ir «ti i Ib» 
re'». No apresuro ln eclosión do Ifi llor divina; *1 ella <|*«!**• v«?nIr, lie 
irarA en su día. Trabaja y ora »,

Y el d iscípulo  volvía rt sus estudios, rt«u* m editaciones. ron un*i 
triste  a leg ría , d o i t s b k d r l  sn c in lo  austero y  suave do > > twlwlüd 
donde pasaba como uu soplo del «ér do lo* sores, y >»si pofHnti l«»« 
husos y  los año», sin tiendo operorse en il  mismo una Irnbt tiwns- 
form ación. una com pleta metamorfosi». Ln» pasiones «pie «“ altaron 
su ju v en tu d  se alejaban como sonibi ie», mientra* «pie los pensAfnlrri' 
tos que ni presente le rodeaban le sonreían i'mnn Inmortales «lulgOM, 
Lo que por momentos solía experim entar, Oí# Ift absorción «le mi yo 
terres tre  y  el nacim iento do otro yo une» puro y mrt« etéreo, «onfl« 
m iento duran te  el cnnl lo ocurría prosternarse ttttffl Ift i gr»id,i* «|rl 
cerrado  santuario. Entonces ya no ex istía  «m él ni rebollón, ni som< 
brios pesnres, ni deseo alguno, sino un abandono perfecto d< mi 
alm a ó los Dioses, una oblación completa do “i rt la v«»r«ia<l; »¡0 b 
Isis, decía cu su oración, desdo «pie mi alma no o* má i que una Jó- 
grim a de tus ojos, que ella caiga como roclo «obre otras ni mita y 
que al m orir sienta su perfumo subir basta ti. Vedme «llsprje o, ,i| 
sacrificio.»

Después de una do estas mudas oraciones, el discípulo en sotftl < *■ 
tasis, llegaba á ver, de pié, cerca de él, como *1 fuera una v|«|ón 
surgida del suelo, al lderofanle envuelto con los brillantes res­
plandores del poniente, el que pnreoln leer todo* los ponsrt- 
mientos «le aquél y  penetrar el drama «-ulero do *u vida ln 
terna.

—Hijo mío, le decía entonces, se aproxima la hora en que la ver­
dad te será revelada, pues tú ya la ha presentido descendiendo  
al fondo de ti misino y encontrando allí la vía di vina. Vas \  en 
trar en la grande, o ti la inefable comunión do los Iniciados, de lo 
que eres digno por la pureza del corazón, por el amor do la v«-rdn»i 
y la fuerza de la renunciación. Pero nadie franqinn la puerta 
de Osiris, sin posar por la mnei te y  la resurrección. Vamos „ acom­
pañarte á la cripta. Permanece mí ti temor, pues eres yn uno «le nue«- 
tros hermanos.

A la hora del crepúsculo, lo* sacerdotes de 0* |i|„  ncnrrtpaOui.an 
con antorchas encendidas «| nuevo adepto A t.na cripta subterránea 
sostenida por cuatro pilares colocados sobre esfinge.*, *■„ uno de los
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extremos do la oual so encontraba abiertu un sarcófago de m4r* 
mol. ( 1 )

Ningún hombre, decía el hierofantc, escapa á la muerte y toda 
alma viviente está destinada á la resurrección. El adepto pasa vivo 
por la tumba, para entrar desde esta vida en la  luz de Osirís. Acués­
tate, pues, en ese féretro y espera la luz. Esta noche franquearás 
la puerta del Espanto y alcanzarás el umbral de los Maestros.

Enseguida el adepto se acostaba en el sarcófago abierto, el hiero* 
fante estendía sobre él la mano para bendecirlo y  el cortejo de los 
iniciados se alejaba en silencio do la tumba. Una pequeña lámpara 
depositada en tierra alumbraba con su luz dudosa las cuatro esfin­
ges que soportaban las columnas, gruesas y  bajas, de la cripta, y un 
coro do voces profundas se dejaba oir, velado y  lento. ¿De dónde 
llegaba? Era el canto de los funerales!... Expiraba al arrojar la lám­
para su último resplandor y el adepto, solo en las tinieblas sentía el 
frío del sepulcro caer sobre él y  helar todos sus miembros. Después 
de pasar por todas las sensaciones dolorosos de la muerte, permane­
cía en letargía, y, entonces, su vida desfilaba ante él, en cuadros su­
cesivos, como en alguna cosa de irreal, haciéndose su conciencia 
terrestre de más en más vaga  y  difusa. Sin embargo, á medida que 
sentía su cuerpo disolverse, la parte etérea, fluida, de su sér, se 
desprendía y  entraba aquél en éxtasis...

¿Qué es ese punto brillante y  lejano que aparece, imperceptible 
sobre el negro fondo de las tinieblas? Se acerca, se agranda hasta 
convertirse en una estrella de cinco puntas cuyos rayos, lanzando 
en las tinieblas descargas de luz magnética, tienen todos los colores 
del arco iris. L lega, por fin, á ser un sol que le atrae con la blancura 
de su centro incandescente. ¿Será la mágia de los maestros quién 
produce esa visión? ¿Será lo invisible que se hace visible? ¿Será el 
presagio d é l a  verdad celeste, la estrella flamígera de la esperanza 
y  de la inmortalidad? Mas, luego desaparece y  en su lugar ha abierto 
en la noche un botón de flor, una flor inmaterial, pero sensible y 
dotada de alma; algo como una rosa blanca, que despliega sus péta­
los, v cuyas hojas vivas ve estrem ecerse é irse enrojeciendo el cáliz 
inflamado—¿Será la flor de Isis, la Rosa m ística de la sabiduría que 
encierra el Amor en el corazón? Pero, pronto se evapora como una (i)

(i) Loa arqueólogos bou visto durante lnrgo tiempo en el sarcófago de legran pi­
rámide <le Gíaen la tumba del rey t-esostrls, repitiendo asi el dicho de Heródoto que 
no fué Iniciado y al cnnl los sacerdotes egipcios no confiaron nunca más que amuletos 
y cuentos populares. Pero los reyes de Egipto tenían sus sepulturas en otra parte. La 
estructura Interior y extraña do la pirám ide prueba que ella debía servir pura las ce­
remonias de la Iniciación y para las prácticas secretas de los-sacerdotes de Osirts. Se 
encuentra allí el /Y>eo (te la Verdad que hemos descrit), la escalera por donde se subs, 
la sai a uo loa arcanos... Im  cámara denominada del rey, que encierra el sarcófago, 

'Si ,ondo BP conduela al adepto la víspera de su gran Iniciación. Estas mis 
Églj £ j,I>0,,c,0n<‘* estaban reproducidas en los grandes templos del medio y del ait»
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«KM-r-mof* *!«• ln cual se encontraba abierto un sarcófago <i,. mrtr 
mol. (1)

Ningún hombre, d ecía  al h in rofa iltr , «adáJSa rtja m uerte y !o<ja 
nlmn v iv ien te  catá d estin ad a  á la  resu rrecc ió n . El adepto pasa vivo 
par ln tumba, para entrar d esd o  esta  v id a  en la  lu z  de Oairls. Acués- 
fata, piten, en aso féretro y  esp era  ln  luz. E sta  n och e  franqueará  
Im puerta fiel Espanto y a lcan zarás el um bral de los Maestros.

E nseguida el adopto so acontaba en el sa rcó fa g o  abierto , el hieren 
fante éstendía  sobre él la m ano para b en d ec ir lo  y  el cortejo de los 
iniciados se alejaba en s ilen c io  d e  la tum b a, l in a  peq u eñ a  lítmpara 
depositada en tierra alum braba con  su  luz d u d osa  las cuatro esfin­
ges que soportaban las co lu m n as, g r u e sa s  y  b a jas, d e  ln crlptn, y  nn 
Coro dn voces profundas se  d ejaba  oir, ve lad o  y  len to . ¿De dónde 
llegaba? Era el canto de los funerales!..* E xp irab a  al arrojar ln lam­
para su i'dtitno resp landor y el adepto, so lo  en las tin ieb la s sentía el 
frío del sepulcro caer sobro él y  helar tod os su s m iem bros. Después 
de pasar por todos las sen sacion es d o lorosas de la  m uerte, permane­
cía on letargía, y , entonces, su v id a  d esfilaba  an te  él, en cuadros su­
cesivos, com o en a lgu n a  cosa  do irrea l, h ac ién d ose  su  conciencia  
terrestre de m é s e n  más v a g a  y  d ifu sa . S in  em b argo , á m edida quo 
sentía su cuerpo d iso lverse , la parte e térea , f lu id a , de su sér, se 
desprendía y  entraba aquél en é x ta s is ...

¿Qué «s ese punto brillante y  lejan o  que ap arece , im perceptible  
sobre el negro fondo do las tin ieb las? Se acerca , se agran d a  hasta 
convertirse en una estre lla  de c in co  pu n tas c u y o s  ra y o s, lanzando 
en las tinieblas descargas de luz m agn ética , tien en  todos los colores 
del «reo iris. L lega, por fin, á ser  un sol que le  a trae  con la blancura 
de su centro incand escente . ¿Será la m ágia  de los m aestros quién 
produce esa  visión? ¿Será lo in v is ib le  que se  h a ce  v isib le?  ¿Será el 
presagio de la  verdad ce leste , ln estre lla  flam ígera  de la esperanza  
y  de la inm ortalidad? Mas, lu eg o  d esa p a rece  y  en su lu g a r  ha abierto 
en la noche un botón de flor, una flor inm ateria l, pero sensib le y 
dotada do alma; a lgo  com o u n a  rosa b lan ca , que d e sp lie g a  sus péta­
los, y cuyas hojas v ivas v e  e strem ecerse  é irse en ro jec ien d o  el cáliz 
inflamado—¿Será la  f io r d o  Isis, la  Rosa m ística  d e  la  sab idu ría  quo 
encierra el Amor on el corazón? Pero, pronto  so e v a p o r a  com o una

[lJm !rI'Vr<V ' , v,8,° durante •■rito tiempo en «1 sarcófago de I* gran pi- 
J i l faA  li.íríitfo  * r i r„iV i , / L  f y / p o i t r i i ,  rep itiendo  eei «I diclio de HerddoU» que 
,  „  h u f tu i í , , ,  ]**ro | a •*c,,rdo tes egipcio* no confiaron nunca  m ü  que amuleto*
l»i ru r lu ra ,|nK.rlor y *xtrufin d?ÍVDlráSda^ínehíT “U1 BnpUlit,Í7UÍ ?lr* P*r?*“ L* remonta* de la Iniciación y o«r ,  l e e quJ ’ c lU  deb ía  e r rv lr  pe ra  íft* ce 
encuentra sil! *1 l'oeo ti* l*  y ira }.V Pr * c** *ccret** de loe-sacerdo tes de 0*lrl« Se 
l* sala do lo* arcano* . ¡ m  .!lT«niOB i» la  escolera po r donde se *nbe,
*tm /ujat-líu donde ee conduele *i del rey , que en c ie rra  t i  sarcófago,
ni** <il*|>o*lrl>>ii.'i. te taban  rci.ro iii.. i 1 °  v lanera  de au y r*n  In iciación . K*t** n»Í8
««ripio. p roauelda»  en loa jrrandaa  tem plo* del m edio y d e t a l l a
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nabo «lo perfumes, sintiéndose el extático inundado de un soplo cá­
lido y amoroso. Después do haber tomado caprichosa» formas, la 
nube se condensa y se transforma en una figura humana, la de una 
mujer, la Isla del santuario oculto, pero más joven, sonriente y  lumi­
nosa. Un velo transparente la envuelve en espiral al través del 
cual su cuerpo brilla; en la mano tiene un rollo de papiros. Aproxi­
mándose dulcemente al iniciado acostado sobre su tumba se inclina 
sobre él y le dice: «Soy tu hermana invisible, soy tu alma divina y  
este C" el libro de tu vida que encierra las páginas llenas de tus 
existencias pasadas y las páginas blancas de tus vidas futuras. Un 
dia las descorreré toda» ante tu vista. Ahora me conoces; llámame, 
y vendré.» Y mientras habla, un rayo de ternura ha brotado de sus
o jo s__!oh presencia de un doble angélico, promesa inefable de lo
divino, fusión maravillosa en lo impalpable del más allá!. . .

Pero, todo concluía por disolverse, la visión se borraba. Un ho­
rroroso desgarramiento y  el adepto se sentía precipitado en su cuerpo 
como un cadáver. Vuelto al estado de letargía consciente, experi­
mentaba la sensación de que circuios de fierro retenían sus miem­
bros, que un peso terrible apretaba su cerebro y  al despertar.. .  .de 
pié, delante de él, encontraba al hierofante acompañado de los mogos, 
quienes le rodeaban, le hacían beber un cordial y lo sacaban del 
s ep ulero.

«Veos resucitado, exclamaba el profeta, ven ¿celebrar con no­
sotros el agape de ios iniciadores y cuéntanos tu viaje en la luz de 
Osiris, pues eres en adelante ano de los nuestros.»

Era, después, sobre el observatorio del templo, en medio de ese  
tibio esplendor de las noches egipcias, que el hierofante daba recién  
al adepto, la gran revelación, narrándole la visión de Hermés que 
no ha sido escrita sobre ningún papirus sino marcada en signos 
simbólicos sobre los obeliscos de la cripta secreta conocida sólo del 
profeta, visión cuya explicación se trasmitía oralmente de pontí­
fice ¿pontífice.

E d u a r d o  S c h u r é .
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El Dios &p humana concepción,—como todo» sus rivales de |ftH 
diversas ociados y países,—que consagraba ri los royes como royos 
do derecho divino  por intermedio de la palabra de su sacerdote, ora 
con frecuencia cruolmento desmentido por la Naturaleza que no 
admite la herencia comprendida asi. Un rey loco, como CArlos VI, 
un rey podrido como Luis XV, lié allí los hijos reales que ol papa 
debía bendecir; á menos que, suponiendo un error divino no tuviese 
que destronarlos como sucedía en la Edad-Media. Hoy la nobleza 
ha dejado de ser hereditaria, ya se trato de las cualidades del cuerpo, 
del corazón ó del espíritu.

El hombre es ol hijo de sus obras á través de sus existencias; nó 
es la resultante do sus padres momentáneos, ú quienes no debe sino 
su cuerpo material, los primeros cuidados tutelares necesarios á su 
delicada infancia y  la tocante protección del amor familiar durante 
el curso de la vida. A este título, les debe pleno reconocimiento.

¿La Naturaleza, obra de Dios, contradeciría, pues, ó este último, 
cuando destruye las familias que él lia privilegiado? La respuesta 
sugerida por el ejemplo particular que hemos presentado antes, es 
bien sencilla.

La Naturaleza no podría, en sus aspectos objetivos (para nuestros 
sentidos actuales), obedecer á leyes distintas de aquellas que la 
rigen en las profundidas d é lo  subjetivo (astral ó espiritual).

Los aspectos naturales y  espirituales del Ser m anifestado  deben 
estar sometidos á una sola Ley, que es la Justicia rígida ó causa­
l id a d .

El cerebro moderno, machacado por nuestras ciencias exactas en 
su aplicación al exámen de las leyes físicas, puede muy bien acep­
tar la anterior conclusión largo tiempo perdida y que los Orientales 
nos enseñan de nuevo; pues el tiempo ha llegado en que la multitud 
puede sufrir una iniciación más elevada que las dadas hasta aquí 
por las Iglesias exteriores que se abisman en la letra muerta y en 
el ceremonial.

La Ciencia moderna que ciertamente ha hecho una obra útil, he* 
sita, por desgracia, en la marcha hácia adelante; no estudia sino el 
mundo revelado por los sentidos, aun cuando supone fuerzas más 
sutiles todavía. ¡Paciencia! Su prudencia es una garantía contraías 
desgraciadas caídas pasados y el rfinovamiento de las monstruosi*
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dados do la fé ciega. Xvrvon hechos la solicitan, las multitudes espe­
ran y, nosotros no retrocederemos.

Que el hombre sea un ignorante únicamente sensualista,—nean- 
tista; un ignorante sentimental,—fé ciega; ó un ignorante intelectual, 
—ciencia moderna, es siempre y sobre todo presuntuoso.

No duda de su persona ni de su infalibilidad. Para él el errores 
todo lo que no oontione su estrecho horizonte.

Sin embargo, cosa curiosa, el instinto no le engaña completamente, 
pues hay en este instinto una percepción de lo Absoluto al cual se 
liga nuestro Sor real, que es su única dependencia (todo está on 
todo, y las cosas superiores se reflejan en las inferiores).

Al esclavo de las percepciones sensuales, |  ese resonador incom­
pleto que no responde más que á las vibraciones groseras, nada hay 
que oponer, pues no entendería la Palabra, ni podría contemplar 
el Ideal. Es necesario que las tempestades choquen largo tiempo 
sobre esa piedra, que los agentes de las atmósferas terrestres y 
astrales la sacudan, la desagreguen y la disuelvan antes que ella 
sea cultivable.

Ese hombre debe sufrir en su carne; es el rol sagrado, el rol 
redentor del santo dolor.

Es preciso amarle, sin embargo, pues él encierra la preciosa chis­
pa de igual modo que los dioses mismos, que los divinos iluminados, 
nuestros hermanos mayores.

A aquél que no cree más que en los objetos de su sentimiento, se 
le puede responder que: «Decir yo creo (ó no creo) nada cambia de 
Eso que es.» Es el cándido que simplemente piensa resolver así 
el gran problema, aun cuando Jesús mismo le dijo: Esfuérzate 
sin cesar.

El ignorante intelectual se relaciona al ignorante materialista, 
pero ocupa en verdad un sitio más elevado: piensa. Hasta el positi­
vista, generalmente humanitario, tiene derecho á todo nuestro res­
peto; su error no ha consistido sino en poner limites á lo conocible. 
Pero, que el Deseo del Saber total lo arrastre, y sus ojos se abrirán, 
penetrando tanto más adelante cuanto más ardiente esté de Amor por 
el Sér. amor do la contemplación ó Saber, amor del Amor ó Unifi­
cación, UNION.

En resúmen, así como el ignorante es orgulloso, el discípulo de la 
Vidya ó pura Ciencia espiritual será un Simple desde que el primer 
resplandor de aquella llegue á acariciar su retina interna.

El Silencio será en adelante el nuevo Deber que invenciblemente 
tiene impuesto. El ignorante, defendiendo su egoidéz, ama su igno­
rancia y desgraciado el que tiente iluminarlo antes de la hora: sar-
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'*a*mo* desprecio, htwlilitlsd fifi rv*ivu s». TÚ ¡a cvst •. ,'m qu»
reeuj *

lp 1 i í !.<•, ijiaiii no ise asom bra do ello; s&be, o b ra  y raJ ¡«- Se r> \
iwcrt. y ios !tías m iserab les de los hom bres son b ’s objetos i¡0

«ll IU*3 tierna §Sjpjp¡•¡tud, piu*s ,m V  lam bió n qut eso.* m is ­- rab b -s  son sn

iilxiJH* miso roí, qu<i* este inundo e x te rn o es el cuad ro  fi e 1 tic * n j¡j||
Hito lUvt, y que todi será  fV/v.’ii j  K<y‘t •;dar cuando  él haya rev*-s.
tulo el ti ajo  blaiic o, tr i tu ra n d o  'U corar ón, v e rtien d o su sangr*- y
sacrific■ando su yo á 1* H um anidad , A lo U niversal, a la  U nidad, ai
Ser. . .

A mo

U N  C A S O  E X T R A Ñ O

U na c o rre sp o n d en c ia  d e  W tc rs b u rg  Va,  E stados U nidos, nos re¿< r< 
i l caso vK u n a  se ñ o rita  llam ad a  M aña B urch , de a q u e lla  ciudad* 
que lia asustado  a su  fam ilia  y  á su s  m édicos, p o r  un  sueño in in te­
rru m p id o  d u ra n te  v a n o »  d ia s  y  cu y o  fenóm eno  es el tem a ue 
conversac ión  de los hom bres c ie n t í f ic a  de toda  la reg io» .

l,a  se ñ o rita  Rurolt es u n a  jo v e n  herm osa , re tin ad a , b ien  educada 
y m uy afec ta  á leer. U ltim o m iem bro  de u n a  fam ilia  de  cinco hom­
bre* y tres  m ujeres, todos los cuales han  m u erto  de consunción, 
esta m u jer parec ió , hace siete m eses, que  ib a  A se g u ir  a sus h e r­
m anos á la tum ba. Tero aho ra , p o r  un*  v ir tu a l m ág ica  que ningún 
m edico ha piulido com prender, es p ro b ab le  que escape  de la m uerte 
por esto sueño sa lvador.

Ntula notable  h a b ía ,  al p r in c ip io ,  en  la  co n d ic ió n  fínica de «a 
joven , pero  un  d ía ,  s in  narcóticos ó s u g e s t io n e s  h ip n ó t ic a s  de 
> la-. a lg u n a ,  la se ñ o r i ta  l lu tv h  se  d u rm ió  t r a n q u i la m e n te .  Uor- 
n n a  cutí tan ta  q u ie tu d ,  com o en  u n a  s ies ta  c a lu ro s a  d e  v erano . 
aspecto  no suger ía ,  en  m a n e r a  a lg u n a ,  la  ¡dea d e  u n a  s i tuacm n  am>r- 
inal Su posición e ra  n a tu r a l ,  »u re sp ir a c ió n  re g u la r ,  su  expresión  
tranqu ila .

El hecho ocurrió un lunes en la m añana; la d urm iente no despertó 
1 " '^ ‘stM del sAhatbi s ig u ien te .
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Al principio no so alarmaron sus padres; poro cuando al final dal 
Bogando din no podía despertársele, se preocuparon grandemente 
ó hicieron Ir al médico.

El facultativo aseguró qne aqnel sueño era natural, y  aun d ló  A 
entender que podría sor benéfico. «La señorita Mamle,—dijo,— ge ha 
caneado probublemente, no es do una constitución robusta, y nece­
sita descanso; de esta manera, la naturaleza misma se ha encargado 
de recuperarle las fuerzas perdidas.»

Eata teoría «« comprobó claramente, cuando al final del sexto 
d ia se  despertó la paciente, pareciendo que aquel Jetargo le había 
hecho gran bien. Estaba más fuerte y entonada que cuando se 
había dormido, aunque no había probado alimento darante todo 
aqnel período de tiempo.

Ln misma señorita creía no haber dormido sino durante un corto 
tiempo y  cnando se le dijo que había permanecido en aqnel estado, 
durante una semana entera, se rehusó A creer semejante cosa.

DcspaóB do este incidente, em pezó 4 recobrarse hasta que final­
mente pareció llegar ú toda Ja posesión de su salud,

Dos meses pasaron sin cambio material. Lajóven en cuestión 
se  encontraba bastante bien para poder dejar su cuarto y  dormir 
en la noche, como do costumbre. Ni sus padres ni el médico soña­
ban en que volvería á caer en otro largo período de Jetargo. Pero 
así sucedió: y  esa segunda vez durmió, casi hasta en ios minutos, ei 
mismo tiempo que el anterior.

Entonces, sin embargo, su sueño estuvo marcado por algunos in 
cid entes inusitados.

Mientras la vez anterior había permanecido enteramente pasiva, 
ahora hablaba y cantaba, y  algunos momentos parecía conversar 
con sus hermanos muertos. Los que se encontraban en la pieza, 
sintiendo que aquellos palabras eran dirigidas ó otros oídos que ya 
no pertenecían á la tierra, estaban sobrecogidos de ana impresión de 
í ntensa solemnidad. Alguna» vece», durante el segundo periodo de 
sueño, cantaba alguna canción patética con una voz extraña. Has 
pudres estaban notablemente conmovidos. No podían creer que su 
adorada hija se encontraba con ellos, sino que había tomado su 
Jugar alguna criaturasobrenatural.

En Jaca-a había uoa porción de animales domésticos, todos muy 
apegado» ó Ja joven. Durante su largo sueño, compartieron la ansie­
dad de sus padres, dando marcados signos de pena. Entre estos 
animales se cuenta un hermoso perro, cuyas aprensiones por la 
salud de su ama deben haber sido muy vehementes, pues no podía 
conseguirle que dejara aquella pieza. Todo el tiempo que duró el 
letargo, m- e-tuvo tendido ó los pí<'s de la cama, dirigiendo cons-

191
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te rn em en te ' ojo* húmedo* inicia el poitpo de la ostif^rirm.
Voy fin, ffeepnptó «lo nuevo la señorita Hurch, y di* nuevo pareció 

grandemente rtotnhlflcdda,
linee muy po<m» din* fcjue tuvo lugar Ol último rocho do *ue1lo. 

Vor esta vor, Mn nmbargo, durmió •olftinoritoouRtrodÍRl»del lurte* 
«1 Jnnvn*.

Repetimos un»' 1» pftMfmiw oátrt or*I fu ora üo peligro por 
ropo» letargos, sin que lo* módicos puedan ostplloarjo nn qii4 oon» 
sisto jÉs-ii| notable mojaría.

(Timnhgripto dk K l Pal*).

Ulfi

[HISTORIA DEL CADETE

La historia que voy ti roforlr haca parto do mis recuerdos mA» 
Autigüos, paos I r tongo do un anciano do bastante odad, que me la 
contó hace va muchos años. Aunque éste había pasado entonces d  
período do los ochenta inviernos que, según las Escrituras, constituyo 
el lím ite ex trem a do la  cxistoncia humana, se m antenía todavía dere­
cho, conservando una actitud  m ilitar y, no sólo gozaba do la plenitud 
do todas sus facultades, sino había conservado también nn vigor, físi­
co y  m ental, m uy raro en edad tan avanzada, pues sólo dejó do mon­
ta r  diariam ente ¡i caballo tros semanas anr.es do su muerto, que tuvo 
lugar cuando alcanzó il los noventa y  dos años. El excéptico no 
tendrá , pues, derecho para rechazar mí narración, bajo pretexto do 
quo no puede sor exacta, estando basada on chocheces do viajo cuyos 
recuerdos se presentan confusos y somi-borrados; así como no podrá 
tampoco tacharla de haber sido exrqerada por la imaginación infan­
til <io] auditorio, desdo que no la refiero ti mi Hola memoria, sino 
también ti una relación del asunto, cuidadosamente escrita y fechada 
el año en que el acontecimiento se produjo, y que fué encontrada 
entro las papelea del anciano después de su muorle. Es conveniente 
añadir quo dicho manuscrito, que no ñivo oportunidad de leer sino 
veinte años más tardo, concordaba, en todos sus detalles, con el re­
cuerdo vivo que yo conservaba do la historia. Lo reproduzco aquí 
casi literalmente, no agregando, de memoria, nula que algunos pe­
q u e ñ o s  detalles sobre las conversaciones cambiadas, y con la modi­
ficación délos nombres de los personajes actores en el asunto.

Recuérde haber oído decir al anciano que un autor, cuyo nombre
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ti n ía en casa de uno de sus 
r° ! cu e s í6 drama, para so li-

y  
' •
n ni

* d escu b ie rto  después, que 
r A aáiire de la señ o ra  Crou e. 
Oionh r  k¡granos de los iVnó- 

sm e m b a rc o , q u e  e sta  n a rrac ió n , 
s tro s  lec to res, y. si a lguno*  dle
K

hab la  en ton ces o lvidado, se presentí 
am igos que, com o él, habían Jugado  
citar  el favor  d e  o ir  la narración.1 
do él se hace m ención  en los N ig h i l 
pero de un m odo m uy sum ario  y  si 
m eros que d escr ib o  ahora. P ienso, 
será n u eva para la  m ayoría  de nu
entre e llos v u e lv en  a encontrar un hecho y a  conocido, tendrán en  
todo caso, una m ayor  confirm ación de los hechos, tom ada en una 
fuente absolu tam ente d istin ta . V eam os, pues, la  relación indicada:
| Cuando tod av ía  era  un ad o lescen te  entré en calidad de cadete, al 
servicio  d é la  hon orab le  C om pañía de tas Indias O rientales y  partí 
de P lym outh un a b ella  m añana á bordo del ex ce len te  velero  el 
«Som erset», con  m uchos otros jó v e n e s  que se d irig ían  al O riente con 
el m ism o fin qu e y o . A travesábam os entonces una época agitada y  
más de una v isión  de g lo r ia  adquirida en el campo de batalla pasó  
ante nuestros ojos llen o s d e  ju ven tu d . Form ábam os entre todos nn 
a leg re  grupo, p u es m is com pañeros eran valien tes m uchachos, a le ­
gres. traviesos en su m ayor parce, libres de las penosas preocu p a­
ciones de la  v ida: y  así. contándonos h isto rias , brom eando y  can ­
tando, h icim cs lo m ejor posib le para acortar las largas horas de ese  
via je  fastid ioso.

Entre m is cam aradas hab ía  uno que parecía  experim en tar una  
sin gu lar  sim p atía  por m i, probablem ente porque yo  era el m enos  
ehaeotón d e  todos y  é l so lía  te ñ e r a  v eces  accesos de tristeza, ó más 
bien d icho, se  abandonaba en a lgu n as ocasiones á pensam ientos  
- ríos bajo e l im p erio  d e  ¡os cu ales se encontraba, diré, concentrado  
en sí m ism o, rechazand o entonces lo s  avances de sus com pañeros. 
E ra aquél un jo v e n  m on tañ és de E scocia , llam ado Camerón, her­
m oso m oreno de a lta  talla; ind iv idu o que había le ido  m ucho, pero  
al qu e rep u gn ab a hacer ga la  de sus conocim ientos. In stin tiv a ­
m ente uno sen tía  qu e había en él un hom bre que se apartaba de lo  
v u lg a r  y  q u e ten ía  tal vez un a historia.

Com o acabo de decir, sen tía  por m í una sin gu lar  sim patía , y , 
aunque se m an ifestó  reservado al principio, conclu im os por lle g a r  
á ser verd ad eros am igos: durante sus horas m ás m elancólicas, cu a n ­
do ev ita b a  la  socied ad  de los dem ás, parecía sentir  una esp ec ie  de  
sa tisfacción  p a s iv a  en la m ía. En tales m om entos casi no hablaba, 
p a s á n d o s e  m u ch as v eces hasta una hora d irig iend o al horizonte sus  
o j o s  ser io s  y  profundos á  los que anim aba una estraüa m irada qu e  
Ke p erd ía  en lon tan an za . AL contem plarlo así m uchas v e c e s  p en sé  
qu e ta l d eb ía  de ser la m irada de un hom bre á qu ien  una p en a  
t e r r ib le  <> una horrorosa prueba hubiera sep arad o para siem p re
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del rosto <ln huh «omoJnutéB. Mln em bargo , no mr* |»nnulti nuuoi 
hacerlo pregunta a lg u n a  al respecto , o»|»or»nd«> pacientemente el Uto» 
manto cu (juc la m adurez ff i nu estra  um !■<»'<1 lo llovasn A revelarme 
SU KÓdfOtó.

11lee, además, otra obsarvnólóm denle ®f¡ recala la conversación 
sobro lo qua *o tiene la costumbre do llamar lo m«>i»roi»«tnml, hecho 
que sucedió muchas veces durante ol viajo y que era un «Ojoto 
«obre ol cual la mayor parto <lo nosotros no mostraba OAtogórloa* 
monte oxeóptteo,—no solo ni11migo no expresaba ninguna oplnlóu 
sino /pío Invariablemente so separaba do nuestro lado |  liaeía es­
fuerzos para llovnr la conversación A otro tópico. A pesar de e«to> 
ninguno parecí6 notar el hecho y en cuanto A mi, es Inútil decir, 
que no hice alusión A él.

P or fin llegam os sin tropiezos A MadrAs y  después de haber per* 
m aneeido  allí una  q u in cen a  de días, cinco de nosotros, entre loa 
cuales k<< en co n trab a  mi am igo (lam erón, recib ieron  orden de rea* 
iilrne A au reg im ien to  (m una g u a rn ic ió n  del in terior. Nuestro des* 
tueum onto estaba  colocado bajo las ó rdenes de cierto  Mayor Hlvors, 
A qu ien  nos hab íam os libado m ucho d u ra n te  el poco tiempo que 
pasam os con él en MadrAs. Era un hombro pequeño de cuerpo, «eco, 
m iope, con ojos g rise s  y una so n risa  p a rticu la rm en te  afable, de una 
e x tre m a  p u n tu a lid a d  ou lo i detalló!, paro franco, benevolente y ala» 
g re ; en una p a lab ra : un verd ad ero  so ldado y un verdadero  M|)ortsmna, 
sobro  (ju ica hab la  do jado  su h u e lla  oí am or j>or esto e je rc id o  bajo 
fo rm a d o  una c lau d icació n  m uy visible, an un accidento  do cu/ a á 
cab a llo .

Gran parte do nuestro camino dobla haoorso por agua, de modo 
que s(> nujulsionú j>arn nuestro servido una oHpoclo do barco grande, 
sobro ol cual partimos una mañana al amanecer. Kl calor uo lardé 
en hacerse intolerable y como ol ¡tais era llano y avanzábamos muy 
loutuinouto, no os sorprenderéis al verme decir que <<l tiempo tíoi 
pesaba mucho. Algunas voces doscinhnrcAhnino* pura «lar algunos 
pasos y desentumecernos las jdernas, poro ol calor del sol UO tardaba 
en hacernos volver bajo la tienda do nuestro barco; asi es que, al 
ün del segundo 'Ha, baldamos alcanzado A una Intensidad tal de 
fastidio que ora éste’va vecino de la desesperación, Kll esos nm* 
mcutos el mayor nos di jo de pronto, sonrlóndosci 

• Honores, tengo una |>ro|>oslclón que haceros,»
«Escuchemos, escuchemos, gritamos todos A un «lempo; no luí*

porta loque sea con tal que podamos romper esta horrible mono* 
toula.»

«lié aquí mi ¡«Ion, dijo ol Mayor. ^Vols a«]uclla poqttofta colina? 
I nos bien, con ozoo el pal» a fondo y *ó qtio el rio pa»A Justa’
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m onte del otro lado de ella; a u n q u e  la  d is tancia  sea, como lo veis, 
de a lgunas m illas en linea rec ta , por a g u a , á cau sa  de las v u e lta s  
que  da  el rio, es por lo m enos cu a tro  veces m is  co n sid erab le .

Tenem os que h ace r alto  p o r la noche y  m añ an a  tem p ran o , 
abandonando  la barca  después de tom ar n u e s tra s  m edidas p a ra  
vo lver á en co n tra rla  ti la  ta rd e  del o tro  lado de ¡a co lina, ro m p e­
remos la m onoton ía  del v ía te  tirando  algunos go lpes de fusil en 
estos ju n ca le s  donde sé, por experiencia , que h a y  m uy b u en a  caza.*

Xo necesito decir que sem ejan te  p ro p u esta  fue a ce p ta d a  po r 
aclam ación y que ¡l’ -la m añ an a  sigu ien te , á una hora  m u y  m a­
tinal, descendim os á tie r ra  arm ados de nuestros fusiles y aco m ­
pañados de un g ran  perro  pertenec ien te  A uno de los c o m p a ñ e ­
ros y que e ra  un herm oso é in te lig en te  an im al del que h ab íam o s 
hecho nuestro  favorito. El M ayor escitó n u e s tra  a leg ría  h ac ien d o  
su aparic ión  calzado con unas enorm es botas, dem asiado  g ra n d e s  
p a ra  él, pero cuando uno de nosotros d ecla ró  que p a rec ía  m ás 
bien p rep a rad o  p a ra  pescar que p a ra  cazar, se lim itó  á re ir  con 
su buen hum or hab itua l y  aseg u ró  que an tes  de que la jo rn a d a  
term inase, nos sucedería  talvez te n e r  que sen tir  no en co n tra rn o s  
tan  bien pro teg idos como él.

Es ju s to  reconocer que ten ía  razón, p ues el suelo  e ra  a b so ­
lu tam en te  pantanoso  en g ran  ostensión y  en m uchos sitios nos 
vim os obligados, para  ob tener un  punto  de apoyo á s a lta r  d e  
m ata  en m ata, ó de u n a  p ied ra  á o tra, lo que, c a rg ad o s  com o 
íbam os con nuestro s fusiles, no ta rd ó  en fa tig a rn o s  e x c e s iv a ­
m ente. En fin, nuestro  em barazo alcanzó su apogeo, cu an d o  nos 
encontram os en p resenc ia  de un a rro y o  fangoso, de ce rca  de 
doce p ies de ancho.

«¡Esto es dem asiado ancho p a ra  que un  hom bre p u ed a  sa lta rlo  
cargado  con un pesado fusil, exclamé!»

—«Oh! contestó  el M ayor, pienso que la situación  no es sin sa lid a ; 
en todo caso voy á en say a r reso lverla  y  si paso el a rro v o  con mi 
p ie rn a  coja, el asunto  debe ser fácil p a ra  hom bres jó v e n es  com o u s­
tedes». D iciendo esto, tomó d is tan c ia  y sa ltan d o  a lcanzó  ju s ta m e n te  
á la o rilla  opuesta: d esg rac iad am en te  el suelo  ced ió  b a jo  sus p iés 
y aquél se hundió  en el agua . En un  a b rir  y  c e r ra r  de ojos to d o s 
franqueam os felizm ente el obstáculo  y corrim os en a v iu la  del M avor 
Estaba sano  y  salvo, y g ra c ia s  á sus enorm es botas, jf¡| se jia fo¡a m 0 .  

jad o , pero  su fusil ten ía  los caños llenos de b a rro  y  re c lam ab a  u n a
lim pieza deten ida . Riéndose de la  a v e n tu ra  se seno- J  fe  ....1 # uto al pie de u n
árbol vecino y empezó A abanicarse con el sombrero d i c i ’n d  s a l
mismo tiempo: «Os será preciso continuar el caminn JL • ;1 uul° sin madurante
a lg ú n  tiem po.»
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Protestamos contra Ih idea de dejarlo, haciéndole observar que no 
conocíamos el país y ofreciéndonos p a ra  perm anecer á su lado & 
fin de ayudarlo , lo que no quiso perm itir.

«No, ® ¡ |  debeis continuar avanzando y aprovechar lo que podáis 
encontrar; yo os seguiré dentro de media hora. Es imposible per­
dernos, y poniéndonos en el peor de los casos, tendremos siempre 
la colina como señal, de modo que sólo os bastará trepar sobre un 
árbol para hallar inmediatamente la dirección. De todas maneras, 
tratad de encontraros cerca de la barca á las cinco».

Obedecimos con bastante repugnancia y penetramos en el bosque, 
dejando á nuestro jefe sentado bajo el misino árbol en tren de aba­
nicarse. Habíamos andado ya cerca de una hora sin gran éxito y 
empezábamos á preguntarnos donde se nos reuniría el Mayor, cuan­
do Camerón, que se encontraba á mi lado, se detuvo de pronto, cu­
bierto el semblante de una palidez mortal y exclamó, con un acento 
de horror, estendiendo la mano derecha hácia adelante:

—«¡Mirad! ¡mirad! misericordia divina, mirad allí!»
—«¿Donde? ¿qué? ¿que es lo que hay?» gritamos todos á un tiempo 

poniéndonos á su lado y mirando á nuestro alrededor con la idea 
de que íbamos á ver un tigre, una cobra,. . .  no sabíamos qué, pero, 
seguramente, una cosa terrible, puesto que había bastado para pro­
vocar semejante emoción en nuestro camarada, ordinariamente tan 
dueño de sí mismo. Pero no se veía ni tigre, ni cobra,. . .  sino sólo 
ó, Camerón que, con el semblante horrorosamente alterado, con los 
ojos fijos, mostraba con el dedo alguna cosa que no podíamos ver.

—«¡Camerón! ¡Camerón! grité cojiéndole del brazo; por el amor 
del cielo, hablad! ¿qué es lo que pasa?»

Apenas había tenido tiempo de articular estas palabras, cuando 
un ruido sordo, pero muy característico, hirió mi oído y Camerón, 
dejándo caer su mano, dijo con una voz ronca:

—«¡Allá! ¿habéis oído? ¡Bendito sea Dios, esto ha concluido!» En­
seguida cayó desvanecido al suelo. Hubo un instante de confusión 
durante el cual le desprendimos el cuello déla camisa y yole arro­
jó sobre la cara un poco de agua que por suerte tenia en mi can­
timplora, mientras que otro trataba de hacerle pasar cognac entre 
sus dientes apretados. En esos momentos murmuré al oído de mi 
vecino (uno de los más determinados escépticos, sea dicho de paso): 
«¿Beauchamp, habéis oído algo, tú?»

—«Si, respondió, un ruido verdaderamente singular; una especie 
de chirrido ó de chisporroteo muy lejano y sin embargo muy dis­
tinto; si la cohu no fuese absolutamente imposible, hubiera jurado 
que eran descargas do fusilería.»

—«Exactamente es la impresión que esto me ha hecho, agregué, 
pero ¡chut! Camerón vuelve en su conocimiento.»
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Al cabo de uno ó dos m inutos, nuestro com pañero se encontró  en 
estado de hab lar débilm ente y  comenzó por darnos las g rac ias  y  
por escusarse del trasto rno  que nos causaba; no tardó después en 
sentarse, apoyando la espalda contra  un árbol, y  dijo con una voz 
firme aunque todavía  velada:

—«Mis queridos am igos, siento que os debo una explicación res­
pecto de mi ex trañ a  m anera  de sér. Hubiese deseado ev ita r el t e ­
ner que darla, pero como tiene que hacerse inevitable un día ú  otro, 
más vale que sea enseguida. Habréis talvez notado que, du ran te  el 
viaje, cuando todos os burlabais de los sueños, de los malos p re sa ­
gios y  de las visiones, yo evitaba invariablem ente em itir una opi­
nión sobre el asunto. Procedía así porque, al mismo tiem po que no 
teniendo ningún deseo de ponerm e en ridículo ó de provocar una 
discusión, no podía partic ipar de vuestra  m anera de ver á causa de 
que una cruel experiencia personal me había hecho conocer dem a­
siado que el mundo que se ha convenido en llam ar sobre-natural 
era tan real—por no decir mucho más—que el que nos rodea. E n 
otros términos, como un gran  número de mis compatriotas, tengo 
la  desgracia de poseer el don de segunda vista, de esa temible facul­
tad que nos hace prever, por medio de visiones, las calam idades que 

- están á punto de producirse.»
«Acabo de tener, en este instante, una de esas visiones y  su excep­

cional horror ha producido en mí el efecto que habéis podido cons­
tatar. He contemplado un cadáver, no el de un sér arrebatado 
por una m uerte tranquila  y  natural, sino el de una víctima de 
un terrible accidente: una horrible masa informe, cuyo sem blante 
hinchado, machacado, era desconocible. He visto colocar esos 
horribles restos en un féretro y  he asistido al servicio fúnebre 
celebrado en honor del muerto. He tenido ante mis ojos el cem en­
terio, el pastor y, aunque nunca los he conocido antes, los veo ahora 
mentalmente con bastante claridad como para describirlos. Os he 
visto, así como á Beauchamp, á mí mismo, á todos nosotros y  á m u­
chos otros, de pié y  conduciendo el duelo. He visto, por fin, 1 los 
soldados levantar sus fusiles,cuando el servicio hubo terminado, y  
he oído el ruido de la descarga.!! enseguida no sé nada más».

Cuando habló de la descarga, lancé, extremeciéndome, una ojeada 
hácia Beauchamp, y la mirada petrificada por el horror que brillaba 
en la fisonomía de este bello escéptico es para mi inolvidable- 
Quedamos, como es consiguiente, bajo la impresión de esta visión; 
ninguno de nosotros quería ser el primero en hablar y  durante un 
largo minuto, tal véz más, reinó un silencio impresionante, — uno de 
esos silencios que dominan |  medio día bajo los trópicos y  que son 
mucho más profundos que los de media noche.
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Al cubo de uno ó dos m inutos, nuestro com pañero se encontró  en 
esuvlo de hablar débilm ente y comenzó por darnos las g rac ias  y  
por escusarsc del trastorno  que nos causaba; no tardó después en 
sentarse, apoyando la espalda contra un árbol, y dijo con una voz 
Uriñe aunque todavía velada:

—«MI* queridos am igos, siento que os debo una explicación res­
pecto  de mí ex traña  m anera  do sól*. Hubiese deseado ev ita r el t c- • 
ner que darla, pero como tiene que hacerse inevitable un día Ú otro, 
más vale que sea enseguida. Habréis talvez notado que, du ran te  el 
viaje,  cuando todos os burlabais de los sueños, d é lo s  malos p re sa ­
gios y  do las visiones, yo evitaba invariablem ente em itir tina opi­
nión sobre el asunto. Procedía así porque, al mismo tiempo que no 
teniendo ningún deseo de ponerme en ridículo ó de provocar una 
discusión, no podía partic ipar de, vuestra m anera de. v e r á  causa de 
que una cruel experiencia personal me había hecho conocer dem a­
siado que el mundo que se ha convenido en llam ar sobre-natural 
era tan real—por no decir mucho más—que el que nos rodea. En 
otros términos, como un gran número de mis compatriotas, tengo 
la desgracia de poseer el don de segunda vista, de esa temible facul­
tad que nos lince prever, por medio de visiones, las calam idades que 
están á punto de producirse.»

«Acabo de tener, en esto instante, una de esas visiones y sil excep­
cional horror ha producido en mí el efecto que habéis podido cons­
tatar. He contemplado un cadáver, no el de un sér arrebatado 
por una m uerte tranquila y natural, sino el de una víctima de 
un terrible accidente: una horrible masa informe, cuyo sem blante 
hinchado, machacado, era desconocible. lie  visto colocar esos 
horribles restos en un féretro y he asistido al servicio fúnebre 
celebrado en honor del muerto. He tenido ante mis ojos el cem en­
terio, el pastor y, aunque nunca los he conocido antes, los veo ahora 
mentalmente con bastante claridad como para describirlos. Os he 
visto, así como á Beauchamp, á mí mismo, á todos nosotros y á m u­
chos otros, do pié y conduciendo el duolo. He visto, por íin, á los 
soldados levantar sus fusiles,cuando el servicio hubo terminado, y 
he oído el ruido d é la  descarga... enseguida no sé nada más».

Cuando habló de la descarga, lancé, extromeciéndome, una ojeada 
liAcia Beauchamp, y la mirada petrificada por el horror que brillaba 
en la fisonomía de este bello escéptico es para mi inolvidable. 
Quedamos, como es consiguiente, bajo la Impresión do esta visión; 
ninguno de nosotros quería ser el primero en hablar y durante un 
largo minuto, tal váz más, reinó un silencio Impresionante, — uno de 
esos silencios que dominan á medio día bajo los trópicos y que son 
mucho más profundos quo los de media noche.
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¡tintos, mi padre y yo, nos detuvimos para ver A los pescadores 
que habitaban la pequeña aldea dependiente de nuestra casa 
poner sus barcos A flote y partir para su'tarea nocturna. Entre 
esos pescadores so encontraban dos bollos mucháchos, Alee y 
Ponnld, que eran para mí verdaderos favoritos y que tenían la 
costumbro do traer frecuentemente peces curiosos para mostrarlos 
«al joven laird» como me llamaban. Yo mismo había ocupado 
una vez un sitio en su barco. Después de agitar mi mano en señal • 
de despedida cuando se pusieron A la vela, continuamos nuestro 
pasco escalando los peñascos de la orilla, lo que nos permitía no 
perder de vista los barcos que se mantenían A la larga.»

«Ya estibamos cerca do nuestra morada, cuando al dar vuelta 
uno de lo# Angulos del muro del viejo castillo, apercibí, lleno de 
sorpresa, A Alee y á Donald arrimados A él. Iba á dirigirles la 
palabra, cuando la mano de mi padre, crispándose de pronto sobre 
la mía, me obligó á levantar los ojos para mirarle y la expresión 
lija y dura que noté sobre sus facciones desvió un instante mi 
atención, sin impedirme sin embargo notar que los muchachos no 
nos. habían saludado como do costumbre y aún parecían no 
vernos».

«¿Padre, pregunté, qué pueden hacer aquí Alee y Donald?»
«Mi padre lanzó entonces sobre mí una mirada llena de com­

pasión y dijo: Los habéis, pues, visto tú también? ¡Ah hijo mío, 
hijo mío! después do lo cual no respondió A mis preguntas y no 
Vólvíó A abrir la boca hasta llegar A nuestra casa. Inmediatamente 
de entrar en ella se retiró á sus departamentos y yo corrí á la 
playa para saber por qué el barco de mis amigos había regresado, 
pero con gran admiración de mi parte no se encontraba allí 
embarcación alguna y una vieja que había permanecido durante 
todo ese tiempo hilando sobre el umbral de su puerta, me afirmó 
que ninguna había vuelto desde que la flotilla se puso á la vela 
dos horas antes».

«Yo estaba intrigado, pero no puse en duda un solo instante 
que mis amigos no se hubieran encontrado en carne y  hueso, de 
una manera cualquiera, donde los vi. La fuerte tormenta que me 
despertó durante la noche no me inspiró sospecha alguna y  no 
fué sino ya bastante adelantada la mañana, cuando vi varios hom­
bres conduciendo piadosamente dos cuerpos A la casa donde habían 
vivido Alee y Donald, que comencé A darme cuenta de la verdadera 
naturaleza de lo que había visto! »

La jornada pasó así hasta el momento en que los rayos del sol 
poniente nos advirtieron quo era ya tiempo de' pensar en llegar 
hasta la barca. No teníamos que ir léjos, pues la colina A cuyo
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JnuIon, m¡ pudro y yo, nos detuvimos paru ver ú los paseadores 
q u e  linbltiilmii Ih p e q u e ñ a  aldea dependiente de nuestra casa 
poner sus barcón /i flote y partir p a r a  sil taren nocturna. Entre 
esos ponenderos no encontraban dos bojíos muchachos, Alee y 
Dunalil, que oran para mí verdaderos1 favoritos y que tenían la 
('•adumbro de traer frecuentemente peces curiosos para mostrarlos 
«ni Jovon lulrd» come mu llamaban. Yo mismo había ocupndo 
iiun ve/  un sitio en su barco. DcHjjtiés de agitar mi mano en señal | 
do despedida cuando se pusieron á la vela, continuamos nuestro 
paseo «sentando los peñascos de la orilla, lo que nos permitía no 
perder do vista los barcos que se mantenían li la larga.»

«Ya Sitábamos cerca de nuestra morada, cuando al dar vuelta 
uno de lo# Angulos del muro del viejo castillo, apercibí, lleno  de 
sorpresa, rt Alee y n Donuld arrimados á él. Iba á dirigirles la 
palabra, cuando la mano de mi padre, crispándose de pronto sobre 
la mía, am obligó á levantar los ojos para mirarle y  la expresión 
lija y duro que noté sobro sus facciones desvió un instante mi 
atención, sin impedirme sin embargo notar que los muchachos no 
nos linbian saludado como do costumbre y aún parecían no 
vernos».

«¿Padre, pregunté, qué pueden hacer aquí Alee y Donald?»
«MI podro lanzó entonces sobre mí una mirada llena de com­

pasión y dijo: Los habéis, pues, visto tú también? ¡Ah hijo mío, 
hijo míol después do lo cual no respondió á mis preguntas y  no 
▼ftlvíó ú abrir la boca hasta llegar á nuestra casa. Inmediatamente 
do entrar en ella so retiró á  sus departamentos y yo corrí á  la 
playa para saber por qué el barco de mis amigos había regresado, 
poro con gran admiración de mi parte no so encontraba allí 
embarcación alguna y una vieja que había permanecido durante 
lodo «so tiempo hilando sobro el umbral de su puerta, me afirmó 
que ninguna había vuelto desdo que la flotilla se puso á la vela 
dos horas antes».

«Yo estaba intrigudo, poro no puso en duda un solo instante 
que mis amigos no so hubieran encontrado en carne y hueso, de 
una manera cualquiera, donde los vi. La fuorto tormenta que me 
despertó duranto la noche no me inspiró sospecha alguna y  no 
fue sino ya bastanto adelantada la mañana, cuando vi varios hom­
bres conduciendo piadosamente dos cuerpos á la casa donde habían 
vivido Alee y Donuld, quo comencé á darme cuenta do la verdadera 
naturaleza do lo que habla visto! »

lili Jornada pasó así hasta el momento en que los rayos del sol 
poniente nos advirtieron quo ora ya tiempo do pensar on llegar 
hasta la Imrca. No tonlaiuos quo ir lójos, pues la colina ú cuyo
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pió debíamos encontrarla, ostaba el arómente A In vista y nos imatnlm 
sólo atravesar un bosque que rodeaba km baso. En tillen momentos 
habíamos ya casi recobrado nuestro equilibrio normal y non reíamos 
y chnnceAbttinos aleare monto, pregunf Andonos dónde cucontrnrin- 
ilion aI Mayor y pensando en ln Increíble historia que teníamos que

í contarlo. » f|P
Bcauchamp que marchaba iV mientra cabeza, acababa do gritar* 

non: «¡Estamos, por !iu, en el límite del bolqne!», cuando si}|pe­
rro. que corrctcintxi-adelanto volvió apresuradamente jí agazaparse 
en medio do nosotros con todos los signos de un excesivo terror. 
Todavía no habíamos tenido tiempo de admirarnos do esta anor* 
nuil actitud, cuando el mismo sonido anterior, solemne y sonoro, 
volvió A dejarse escuchar en medio dol grupo, exactamente como 
la primera voz, y como entonces, también, el porro temblando 
se puso A aullar levantando la cabozn.

«¡Ah! exclamó Camerún, dirigiéndose rápidamente 4 (jlrauville, 
¿es esto un eco, ventriloquia, una barra de hierro ó un catión de 
fusil? ¿CuAI do estas hipótesis preferís ahora?*

En el instante en que cesó de hablar, el toque sobrenatural volvió 
nuevamente A sonar con estrépito, y entonces, de un consentí* 
miento unAiiime, corrimos hacia el terreno descubierto que se 
encontraba al extremo dol bosque, pero antes do que hubiésemos 
podido alcanzarlo, la campana fantAstica resonó otra vez tan 
cerca de nuestros oídos que casi parecía que fuese en nuestros 
cerebros, mientras que el perro aullaba con verdadero frenesí. De­
sordenadamente nos precipitamos A la pradera que se éstendia en 
dulce pendiente hasta el río, apercibiendo aquí con un indecible 
sentimiento do Mentaostar, A nuestra barca, amarrada y pronta 
para recibirnos, así como ai Mayor que, A alguna distancia delante 
de nosotros, se dirigía rApidamento hacia olla cojeando como siempre.

¡Mayor! ¡Mayor! gritamos, pero, aanqao ordinariamente tenia mujr 
fino el oído, esta vez no dio vuelta la cuboza; so limitó A apre­
surar el paso, obligándonos A causa do ello A lanzarnos corriendo 
en mi persecución. Con gran sorpresa nuestra, el porro, en lugar 
de acompañarnos, lanzó un último y lúgubre aullido y precipi­
tóse de nuevo en el bosque hechizado sin que nadie pensase en 
seguirlo, pues nuestra atención estaba concentrada en el Mayor. 
Aunque corríamos ligero fué imposible alcanzarlo y cuando toda­
vía es t A humos A una cincuentena do yardas do la barca lo vimos 
pasar con rapidez sobre la tabla que los barqueros acababan de 
colocar para establecer la comunicación entre la embarcación y la 
ribera y deicandor después con igual precipitación la eioalero; A 
nuestro turno uof p rec ip itam o s detrás, quedando luego ostu*
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pofactos al ver qac nuestras pesquisas para encontrarlo resulta­
ban inútiles. La puerta de su cámara estaba abierta de par en 
par, más la pieza se encontraba vacía y  en vano la registramos, 
asi como á la barca entera, pues ni la más ligera huella del Ma­
yor descubrimos en ella.

¡Y bien! exclamo Granville, este hecho es el más raro de todos.
Cambió una mirada con Camerún, mientras (¿ranvillo, sin pres­

tarnos atención, se lanzó sobre el puente y prega ató al jefe de los 
barqueros, dónde estaba el Mayor.

«Saliib, respondió el hombre, no lo lio visto desde que partió con 
vosotros esta mañana».

«¿Qué queréis decir? gritó encolerizado Granville; el Mayor hn su­
bido sobro esta embarcación lmce apenas un minuto y yo os he 
visto colocar, con vuestras propias manos, una tabla para facilitarle 
el paso».

Señor, repitió lleno de asombro el barquero, seguramente pade­
céis uo error, paos liabais sido la primera persona que scbha embar­
cado y si he colocado la tabla fné porque os vi venir á todos. Kn 
cuánto al Mayor Snhib, no lo lie vuelto á ver desde esta mañana*.

No pudimos dejar de mirarnos unos á otros con una sorpresa quo 
no estaba exenta de terror y oí á Camcrón murmurar como para sí 
mismo: «Quiere decir que está, pues, muerto, como lo temía, y es en 
suma, tüll á quien so refería la visión*.

.«Hay algo de muy extraño en todo esto, dijo Bcnuchamp, alguna 
cofa que me es imposible comprender; pero lo que hay de muy claro 
es que debemos volver inmediatamente al sitio en que dejamos al 
Mayor esta mañana y ponernos en su busca. Es posible que lo baya 
ocurrido algún accidente».

Describimos al jefe de los barqueros ai lugar donde nos separa­
mos clel Mayor y pudimos constatar que participó enseguida de 
nuestros más serios temores. «Es un paraje muy peligroso, Sahib, 
dijo; alli hubo, hace tiempo, una aldea y  a* encuentran dos ó *tres 
pozos profundos, cuyos orificios están enteramente ocultos por hier­
bas y malezas. Como el Mayor Sahib es corto de vista, podría muy 
bien haber caído on uno de ellos*.

Inútil os agregar quo estos datos decuplaron nuestras aprensiones 
y quó partimos sin perder un instante, llevando con nosotros á tres 
de los barqueros munidos de un rollo de sólidas cuerdas. Como se 
supondrá, no fuá sin una desagradable-osousación que penetramos 
do nuevo on el bosque donde habíamos escuchado aquellos miste­
riosos, sonidos quo teníamos demasiada razón do temer, pues talvéz 
tenían por fin provenirnos, do nnn manera inexplicable, que una 
desgracia era inminente ó quo acababa de producirse.
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j.’ l a t ú r a lo  d e  ÍM • ' o r i v i ‘ r x / i ‘ ‘ í ' J i t  q u e  ejijtooc* « ' ,,»<»cr,i 
t n i l o , . <■ ! ó l t l i n u  r*‘ u / w í f i t n f < •  d ec ir  f u  f f p g i f l & i / j f í  y 
<iij<‘ no  pod/uxwos h it f t o i l í r n o »  <1« I H it t u u  < j¡ m ._
b jadas  n u < -u rm  r f w j H t e . i l v n r  j m p i  • ■ * í m n  •  q u e d ó  deí / i l  
ciño <jiiolo* tinao l o  hubíuujo* c la r a m e n te  , os, ’¡~ 
n í i ’<‘ i x p r h -ur/ i 'Jo, < 0 1 1 1 0  I j g u m h i H - i i t w  n o *  n .u n o  " , ó ;ju //4 , 
y¡H calzado 1:0/1 «ti* g J a m J c *  hol&ti, jn-lo q i  LO Uá - 
l l e v a b a  «a  fus il ;  t o l l o *  i g u a l m e n t e  Je v i lu o *
Ja burea y  e stá b a m o s , p e r fe c ta m e n te  s-egut o* o ’jt- t¡* 
pos 1 Bits os capar sin ulruoi' niioxiru uttiuefO u, on  «■' < 
tratara dii un hom bre de carne y  bueno.

Por excéptico* que aJgujios dba nosotros m: hubé***. 
lo que respecta á las aparicion es «o l/rou stu rah ^  . 
momento ninguno hubiese ido hasta acaric iar  3» 
contrar vivo al Mayor, y  m e será q u izás perm lt d 
que ello perjudique A nu estra  bravura <J« so ld a d o -  
sobre n uo«tros pasos ú través del bosque iwantr 
cerca posible unos de otros y  que hablábam os «;íi! 
baja, salvo cuando nos deten íam os para de-^-arirar 
y  lanzar juntos gritos ú (in de que M ayor  fa^g 
nuestra aproxim ación en coso que hubiera ca íd o  <• 
herido é incapaz de m overse.

Sin em bargo, nada de sobrenatural v o lv ió  á m.ostj 
camino y  fue sin dificultad a lgu n a  q u e Ijtegamo* a 
habíam os antes saltado el arroyu elo  y aj árbói b a lo  
al Mayor. A partía? de esta punto , los barqueros i_¿. 
lu huella de sus pasos en una d is ta n c ia  de aierei 
yardas y  uno de e llos alzó el som brero y  el fu*|] n 
buscábam os. «P recisam ente, los objetaos qu<- g¿,_. , 
hemos visto», m urm uró Cam arón á m i o ído.

En ese instante tuvim os la certeza  d e  que un acr 
había sucedido, probablem ente, en las cerca n ía s  d el 
encontrábam os. En efecto , lo s in d íg e n a s  nos mostra 
yardas de nosotros, 1a boca ocu lta  de uno d e  e s  
que ya nos habían hablado. ¡Ayi sobre sus orilla*  
respecto de las cuales no era posib le  e n g a ñ a rse . 
los piés se habían d eslizad o  allL C uando eontetn p  
dono*, la  som bría profun did ad  d e  un ab ism o, no  
qu<- nuestro pobre am igo  d e b ía  estar  m orta iin en  
muerto por su calda.

El sol estaba á punto de pon-er&e y la  nocís,e l le g s  
• os trópicos, que no teníamos tiempo que perder, p. 
nuestras voce» quedaban sin respuestas, r e so lv im o s  r
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la euoixtfiA las ramas de uu »li'boH|no áte inclinaba sobro ol o r if ic io  
del poto |  uno de lorbarqueros descendió. Ilion pronto, desde una 
enorme profundidad, subid un grite hasta nosotros: el hombro había 
aloan Ando el fondo y habla encontrado un ouorpo, poro lo ora im po­
dólo decir si era el del Mayor ó no. Le dimos la orden do atarlo 
con la cuerda, y. con el corazón anhelante, le subim os| la superficie.

Jamás olvidaré el lúgubre espectáculo quo hirió nuestros ojos á la 
moribunda luz del din: era el cuerpo del Mayor, pero sólo por sil 
trt\je y persas largas botas pudimos reconocerle. No tenia aparien­
cia humana alguna y  la cara estaba hinchada y  machucada hasta ol 
punto vio no ser reconocible, como Camorón lo había contemplado 
en su visión. Horrible detalle... tomado en la cuerda, que fue atada 
con precipitación alrededor del cadáver, se encontraba también el 
cuerpo mutilado, pero todavía palpitante, dol perro do Boauchamp 
que tan locamente se lanzó al bosque una hora antes. Enfermos 
de horror, fabricamos una rústica litera de ramas sobre la que depo­
sitamos, sin mirarlos, los restos del Mayor, y les trasportamos en 
silencio hácia la barca.

De este modo termina mi triste historia, y pocos dejarán de admi­
rar que haya producido un efecto durable sobre la vida de cada 
uno de los que fueron actores en olla. Desde esa época he tomado 
parte en muchas batallas y encarado, con bastante calma, la muerte 
bajo sus aspectos más terribles (pues la familiaridad engendra, en 
ese caso, la indiferencia ó el desprecio), pero hay, sin embargo, 
momentos en que aquella campana, aquel fantasma, aquel cadáver» 
*e presentan á mi espíritu i  entonces me siento sobrecogido por un 
sentimiento de intenso horror y experimento temor de encon­
trarme solo.

Debo aun agregar algunas palabras para que mi narración sea 
completa. El siguiente día, cuando llegamos á nuestro destino y 
después de haber hecho nuestra triste declaración ante la autoridad 
correspondiente, me dirijí con Camerún á dar un paseo á pié con el 
propósito de sacudir en parte, gracias á la apaciguadora influencia 
de la naturaleza, la tristeza que paralizaba nuestro espiritu.'JDe pron­
to, Camerún me apretó el brazo y mte señaló con el dedo un terreno 
rodeado do una grosera balaustrada. «¡Si, es allí!, dijo: ¡Mirad el 
cementerio que he visto ayer!» Y cuando poco después se nos pre­
sentó el capellán del lugar, notó el extremecimiento involuntario 
que sintió Camerún al apretarle la mano y comprendí que había 
reconocido al pastor de su visión. ,

Eu cuanto á las explicaciones, no tengo ninguna que dar. Sé que 
la historia es increíble, pero sé también que es verdadera. Los bar­
queros  indígenas nos contaron que, según las tradioioues locales, el
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oplib’inllt «pie In huilla (Mili «»|| I «• MI IIM* III <• dospolllltdo, pulo Ipio 
o» difícil udiultlr n| retío do |u opinión Iii*1 ly««mi# h|e|| «|ua 
ollit SiiS muy oótnntlrt puru eapllcur ni Uc|i/1« cuna* ij|Im, m||) mIU* 
quedan in*'xpl 1 <*rtl>1 •»<, Jfrmlm uqul |u hhloidu d«d rtrii'lAMu, Kh 

• cuanto rt Ru explicación ocultn, considero lu vl*lón dw fjAtiiefrtft 
como un cuso <1 n soy* u tula v|»ln, y n*|, id hecho de (|Un lo» do» Iioiii 
í»ro<» que oran »u* Inmedlnto* .vcidno* (uno r*«f >iImí mi nulllHñUi rtflfl 
r*l y «urvpu*‘dn »i»r q un lo» dol) liuynn pnrllclpudo de clin »>m pe 
quefir» medida, oyendo lu dc»ftni’|{n qi|*« rililllMdnlm til lln, Hílente»* 
que lo» otro» que »n ntidoiitPAliAn mono» cerauno» dn (hüilofún mi 
oyesen nudn, Icndnrln rt probar t|Utl lil lttUilllIdsd do lu Iiiipi«»lón 
prodnrldu por )u v|«|óri sobre n| v 111 m i le provocó <• n «u oiiorpu 
mentul vlbrnciono» qur* »o noffiuiilnni'oii rt In» por»oiuM éuii <pii»'ii«* 
o»f aba en contacto, como »o produce en lu trun»nil»lrtii ordlnuflu «l#l 
pon«Arnlento,

!/<•)•» nonldo» do catripilltA parecen liulior con»ÜI.Uldo unn innnlfc» 
t ación oAce«lvuineriio poderosa, v «il'oslni j I niel)lu prodneidu por ul 
Mayor con e| objeto do prevenir rt »ii» miiiIko» *del iwU'.hlnnlc njttr 
le hitbín ocurrido,

f*>* posible qur*, mironf.rrtn»lo*e en lu liiipO»lbllldud do liuhlufi'**, 
b»yu pon «vio «pi»> m| ruido de unu cniiipniin, «pie »n tuoala ae 
inanmerile rt la Idea. «|«» In nuierle, |o» liloleru Ciiinpi'einlor lo «pie 
hfflbÍK p inoído, K» rrcl» pr««bubb,l ni 11 mn limito, «pie el liluioniii lil 
f w ' t r u  de Voluntad producido puf »ti Inteiiao de*eo lie coimiiilcuf 
c«»ri ello» «le liria mmiern cunbpilern luiyu primero obrado ulog»' 
rn«*nte aobPe la oten el rt dloui'bil/il, pr«nliiclun«lo e«e rublo íiul’ 
préndenlo, tjUo liubrln í’opoUdó bltudirt» Vm*m dt»»purt> drt nnmlAlNr 
<pi< «ru «I Ó a leo «dedo finido «pie podía nudl/ui'

He|f<in |/> «pie ne j||| (>oiilAd«r sobre »u otlrmtiA puiiturtll«ls«b 
e  t>r «bu «I «pin J/| idea d e  lletfur rt )m bui'cu rt lu Imi'n cinivi'id'b* 

1 ** rf* mentul en »d uiollimilo «|o »ii iminrln y n»tu Id*'# 
^pllí'uri»» Ja ripnrlidón. ji)| luotlio do «pie ledu» lo®e|ul«« lo vieron i * . o  .«ni»j ’ b» qi|i. ne pit«ó «uní |«r» baripiero»! *e rtRjdo on’*

n p o rrd  optado dn « o b ro llU d ló n  on el cual ■» miaoiUrAbR'»

g ifl



loa primaros, s h i eontar oou que n« sn oalltlid de contpnfWo* h»i>i 
tuales dol difunto, debían catar mucho nula • n relación con ét.

El porro, <*omo acontece generalmente, ac filó cuenta do | (l 
tíñ ale; a do Ui aparición antea que Jos hombrea, poro, I» que hay 
talvóá de inAt extraordinario en toda lo historia, ea el descubrid 
miento dol cuerpo de esto id lado del del Mayor, oosa que parece­
ría indicar Tipio había, cu la tooiia indígena, ni As vcr-clml do lo que  
el narrador parece quorer admitir. Fpera de ella, la Unica hipó- 
toáis que juago admisible, ea la do que el Mayor, después do uu 
nuevo esfuerao de voluntad para llamar la atención de sus amigos 
hAcia el lado que deseaba, no consiguió inAs que atraer al perro 
al teatro dol accidente, fracasando con los hombres; y que el animal, 
ín capón de dominarse, haya encontrado laclase de muerte que ae 
conoce al final do su carrera desenfrenada; pero esto no es sino 
una simple conjetura.

O, W, LKAQHRATKH.

t d l T O I I U  H f l i  CADKTK *1,1

E C O S  T E O S O E l COS

Publicamos en el presente número de «Phtladelphia* la interesante 
conferencia dada en la Knma Argentina «Lux* de la Sociedad Too* 
sófica, por el doctor Alfredo L. Palacios, mlombro de olla. Ksou- 
ofenda por un público selecto, obtuvo, oonto era natural que sucediese 
dadas las condiciones del exponente y la forma como desarrolló au 
tema, un éxito  completo, siendo aquél muy felicitado por las perso­
nas concurrentes al acto, entre las cuales so contaban muchas 
extrañas A la Sociedad.

«Pliíladelpliia» se une,*tauibién, con su aplauso A tan Justa ma­
nifestación, que prueba uiia vea más lo acertada que estuvo la Rama 
«Luz* al cstablecor esta clase d© tJbuferor.clas mensuales en las 
d ia les se presenta á sus miembros la oportunidad de contribuir con 
sus trabajos intelectuales ti disipar las erróneos Ideas que muchos 
individuos asocian ai solo nombre de Teosofía, formándose por igno­
rancia, an ooncepto falso y  ridiculo de lo qno significa esta cien* 
cía, tan d igna do sor cultivada con amor, por sus hermosas ense­
ñanzas.
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J.Vn líHjlf»* úMmameutt» M idi,Ida; del J,r«sjtj«'nb' ctiij/Jadar d 
fioi icfjti'I 'reíiffiflow, Lloj'nnffi l'.fui îiM * 01 tuiil, S>i-m6r> <¡m < ,i, I® 
V lito olilipadu n »1IíhII(J«»I n| plo^inilia 04 VÍ0JI (ftlf! fllih/a P¡¡ ,1 !"
111 i MI ií i t'iHlli'ill • JJHIM 8*10 6ft v}a| «l <|«‘ í £1*4 llioyi/t’l* THiffljoJ ''
oíYece H mié acabá 4® ***’• »r»lMI* en definitiva* i , 11 0 ¡  f u O x h i K ,  t¡ ' ' '
ib i l i t i o * »  d i r i g i r á  »li* * ‘olfiin fj(, ií JJ«»ng K««HM,»n t i / ,  th b,iHh. 
tiliiMoihin de M o n t ( i f j f j j o  01 ntio n i |/mim Iploi ih  u n í lh *
• loná háftia Mmii l,'iiiii«l*i,o  i|rt yalffornÍHi V 'l<'sidjífs dp*4inr^r uí 
gíis poi loa I atarlos Unidos donde lleno «jua vis) tai n«) nono» ,1 
b ciudades en reda uim ri« j», oUlJc* Jiay 4 Iv«íP8«# 
establecidas, pínsnrá á la*Hablilla, p/il'flwiflo «le asín punto p jj| 
!Ulanos A11 *?« |¡l (,'oioin l (>l«ro(f esp^a <«/J««ut liarse «mire n«)»ot/vJ
«01 Mniln b Al*i 11 prbi linos, y «bjiiornire fUjiil un man, pocosuj- 
ó manos, partí emprendió gp nep 11 Ida <llf,a»di»in»«fila l/i vuHis á p, 
Indio

I v i a j o  do 1111 ostro IVesIdtmii*, id anal,romo «•« natural, dc»«t*u)o*' 
var únanlo nnto* rt nuestro ladiR lejjdrá una dobla Importancia pa^ 
los iutaresos da la Mocledad Teosólloa, pío s 0/tronará á «njinI la opíjf. 
luiddntl de darse etiaiita personalmente da Ja fonall ou «pie a| iüov{> 
intento 11 1 iKollco «a prodiii'f itii tilia uiaii paite d«¡I uoiiido ¿Jlie jm 
conoce mo enadentra alejada, por obra da Ia naturaleza,da loí
cfoit i os pi ineipales d«< la Moolcdnd, y permitirá á OS litis misma J{u„ 
mas lejanas aprovatdiai pitm , n aoolón «I© fo* sabios dornajos di-, n,, 
bolillo a tlt la e* pedí urla práctica y do Jos conocimiento! áipecíalgi 
del l '01 o riel Ob’oii Además, eoitio «itrn vez lo hornos «Helio,- la y«> 
tierable iipisencln «I«• «««|u«*| abnegado plontoT <l<* la tffOHoí'fri, su* 
envidiables antecedentes y un palabra llena do autoridad, serón ele» 
•líenlos importantes y «'flanees para el inej«ir <¡xlt«) «!«■ nuestra pro» 
pagando

Balo la presidencia del Ingeniero M. A. CabafMro y con el Vhlfoio 
cídmiiho do distinguidos hombres «la .oJoMCía y militares «fe escuela, 
acaba «le fundarse en GhapnJtonoo (MdJIco) un# Humado laHocle* 
ifn«l TeOíÓflea d<,nomlnnda * Boíl enría Teo»<j/lca», A la «'.nal «Pliiia- 
delphla» envía sn fi’flt<«rnal saludo, haciendo votos popquo el éxito 
©opone en aquella (lena americana los |gj'derzo» «lo <;hoh nuevo» 
campooues que, con el Intimo eonvenolmmnto «le Ja verdml y/fran- 
deaa «ie la causa quo han alunizado, ho reii/nm en un (/entro don<l< 
como en lotios sus eong’iim-res, se trabajará por <■! triunfo de la# 
lo lino oís y consoladoras doctrinan que contaron como principal 
propagandista en oceldente A la inolvidable H. I*. Hlnvatsky.

Holieltamos una vez m ás de la benevolencia <]«« nu«;Hlros lectores, 
per«ion por lu<|«'iiioi M o<»n que njm rece el p ríven te  número de «l'lii- 
ladelpfda». Causas ajeiiflH A nuestra voluntad nos han impedida 
publicarlo en la <4poca oportuna

La DibeociAk.


